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    Cuando la vida te reta a una dura batalla, está en ti rendirte o vencerla.

  


  
     


     


    Prólogo


     


     


    E l sonido de la sirena y unos pinchazos en el brazo lo espabilaron. Las voces de los médicos le llegaban con lentitud. Su cerebro no procesaba bien la información que recibía. ¿Qué demonios hacía allí? Los párpados le pesaban igual que si fueran de plomo y el cuerpo le dolía como si le hubiese pasado por encima una apisonadora. Una mascarilla le taponaba la nariz y la boca, y le imposibilitaba hablar.


    —Mira la luz, muchacho. —La linterna le deslumbraba y quería cerrar los ojos para protegerse de aquel molesto destello, pero la mujer le aguantaba los párpados con firmeza para impedir que lo hiciese—. ¿Has tomado algo: alcohol o drogas? 


    Negó con la cabeza por inercia, aunque tampoco es que estuviese muy seguro. Le estaba costando asimilar aún dónde se encontraba.


    —Voy a ponerte un calmante —le informó la mujer.


    Ella desapareció de su vista, por lo que ahora solo veía el techo de metal de la ambulancia y comenzó a agobiarse. Quería torcer el cuello hacia los lados, pero algo se lo impedía. Haciendo un esfuerzo titánico movió la mano y asió del brazo al hombre que tenía a su lado. Quería preguntarle dónde lo habían encontrado.


    —Pierde mucha sangre —oyó que decía de nuevo la mujer.


    —¡Rápido, Vincent! Hay que cortar la hemorragia como sea. Presiona ahí —dijo al que había agarrado.


    Había pasado la tarde en una fiesta. Tan solo recordaba haber salido de allí pitando tras una llamada. Después, todo era lagunas. Sin embargo, en su cabeza persistía una extraña sensación, como si algo le hubiese hecho perder el control. Por más que se esforzaba, no lograba reconstruir la escena, hasta que le sobrevino un flash y comenzó a moverse muy agitado. 


    —¿A qué hospital me llevan? —preguntó.


    No recibió contestación alguna. No sabía si tan siquiera le habían escuchado. A pesar de ser consciente de los daños en su cuerpo, su única preocupación era ella y nadie parecía reparar en su angustia. Una lágrima se le escurrió por el rabillo del ojo. 


    —Tranquilo, muchacho, aguanta. Ya llegamos —le reconfortó uno de los médicos.


    «¡Maldita sea! ¡Necesito saber cómo está ELLA!», quería gritar.


    Notó cuando lo bajaron de la camilla y gritaron a alguien que se apartase de la puerta. 


    —Coge el suero con la mano, Vincent —ordenó el que parecía el superior de todos ellos.


    Al bajarlo, un dolor muy agudo se instaló en su abdomen y un gemido escapó de su boca. Con el cuello inmovilizado solo veía los fluorescentes del hospital y varias cabezas que se asomaban.


    —El quirófano ya está preparado. ¿Sabes su grupo sanguíneo? —Hablaban como si él no estuviese allí.


    Pronto lo estabilizaron y todo a su alrededor se volvió negro.


    

  


  
     


     


    1. El banco


     


     


    L as risas y el grito de Cat fue lo último que escuchó antes de que se estrellase contra ella. La castaña de ojos verdes que estaba en ese momento distraída con el móvil fue de bruces contra el césped y se quedó sin aire al ser aplastada por el cuerpo de su amiga.


    —¡Ay! Pero ¿qué haces? —gruñó, tratando de quitársela de encima.


    —Perdona, Ivy, he calculado mal.


    Ambas jóvenes solían patinar en Central Park. Por lo general, se ubicaban siempre en la misma zona con conos y ciertos obstáculos que preparaban ellas mismas para enseñar a sus alumnos, solo que ese día habían llegado muy temprano y estaban calentando.


    —Bueno, pues aparta. —Ivy ejerció presión y echó a un lado a Cat.


    —¿Qué es eso que mirabas tanto en la pantalla de tu móvil? —La pelirroja rodó sobre su cuerpo para ponerse boca arriba y observó a su amiga.


    —Nada, es un mensaje del trabajo.


    —¡¿Un sábado?! —se sorprendió Cat.


    —Sí, los empleados de mi jefe se creen que una ha de estar disponible las veinticuatro horas de los siete días de la semana. —Ivy apuntó algo en su agenda y apagó la pantalla.


    —Deberías hablar con él. Te noto muy estresada últimamente.


    Esa observación deprimió a la castaña. Ya lo sabía ella. Aun así, no era culpa de su jefe, el cual era un encanto y una buena persona. Si no fuese por él, no seguiría ejerciendo allí.


    —Tenemos demasiado trabajo. No puedo dejarlo con todo —explicó a Cat.


    —Ya, pero haces muchas horas extras.


    —Y me las paga.


    Cat asintió dándole la razón.


    —Sé que tienes un buen sueldo y que se porta francamente bien contigo, pero necesitas unas vacaciones —insistió su amiga.


    Ivy no iba a negarlo. Trabajaba para el dueño de una empresa que facilitaba el material a los dentistas. Había mucho papeleo que hacer y los pedidos eran muchos. El problema no era su jefe, que era una maravilla, eran sus empleados, que algunos escurrían el bulto y no cumplían con sus obligaciones. Había que perseguirlos y estar detrás de ellos. Y encima, le escribían fuera del horario laboral.


    —¿Cuánto hace que no nos vamos de viaje? —le preguntó a Cat.


    —¡Uff, ya ni me acuerdo! La última vez creo que fue cuando lo dejaste con el idiota de Ryan. 


    Su ex. Desde que habían cortado no había vuelto a darle una oportunidad a otro hombre en su vida. Se había quedado muy traumatizada. Todo iba como la seda, ambos con trabajo y con proyectos de irse a vivir juntos, y de buenas a primeras la dejó plantada. Así, sin más. A pesar de que le pidió una explicación, el muy cobarde nunca fue capaz de sincerarse con ella. Meses más tarde se enteró por un conocido en común de que estaba liado con una compañera de la oficina, solo tuvo que sumar dos más dos. Y por si fuera poco, pese a que Nueva York era muy grande, sus empleos estaban muy cerca el uno del otro, por lo que era muy normal que coincidiesen alguna que otra vez. Él solía volver la cabeza cuando se cruzaban por la calle, simulando que no la conocía de nada. Aquello sí que le dolía. Era ella la que debía estar ofendida, no él, y aunque creía que la educación no estaba reñida con lo que había pasado entre ellos, agradecía, por el bien de su salud mental, que no mantuviesen ningún tipo de relación amistosa.


    —Ivy, ya lo has vuelto a hacer —la regañó Cat.


    —¿El qué? —fingió ella. Bien sabía que su mirada se había tornado triste. Era nombrarlo y afligirse.


    —No te merecía. Alégrate de haberte librado de él. Seguro que por ahí hay un hombre muy especial que te está buscando.


    —¡Buah! Pues entonces debe estar más perdido que Dwayne Johnson en Jumanji, porque yo no veo que aparezca ninguno —se quejó.


    Su amiga rio ante ese comentario. 


    —Con el cuerpazo que tienes, sabes de sobra que siempre te tira los tejos algún que otro que viene al parque. ¿O no? —le señaló Cat.


    Ivy arrugó la nariz, pensativa, y asintió.


    —Sí. No lo voy a negar, pero ninguno me atrae.


    —No les das ni la oportunidad —bufó Cat. 


    —Es que solo quieren sexo…


    Cat se cruzó de brazos y arqueó las cejas.


    —No todos, Ivy. Y lo sabes. Es una excusa. Que conste que me parece bien que trates de conocerlos mejor, pero es verdad que desde Ryan no te he vuelto a ver ilusionada con ningún chico.


    Ivy se encogió de hombros y se puso los patines. Colocó los obstáculos y cuando llegó a la altura de su amiga, que ya se estaba incorporando, le pegó un cachetazo en el culo.


    —Venga, perezosa, prepárate que ya vienen nuestros alumnos.


    —¡Oye, descarada! —se quejó Cat.


    Tenían aprendices de todas las edades, desde niños, adolescentes, jóvenes de su edad e incluso adultos. Algunos iban en familia, como un pack.


    —Hola, chicas —las saludaron.


    Hicieron dos grupos y se dispusieron a empezar las clases. Lo que más les costaba a todos era frenar, aunque los niños y los adolescentes aprendían rápido y enseguida pasaban a sortear los obstáculos. Cuando terminaron con el primer turno, Ivy se sentó un rato en el césped e invitó a Cat a una chocolatina.


    El pasatiempo favorito de ambas era observar quién se sentaba en el banco que tenían enfrente. A veces, eran ancianos que, tras dar un paseo, se dejaban caer para descansar y se regañaban mutuamente por cualquier cosa; en ocasiones, algunas madres con su prole y otras, gente extrañísima como el tipo que acababa de ocuparlo.


    —¿Has visto quién acaba de sentarse? —le susurró Cat.


    Ivy asintió divertida. Era un hombre escuchimizado, con el pelo largo, vestido con ropa hawaiana y en chanclas. Lo divertido era que llevaba puesto unos cascos y de vez en cuando soltaba unos sonoros gallos. El oído no era lo suyo. La gente lo miraba al pasar, pero él no parecía darse por aludido.


    —¡Bueno! Hoy tenemos coro mientras damos la siguiente clase —se rio Ivy.


    —¡Ay, por Dios! ¡Cómo desafina! ¡Qué destrozo de canción! —se lamentó Cat.


    Sus siguientes alumnos llegaron enseguida, por lo que Cat e Ivy se olvidaron del extraño y ni repararon en el momento en que se marchó. 


    Central Park era un hervidero de gente paseando o haciendo deporte. Un pulmón de aire fresco para una ciudad caótica. Cuando terminaron con las clases, recogieron los obstáculos, los guardaron en la bolsa de deporte y se marcharon a dar una pequeña vuelta en patines. Siempre terminaban regresando al punto de partida.


    —Bueno, entonces ¿qué? ¿Pensamos en hacer un viaje? —insistió Cat.


    —Pero ¿ya tienes vacaciones?


    —Aún no tengo nada en firme, porque nunca sé cuándo va a poder librar Dylan… Veo que acaba el año y me quedo sin ellas.


    El novio de Cat trabajaba en una gestoría y su empresa siempre le debía vacaciones. Con tanto papeleo administrativo, jamás se podía permitir el mes entero.


    —No sé, Cat. Déjame que lo piense, ¿vale? Ahora estamos desbordados. A ver si la semana que viene hay menos lío y puedo hablar de ello con mi jefe. —Ivy no le prometió nada porque no sabía si iba a poder. Guardó los patines en la bolsa y se la cargó al hombro.


    —Pues yo voy a ir mirando algo. Oye, ¿qué tal si vamos a Las Vegas? Siempre hemos querido ir. ¿No crees que va siendo hora? —preguntó Cat emocionada.


    —¡Ains, sería genial cumplir nuestro sueño! —suspiró Ivy.


    Desde que eran niñas siempre habían deseado visitarla. 


    —Pues habrá que organizarlo. Ya sabes. Yo voy a ir mirando hoteles. Es lo que más me gusta de los viajes. 


    De repente, Ivy salió corriendo al banco de enfrente y cogió una prenda olvidada.


    —¡Señora, señora! —llamó.


    Una mujer se volvió y, al ver lo que le señalaba, se acercó a ella muy agradecida. Mientras Cat la esperaba, otro hombre ocupó el banco y se puso a leer el periódico. Había un trasiego increíble de gente en él. Ellas preferían sentarse en el césped. 


    —Venga, vámonos ya —le dijo Cat cuando llegó a su altura.


    Las dos chicas cruzaron el parque y salieron a la avenida principal. Cada una cogió una calle, pues sus apartamentos estaban en dirección contraria. Ivy se había alquilado un pequeño piso compartido con otra chica, aunque coincidían poco: Hanna trabajaba los fines de semana y entre semana estudiaba. Antes de subir, paró en una pastelería y se compró galletas de la fortuna. Era su pequeño vicio. Le encantaba los mensajes que llevaban en su interior, los que coleccionaba y guardaba en un bote de cristal cual tesoro preciado. 


    Cuando entró, solo una gata de color canela salió a recibirla.


    —Vaya, Ginger, eres una glotona. ¿Ya estás hambrienta?


    La gata maulló como afirmando. Por lo que, compadeciéndose de ella, Ivy dejó la bolsa de deporte y le preparó un plato con su comida favorita. Luego, recogió las cosas y se fue a dar una ducha.


    Su única compañía era esa mascota. Mientras se preparaba algo de comer para ella, la gata ronroneaba muy cerca de Ivy. En cuanto terminó de recoger la cocina, decidió sentarse un rato en el sofá a descansar y Ginger se tumbó sobre sus piernas para que le acariciase el lomo. Gracias a la minina, Ivy no se sentía tan sola. La pequeña gatita era muy cariñosa.


    Tras zapear con el mando, Ivy encontró la programación muy aburrida y decidió retirarse a su habitación a leer las noticias en su ordenador, seguida siempre de la gata. Con tanto anuncio de comida entre página y página le entraron ganas de picotear por pura gula. Así que fue a la cocina a por la bolsa de las galletas y cuando regresó las dejó sobre la mesilla. Partió una de ellas por la mitad y extrajo el papelito de su interior para leerlo.


    —«La real esencia del trabajo es energía concentrada». Pues no sé a ti, Ginger, pero a mí esto no me consuela —le habló a la gata. Esta había girado la cabeza al oír su nombre, pero al comprobar que no quería nada de ella se volvió a acurrucar.


    Indecisa con lo que entretenerse, Ivy terminó abriendo su Facebook y se puso a contestar a los mensajes de sus amigos y familiares que le habían dejado en la última foto que había subido. Tras curiosear algunos perfiles, terminó en uno que llevaba inactivo desde hacía años. Acarició las fotos que había allí y agachó la cabeza apenada. Parecía increíble que su compañera de clase ya no fuese a subir un vídeo, una tontería de chiste o una foto. Sus padres no debían saber de aquella cuenta, pues habían anulado y cerrado las otras, quedando inmortalizada en esa para siempre. Cat y ella no hablaban mucho de ese suceso. Lily empezó a salir con un chico unos años mayor que ella, pero muy poco recomendable, y fue su perdición. La metió en las drogas y pronto sucumbió a su veneno. Murió de sobredosis. Lo triste fue que sus padres la encontraron tirada en medio de la calle, semidesnuda y con la jeringuilla pinchada aún en el brazo. Un final terrible para una chica tan amorosa y bonita como fue Lily en vida.


    —El amor a veces es una mierda. ¿Verdad, Ginger? 


    La aludida maulló y pensó que quería jugar. En vista de que no le hacía ni caso, la gata saltó al suelo con el rabo tieso y se metió en su canasto, seguido de un bufido que su ama no reparó, pues estaba más pendiente de abrir otra galleta y leer el contenido del nuevo mensaje.


    —«El que no abre nunca su corazón está desperdiciando muchas oportunidades». Pues tal vez lleve razón. Ni que hubiese escuchado a Cat. —Tenía que reconocer que desde que lo había dejado con Ryan no había vuelto a fijarse en nadie. Se metió el dulce en la boca y partió la última—. «Pronto alguien necesitará de tu ayuda». Pues vamos bien. ¡Qué estupidez! No sé para qué las leo si nunca se cumplen sus predicciones.


    Guardó las frases en el bote y devolvió las galletas a la despensa. 


    El sonido del timbre le hizo pegar un respingo del susto. No esperaba a nadie, por lo que caminó silenciosa y se asomó por la mirilla, pero al ver de quién se trataba, abrió la puerta.


    —Hola, señora Coleman, me ha asustado. ¿Necesita algo? —Era una mujer viuda y muy mayor que vivía en la puerta de enfrente. Para Hanna era una pesada, pero a Ivy solo le provocaba ternura. Le recordaba a su abuela y al no tener a nadie, ya que sus hijos vivían muy lejos, recurría a ellas.


    —Hija, mira a ver si me puedes ayudar. Me han traído la compra y no puedo abrir una de las cajas.


    Ivy cerró con llave su casa y se dirigió a la de la señora Coleman. 


    —¡Caramba! Sí que la han precintado bien —profirió Ivy, luchando para cortar el envoltorio con unas tijeras.


    La caja se resistía a abrirse, tanto, que ni haciendo palanca con un cuchillo conseguía forzarla. Después de mucho hurgar en ella, la tapa salió disparada.


    —Gracias, bonita, creí que no iba a poder guardar estas conservas. Menos mal que no es el congelado —comentó la señora Coleman.


    —¿Necesita que la ayude en algo más? —se ofreció Ivy.


    —No, preciosa, ya está todo. Pero antes de que te vayas, toma. —La mujer le entregó una bolsa con dulces que hacía ella misma.


    —Muchísimas gracias, señora Coleman. Esto va a ser una tentación.


    —Tú estás delgada. Puedes permitírtelo. Además, haces mucho deporte. 


    —A este paso voy a perder la línea —bromeó Ivy.


    Puesto que no tenía prisa, ayudó a la mujer mayor a guardar las cosas y dejó que esta le contase sus batallitas personales. Le gustaba escucharla. La señora Coleman estaba tan sola que también necesitaba un poco de calor humano, porque los médicos y los tenderos no contaban como compañía. Cuando regresó ya era casi media tarde y Hanna había vuelto de trabajar.


    —¿Otra vez necesitaba algo? —preguntó con hastío al verla entrar con las zapatillas de casa.


    —Sí, pobre. Está muy sola. Su familia viene muy poco a verla. No cuesta nada echarle un cable. Es muy agradecida, mira lo que nos ha dado para desayunar. —Después de mostrarle la bolsa, Ivy se dirigió a la cocina y la guardó en un armario.


    —A ver, no digo que no lo sea, pero es que se pasa el día pidiendo cosas. A mí me trae frita. Y siempre viene cuando estoy estudiando. Me agobia un montón —replicó Hanna. La coleta rubia se movió con ímpetu al gesticular—. Reconozco que no tengo tu paciencia. Yo creo que lo nota, porque últimamente viene siempre cuando sabe que estás tú.


    Ivy soltó una risita.


    —Pobre, date cuenta de que todos llegaremos a su edad, Hanna. A mí me gustaría poder contar con la ayuda de los demás. A veces, la veo con el carro tan encorvada y me da pena.


    Su compañera de piso no lo negó. 


    —Eres demasiado generosa con el prójimo, Ivy. Te ofreces enseguida a cualquiera que te lo pida. Yo no soy así. 


    Ivy se quedó pensativa. Era incapaz de negarle la ayuda a nadie, era verdad. Por eso en su trabajo se volcaba tanto con su jefe, pero también era cierto que solo lo hacía con la gente que lo merecía o le suscitaba cierta debilidad.


    Hanna comenzó a abrir los estantes cuando descubrió las galletas de la fortuna.


    —¿Otra vez te las has comprado? —le señaló—. Mira que te gustan los mensajes que esconden. Yo no creo en estas cosas. Si nunca dan una.


    —Oye, que hoy me ha dicho que una persona iba a necesitar mi ayuda y a continuación ha llamado la señora Coleman.


    Hanna resopló a la vez que ponía los ojos en blanco.


    —Vamos, Ivy, la señora Coleman no vale. Esa siempre llama. Debería ser por otro motivo más importante, como, por ejemplo, que salvases la vida a un niño o, mejor, que evitases que alguien se suicidase. Al menos, eso te convertiría en una heroína.


    Lo dijo tan seria que Ivy rio divertida.


    —¡Mira que eres exagerada, Hanna! Menuda película que te has montado en un momento, ¿no? Ya sé que las predicciones de las notas no se hacen realidad, pero me gusta recibir esos mensajes. No sé por qué.


    —Ahí no vas a encontrar respuestas sobre la vida, Ivy. Esa se construye día a día. Nuestras acciones tienen un efecto y una reacción. Tienes que salir a buscarlo, no esperar que una estúpida nota te diga lo que va a suceder o lo que debes hacer. Además, que unas hablan sobre el amor, otras sobre el trabajo o la salud. Es igual que el horóscopo. Hoy vas a encontrar novio y resulta que ya lo tienes. —Hanna movió la mano como desechando la validez de aquellos mensajes.


    La filosofía de su compañera de piso le gustaba, pero Ivy se consideraba demasiado soñadora. No era tan pragmática.


    

  


  
     


     


    2. El hombre de traje con la mirada triste


     


     


    E l domingo quedó con Cat a desayunar antes de ir a patinar. Pararon en un Starbucks a tomar un café y alguno de sus deliciosos postres. 


    —Oye, Cat, ¿alguna vez has creído en algo que no tiene sentido para los demás, pero que puede que algún día eso que haces sea por un motivo que ahora no ves? —le preguntó de repente a su amiga.


    —No tengo ni la más repajolera idea de qué me estás hablando, Ivy —repuso, dando un sorbo a su vaso.


    —Ayer me puse a reflexionar sobre lo que me dijiste de que no daba una oportunidad a ningún chico por un mensaje que me salió en una de las galletitas de la fortuna. Mi compañera de piso cree que para que algo ocurra debo ir yo a buscarlo y no esperar a que pase —explicó.


    —No sé qué pensar de eso. A veces, por mucho que lo busques, no sucede. Aparece sin más. Pero por lo poco que me cuentas de tu compañera creo que comparte el mismo sentido de humor que Miércoles de la familia Adams, ¿no? —comentó Cat.


    Aquello hizo reír a Ivy, atragantándose con el trozo de dónut que acababa de morder.


    —Bueno, puede ser muy seria, sí. Está cursando una carrera y trabajando a la vez para pagarse el apartamento y los estudios. Lleva mucho peso sobre sus hombros —la excusó Ivy.


    —Bueno, pues no la escuches a ella y sí a mí. Ya me puse manos a la obra y guardé en favoritos varios hoteles de Las Vegas. Luego te mando los enlaces y les echas un vistazo. A ver si tú no eres tan indecisa como yo.


    Cuando Cat le enseñó la lista, Ivy abrió los ojos como platos.


    —¡¿Estás segura de que no te has cogido el directorio de hoteles al completo?! —exclamó.


    Cat se sonrojó y rio divertida.


    —Tal vez tenga que empezar a bajar el listón mirando el precio de cada habitación —sugirió.


    Puesto que ya habían terminado de desayunar, se dirigieron a Central Park, discutiendo cuál les gustaba más o qué pensaban hacer. 


    Una vez en el habitual espacio de pavimento que solían acaparar para sus clases, Ivy se dispuso a colocar los obstáculos mientras Cat se ponía los patines. Al sentarse a su lado para hacer lo mismo, su amiga le pegó un codazo y le hizo una seña para que mirase el banco de enfrente. Allí, sentado con un traje inmaculado, estaba un atractivo ejecutivo de pelo oscuro. 


    —Mira. ¡Hoy nos vamos a alegrar la vista! —se burló Cat.


    Ivy se quedó observándole y reparó en que su vista no estaba fija en nada en particular, más bien parecía reflexiva y triste. Su perfil no podía ser más varonil. Tenía una mandíbula cuadrada y muy marcada, en la que se advertía una barba de dos días. La nariz era recta y grande. Desde donde se encontraba no podía apreciar el color de sus ojos, pero sí sus espesas cejas. Los labios eran gruesos y abultados. 


    «Hechos para el pecado», pensó.


    —Oye, como mire hacia aquí te va a pillar contemplándole con embobamiento —le susurró Cat.


    Sin embargo, Ivy, lejos de abandonar su intenso escrutinio, continuó observándole. Se notaba que el traje era caro, prenda que le quedaba como un guante. No leía ningún periódico. Entonces, ¿qué hacía allí? 


    —¿Jugamos a las suposiciones? —le preguntó a Cat de pronto—. Hace mucho que no lo hacemos.


    —Te intriga que hace un tío tan guapo ahí sentado, ¿eh? —se rio Cat.


    —Pues sí, para qué negarlo. Venga, empiezo yo —se pidió Ivy risueña—. Pienso que lo han despedido y ahora no sabe cómo va a mantener su nivel de vida.


    Cat se quedó un rato con la vista fija en él mientras reflexionaba su hipótesis.


    —Pues yo creo que ha venido aquí porque ha quedado con su exnovia y le ha pedido otra oportunidad —se lanzó Cat.


    —Pues habrá que estar atentas a ver si viene alguien —indicó Ivy.


    Durante las clases, no es que pudieran dedicarse a espiarlo, pero Ivy dirigía la vista hacia él de vez en cuando. Solo se permitía unos segundos y en ningún momento lo vio consultar la hora ni buscar a nadie con impaciencia.


    En una de esas que Cat la pilló distraída, se acercó a ella y le susurró con disimulo:


    —No le pierdes el ojo, amiga. 


    Ivy no lo negó. Le intrigaba aquel extraño. Una pena que no pudiese entrar en su cabeza y averiguar lo que le preocupaba. Cuando acabaron las clases, el tipo seguía en el banco.


    —¿No te parece raro que lleve ahí dos horas sentado? —le preguntó a Cat.


    —Acércate a la papelera que hay al lado a ver qué hace —le sugirió Cat.


    —¿Pretendes que me exhiba como ha hecho la rubia esa que no hace más que correr delante de él y enseñarle el escote desde hace media hora? 


    Cat rio al notar que Ivy también se había fijado en eso.


    —No sé, la chica querrá ligar con él, pero sus intentos son en vano, no le hace ni puñetero caso —opinó Cat.


    Ivy guardó sus cosas en la bolsa de deporte que siempre llevaba y se giró para echarle un último vistazo antes de marcharse.


    —Venga, vámonos. Ya hemos perdido demasiado tiempo con él.


    —Sí, pero no me digas que no te pone. ¿No piensas intentarlo al menos? Mira que si es el hombre de tu vida… —insistió Cat.


    —No pienso flirtear con él, Cat. No empieces con tus tonterías. Una cosa es ese juego que inventamos sobre extraños y otra hacer el ridículo.


    Ivy comenzó a andar y Cat la siguió, aunque de vez en cuando se giraba a mirar el banco.


    —¿Sigue ahí? —le preguntó cuando vio que su amiga se giraba por enésima vez.


    —Sí. ¡Qué raro!, ¿verdad?


    Ivy asintió, aunque no le dio más importancia. No creía que lo volvieran a ver más. 


    —¿Qué vas a hacer esta tarde? —le preguntó Cat.


    —Pues lo normal: la colada, planchar y recoger un poco la casa. ¿Por?


    —Dylan y yo íbamos a ir al cine, por si te querías venir.


    —Gracias, Cat, pero ya le robo demasiado tiempo a tu chico con esto de las clases de patinaje como para encima quitarle más. 


    —Es que quería invitar a un amigo suyo —dijo, bajando la voz.


    —¡Uy! Eso suena a cita a ciegas. No, no, no. Conmigo no cuentes. Si quieres, se lo digo a Hanna.


    —Sí, hombre. Para que nos amargue con su humor negro… —bufó Cat.


    —Aunque no lo creas, es muy maja. De todas formas, toma, guárdate su número por si alguna vez no me localizas a mí. Ya le daré a ella el tuyo también. 


    Cat lo registró entre sus contactos a regañadientes.


    —Que no, Ivy. Este chico es un encanto. Piénsatelo, ¿vale?


    —Tengo cosas que hacer.


    —Uy, sí, no me acordaba, tienes una cita muy importante con la plancha y luego con la casa —comentó Cat sarcástica. 


    Ivy no dijo ni que sí ni que no. El plan le seducía, pero no la compañía. Ya no tenía dieciséis años como para dejarse arrastrar. No le apetecía conocer a nadie. Dylan era un encanto, pero tenía unos amigos poco convencionales. No quería llamarlos «raros», porque no era la palabra, sin embargo, cuando alguna vez había salido con ellos había notado que no encajaba y, dado que adoraba a Cat, no quería confesarle la verdad para que no se sintiera mal.


    Subió las escaleras de dos en dos hasta su piso y en cuanto llegó al apartamento llamó a sus padres.


    —¡Ay, hija, qué alegría me das! A ver cuándo vienes a casa —la invitó su madre.


    —Pues si me aceptáis, la semana que viene me paso a veros.


    Su madre acogió la propuesta encantada. Ivy se pasó un buen rato hablando con ella y, cuando terminó, le pidió que le pasase con su padre.


    —Papá, ¿mamá está bien? 


    El año anterior había sido horrible. En una revisión rutinaria descubrieron que tenía un tumor en el pecho y se lo pasaron entre consultas, quimioterapia y radioterapia. Ya le había crecido el pelo de nuevo, pero el temor de que se le volviese a reproducir existía siempre.


    —Sí, Ivy. Tranquila, tu madre está bien. Los resultados siguen dando negativo, no detectan células cancerígenas.


    Prefería hablarlo con él para no angustiar a su madre innecesariamente. Era algo que hacían a escondidas de ella.


    —Me alegro —suspiró más tranquila.


    —Entonces, ¿vas a venir la semana que viene? 


    —Sí, papá. 


    —Estupendo. Ya me contarás cuando nos veamos qué tal te va todo. Un beso, hija.


    —Otro para ti, papá.


    Ginger le había dado con la patita varias veces para llamar su atención. 


    —Ya voy, ansiosa —le dijo.


    Le preparó una lata de atún y como le entró hambre, mientras hacía la comida para ella, sacó otra galleta de la fortuna.


    —«Confía en el tiempo, suele dar dulces salidas a amargas dificultades». Pues no lo dirá por lo de mi ex, porque no veo la dulce salida a eso de estar sola. Va a llevar razón Hanna: estos mensajes no me dicen nada —expuso.


    Esta vez hizo una pelota con el papelito y lo tiró a la basura. 


    No quería mirar las fotos de Facebook de Ryan, pero ya que las tenía públicas cometió el error de curiosear.


    —¡¿Va a ser padre?! —Aquello le pareció inaudito. Siempre que Ivy había sacado el tema cuando hablaban del futuro, y no porque dentro de sus planes entrase el ser madre joven ni mucho menos, él le respondía que no se veía preparado para semejante empresa, porque antes quería disfrutar. ¡Qué engañada la había tenido!


    No sabía para qué había entrado a cotillear. Le estaba bien merecido. Le había costado meses de terapia entender que el problema no lo tenía ella. Su psicóloga lo había comparado con un puzle, Ivy era una pieza que no encajaba en la vida de Ryan. Su destino estaba en otra parte. Sin embargo, le había hecho sentir peor que una mierda. Mientras ella lo había dado todo, él se había dedicado a tontear con una compañera de trabajo. 


    Como aún no se había quitado la ropa de deporte salió a correr por Central Park para soltar la rabia que la poseía. Por el camino, varios hombres que se cruzaron con ella intentaron ligar. Eso le subió algo la autoestima.


    «Como dice Cat, él se perdió este cuerpo serrano», pensó, refiriéndose a su ex.


    Llegó al portal con la camiseta empapada y coincidió con la señora Coleman, que estaba en ese momento recogiendo las cartas del buzón. Ivy abrió el suyo y solo sacó facturas.


    —Parece que algo te preocupase. ¿Un mal día? —observó la mujer mayor.


    —Más o menos. He cometido el error de fisgonear en la cuenta de mi ex y va a tener un bebé —comentó indignada.


    —Aún eres joven. No te desanimes porque un hombre no te haya sabido valorar. ¿Por qué no pasas a tomar un café y charlamos?


    —Estoy sudando y huelo mal —se excusó Ivy.


    —Anda, niña, esta anciana no se va a asustar por eso.


    —Gracias, pero tal vez en otra ocasión. Quisiera darme una ducha.


    Antes de entrar en su casa, la señora Coleman la llamó.


    —Ivy, eres una gran persona. La gente se asusta cuando una mujer tiene tanta personalidad como tú. No dejes que nadie te haga dudar jamás.


    —Gracias, señora Coleman.


    Tras las palabras de la anciana, Ivy cerró la puerta con el corazón en un puño. ¿Cómo decirle que era muy difícil levantar cabeza si la persona en la que habías depositado toda la confianza te había traicionado y había pisoteado tu futuro como había hecho Ryan? Nada más enterarse, pasó de la indignación a echarse la culpa, creyendo que el problema residía en ella, que no le había dado suficiente y por eso se había marchado con otra. Después, atravesó otra temporada llena de pensamientos muy oscuros en los que les deseaba lo peor, pero que tampoco la consolaban. Para cuando se quiso dar cuenta tenía depresión y baja autoestima. 


    Caminó hacia su dormitorio y se metió en el baño enfadada consigo misma. Recordarlo no le hacía bien, puesto que no le fue nada fácil aprender a lamer sus heridas y comenzar de cero. Todavía no se quería lo suficiente y por eso esa resistencia a darle una oportunidad a otro. Tenía miedo de volver a sufrir por amor y ese pavor le impedía avanzar.


    Una vez dentro de la ducha, reposó la cabeza sobre la pared mientras notaba cómo el agua caliente serpenteaba por su piel. Lejos de calmarla, la angustia se apoderó de ella y, asaltada por los sollozos, cayó de rodillas, sacudida por los temblores. Echó todo lo que llevaba dentro y se prometió que aquella sería la última vez que lloraría por ese imbécil. Salió con el espíritu renovado y el ánimo subido. 


    Lo primero que hizo fue sacar de un cajón de su mesilla una libreta que tenía abandonada desde hacía mucho y se sentó sobre la cama. En ella pensaba apuntar todo lo que quería hacer y no había materializado cuando estaba con Ryan. No porque este fuese una persona de negarse a sus planes, al contrario, lo que quería es que lo consumase, pero sola, y ya estaba cansada de esa sensación de abandono. A partir de ahora pensaba realizarlo en compañía. Lo de ese viaje que le había propuesto Cat era algo que se debía. Necesitaba salir, bailar y reír. Se lo merecía.


    Entre otros de sus propósitos estaba el ayudar a quien creyese oportuno. En este mundo, cada vez más egoísta, el que una persona te tendiese la mano cuando más lo necesitabas podía serlo todo.


    Una vez que hubo anotado todo lo que quería hacer de forma más inmediata, se dedicó a pensar más a futuro. Tecleó en el ordenador «cosas que hacer» para sacar ideas, cuando leyó: «en la vida hay que plantar un árbol, tener un hijo y escribir un libro». 


    «Menuda estupidez», pensó.


    Estaba cansada de los dichos, refranes y frases hechas. Lo que realmente creía que debía hacer era cuidar el planeta, pues era el único en el que existía vida por el momento. Segundo: ¿cómo iba a tener un hijo si ni tan siquiera tenía pareja y ella no quería ser madre soltera? Y tercero: ¿escribir un libro? Si odiaba teclear hasta los recordatorios de su agenda. No. Eso no iba con ella. 


    Se pasó a otro post que daba ideas bastante inspiradoras y escribió unas cuantas más. Luego, cerró el cuaderno y se tumbó bocarriba en la cama. ¿Qué era lo que realmente echaba de menos?, aparte de ver a sus padres.


    Sin embargo, un terrible portazo la sobresaltó. Salió a mirar y observó cómo su compañera entraba con el ceño fruncido.


    —Hanna, ¿va todo bien? —le preguntó.


    —No, Ivy, como el culo —respondió con los ojos inyectados en sangre—. Mi jefe me ha despedido. ¿Sabes por qué? 


    —No, ¿por qué te ha echado?


    —Porque no me he querido liar con él, quien además está muy casado el muy hijo de p… —no terminó la frase.


    Ivy abrió la boca y bufó.


    —Pues vaya, cuánto lo siento, pero seguro que encuentras otra cosa, Hanna. Vamos, ánimo, aquí hay mil oportunidades —le dijo.


    Hanna se dejó caer en el suelo con desolación y negó con la cabeza.


    —No lo entiendes, Ivy. Ese trabajo me permitía estudiar y pagarme este apartamento. No voy a encontrar nada igual —indicó hundida.


    —Vamos, si es por el dinero, no te preocupes, yo te fío hasta que encuentres algo compatible con tu formación. —Ivy se sentó a su lado y agachó la cabeza para poder ver sus ojos.


    Hanna levantó la mirada visiblemente emocionada.


    —¿De verdad no te importa? Te prometo que te lo devolveré. Necesito estudiar para poder dedicarme a la profesión que realmente quiero. Si regreso a mi casa, no me lo permitirán.


    —Pues claro, chica. No te preocupes.


    Su compañera era muy reservada con su vida privada. Jamás hablaba del porqué se había emancipado tan pronto. Ella tampoco era de preguntar. Y como le caía bien Hanna, no le apetecía buscarse otra compañera de piso.


    —Eres demasiado buena, Ivy. Gracias. —Por lo poco que la conocía, a Hanna le costaba mucho pedir favores, por lo que intuía que debía ser desesperante su situación para aceptar su compasión. Se notaba que era muy orgullosa.


    

  


  
     


     


    3. El papel de la basura


     


     


    L a semana en el trabajo había sido estresante para Ivy. Tenían tantos pedidos pendientes que no se atrevió a pedirle vacaciones a su jefe. Ese sábado, cuando se reunió con Cat en el semáforo que quedaban siempre, la esperó con la cabeza gacha.


    —Uy, esa postura no me gusta nada —dijo su amiga al verla—. Vamos, suelta la bomba cuanto antes.


    —No puedo pedirle vacaciones a mi jefe, Cat. Estamos a tope y no creo que sea el mejor momento para ello. Pero quiero irme, lo necesito —gruñó.


    —Bueno, no pasa nada, Ivy. No te agobies. Podemos hacerlo el 4 de julio. ¿Qué te parece? —sugirió.


    —¿Y Dylan? —la interrogó extrañada.


    —Quiere irse a surfear con sus amigos y así tengo la excusa perfecta para no acompañarle. No me apetece nada. Ellos estarán todo el día en el agua y yo odio ese deporte. ¿Qué hago mientras tanto? ¿Estoy todo el día sola tomando el sol o encerrada en el hotel? Paso. 


    —¿No van sus novias?


    —No, y mi chico no quiere ir sin mí —fue la enfadada respuesta de Cat.


    —Vaya. ¿Y no se va a molestar si le dices que te vienes conmigo? 


    —No lo creo. Seguro que hasta le alivia. Se muere por ir con sus amigos, pero como tiene tan pocas vacaciones, también quiere estar conmigo y yo sé que no se puede estar al plato y a las tajadas. Al final, no vamos a hacer planes de pareja y me sentiré más un estorbo que otra cosa —replicó.


    Ivy se sacó una chocolatina de la mochila y le ofreció a Cat, quien aceptó el dulce encantada.


    —Bueno, pues entonces vamos a organizarlo. Me hace muchísima ilusión ir —repuso Ivy entusiasmada mientras dejaba la mochila sobre el césped. Arrugó el envoltorio del chocolate y cuando fue a tirarlo a la papelera que había al lado del banco se quedó de piedra—. Mira, Cat. Está el del traje sentado ahí otra vez.


    Ella, lejos de disimular, se giró como la niña del exorcista, el crujido de sus vértebras debió escucharlo todo el parque. ¿Discreción? ¿Qué era eso? Definitivamente, esa palabra no existía en el vocabulario de su amiga.


    —¡Umm! ¡Qué raro! —exclamó Cat con una sonrisita pícara—. Toma, deshazte de mi papel también.


    —Ni loca. No pienso pasar por delante. Nos los guardamos en la mochila y luego los tiramos en otra papelera —solucionó Ivy.


    Cat arqueó una ceja sorprendida y resopló.


    —No te va a comer. Trae. —Le arrancó el papel de la mano y se fue a verterlo.


    Ivy la temía, pero, para su alivio, su amiga no entabló ninguna conversación con el desconocido. Se limitó a lanzar los restos de la chocolatina a la basura; eso sí, en cuanto se giró, le guiñó un ojo divertida. Tan pronto como llegó a su lado, le susurró:


    —Parece que el tipo lleva una nota en la mano.


    —¿Y?


    —Por si la tira, para cotillearla.


    Ivy frunció el ceño.


    —¿Estarás de broma, verdad?


    Cat negó con la cabeza. En vista de que hablaba completamente en serio, Ivy resopló y meneó la cabeza pensando que se había vuelto loca. Sin embargo, había picado su curiosidad y durante las clases se giró a mirarlo disimuladamente varias veces.


    Cuando pararon para recibir a los alumnos del siguiente turno, Cat la enfrentó:


    —Te he visto observándolo todo el rato —la acusó como una niña pequeña.


    —Bueno, sí. ¿Y qué? —concedió de mala gana.


    —Que tú también te mueres por saber qué pone —tatareó entre risas.


    —¡OMG! Que sepas que eres insoportable cuando te pones así —manifestó Ivy—. Y no, no seas tan exagerada. Tampoco es para tanto. Es el segundo día que nos lo encontramos ahí. Lo mismo no vuelve.


    —Eso dijiste el pasado fin de semana y aquí estamos —se burló Cat de ella.


    Ivy optó por ignorar el comentario de su amiga y deslizarse con los patines por el asfalto para colocar un cono que se había movido de lugar. Al levantarse, le espió por el rabillo del ojo. Tenía los codos apoyados sobre las rodillas y el atractivo rostro sobre las manos nervudas y viriles. Ese día, a ratos, lo había visto fruncir el ceño y para alguien con una naturaleza tan curiosa como la de Ivy era inevitable analizarlo. Le calcularía un par de años más que ella, unos veintiséis o veintisiete como mucho. Si no había quedado con nadie, ¿para qué se sentaría tan arreglado en ese banco? No era lo normal en alguien de su edad.


    Mientras trataba de desentrañar los pensamientos de ese desconocido, los alumnos del segundo turno empezaron a llegar y tuvo que dejar su escrutinio. De repente, Cat le pegó un codazo y le señaló la papelera: el trajeado se marchaba del parque.


    —¿No pretenderás que me acerque justo ahora a mirar lo que ha tirado? —masculló Ivy, sin dejar de sonreír a los alumnos que recibía.


    No le dio tiempo a reaccionar. Al encontrarse Cat en ese momento en el césped, porque había ido a sacar más conos de su mochila, anduvo por encima de él al igual que los pingüinos —ya que con los patines era muy complicado— para salir al pavimento lo antes posible y cruzar el paseo en un segundo. Ivy vio que su amiga metía la mano dentro de la papelera y sacaba algo. 


    —¿Qué hace? —le preguntó una de las niñas a Ivy.


    —Nada. Se ha dado cuenta de que tiró… eh… algo importante y pretende recuperarlo. —Ivy quería estrangular a su amiga. ¿Y si el trajeado se volvía y la pillaba cogiendo el papel? Por no hablar de que no era capaz de encontrar una excusa razonable para una niña de ocho años. 


    En cuanto que regresó con su trofeo, Cat se lo restregó por la cara. Luego, para fastidiarla aún más, se lo guardó bajo el top. 


    —¿No te estás comportando como una niña? —le recriminó Ivy.


    Su amiga rio a carcajadas y enchufó la música, ignorándola deliberadamente.


    —Venga, vamos a deslizarnos por el suelo con una sola pierna —ordenó Cat.


    Ivy quería gritarle. Tuvo que controlar la impotencia que la poseía para no zarandearla delante de todos los alumnos. Nunca había ansiado tanto como ese día que finalizasen las clases, cuando su mayor satisfacción era ver cómo aprendían aquellos niños y que sus antiguos alumnos las recomendasen a otros. Era muy normal que las saludara mucha gente cuando iban por el parque. Pero ese día, por culpa de Cat, no había disfrutado de la clase. Terminó de hablar con unas adolescentes que le pedían consejo y, por fin, se despidió de ellas.


    Cat se encontraba tirada en el césped con la cara vuelta hacia el sol. A pesar de que sabía que estaba a su lado, la estaba ignorando a propósito. 


    —Bueno, ¿vas a enseñarme esa guarrada que has sacado de la papelera? ¿Sabes que puedes coger el tifus por lo menos? —le soltó Ivy sarcástica.


    Cat se giró a mirarla y estalló en carcajadas.


    —Solo era una nota y no había comida por suerte. Estaba limpia. ¿Estás segura de que quieres examinarla? Lo digo porque lo mismo no quieres que te pegue algo —le respondió Cat divertida.


    —Deja ya de hacerte la interesante y sácate eso ya del top —exigió.


    Ivy extendió la mano para que se la entregase.


    —Ah, no. Yo también quiero verla.


    Cat extrajo el papelito doblado y lo desenrolló ante la atenta mirada de Ivy, quien esperaba a examinarlo más de cerca para leer el contenido. 


    —Pone: «Esto te queda grande». ¿A qué se referirá? ¿Y si es un camello? —planteó Cat.


    —¿Con traje caro y en un parque en el que no se le acerca ni Dios? No. Es un mensaje demasiado negativo.


    Aquel extraño había acaparado su atención desde el instante en el que lo vio sentado en el banco. Su interés por él estaba empezando a monopolizar su mente. Tal vez, ese hombre era la pizca de sal que le faltaba en la vida. Algo con lo que entretenerse. En su cabeza ya creaba castillos de arena imaginando que era capaz de ayudarlo. 


    —Si el próximo sábado vuelve a sentarse significará que trabaja en los alrededores. Tal vez venga antes porque su empleo es muy estresante y necesita unos minutos de tranquilidad —sugirió Cat.


    Ivy se encogió de hombros y se colocó la mochila. La frase del papel no podía ser más despectiva. Le recordó a una conversación que mantuvo con Ryan. 


    —Ivy, cariño, si yo no puedo ir porque tengo que trabajar, no te detengas por mí. Ve al cine tú —le había dicho una tarde que le había propuesto salir.


    —Ryan, ¿cómo voy a ir sola? Quiero estar contigo.


    —Llama a tu amiga Cat. En cualquier caso, no puedes ser tan dependiente. Por mi trabajo no puedo estar haciéndote compañía en todo momento. Tendrás que aprender a ser autónoma. Es que no te imagino viviendo sola —se había burlado.


    ¿Cómo había sido tan ciega para no ver que ya se la estaba pegando con otra? Su forma de despreciarla era esa: no sabes vivir sin mí. Ya planeaba dejarla. En un segundo había recibido un montón de «noes» en tan pocas palabras. No puedes esto, no a lo otro. Eso minaba la autoestima de cualquiera. Normal que le hubiese afectado tanto el que la dejase. Ella había creído fervientemente que estaba labrándose un futuro en su nuevo puesto y que por eso no había espacio para ella. Que debía ser paciente, que era por el bien de ambos para lograr sus sueños. Le había roto el alma y pisoteado el corazón. ¿Por qué no fue sincero y antes de liarse con esa mujer habló con ella? Todo el mundo tenía dudas de si iban a funcionar como pareja antes de convivir. Le parecía de cobardes enrollarse con otra sin antes haberla dejado. Sabía el daño que le iba a causar. Igual que esa persona que había escrito aquella nota al hombre del banco. El ser humano podía ser muy nocivo, concluyó.


    —Ivy, ¿nos vamos? —le preguntó Cat.


    Esta asintió y siguió a su amiga cabizbaja y con el ceño fruncido. 


     


    Si la semana anterior había sido estresante, esa había sido peor. Ivy estaba muy cansada. Sin embargo, patinar era lo único que conseguía ponerla de buen humor. Como ya era viernes, pensó en el moreno del banco. Llevaba toda la semana madurando una idea para contrarrestar el mensaje negativo. Sí, él no le había pedido su ayuda, pero ella quería hacerlo. 


    Las galletas de la fortuna fueron su fuente de inspiración. Esa tarde tiró todas las notas que había acumulado en su bote y las esparció por la cama. Ginger observaba a su ama con ojos curiosos. A veces creía que su gata debía considerarla una lunática con tantas excentricidades.


    Se dispuso a hallar una que pudiera servirle para su propósito, pero ninguna atinaba con las palabras que buscaba. De modo que cogió su bolso y se marchó a la papelería Michael’s, pues era un centro comercial espectacular y una de las mejores para encontrar todo tipo de material. Una vez allí, localizó la sección de papeles de colores y decidió adquirir un bloc con una variedad increíble. Luego los recortaría y ensuciaría un poco con grasa para que pareciese uno de esos mensajes que se encontraban dentro de las galletas.


    No tardó mucho en regresar. Al entrar por la puerta, se cruzó con Hanna, que salía de su habitación en ese momento.


    —Ivy, te estaba buscando. He encontrado unas prácticas —le contó emocionada.


    —Me alegro mucho por ti, Hanna —la felicitó.


    —Gracias. Me pagan un sueldo, pero como becaria. No obstante, he cogido algo para los fines de semana. Es en un bar de copas. Así que ya no tendrás que mantenerme por mucho más.


    —Hanna, ya te dije que no pasaba nada.


    Su compañera de piso negó con la cabeza.


    —Tú no lo entiendes, necesito el dinero. Tengo que disponer de un remanente para poder vivir cuando termine, tal vez me cueste mucho encontrar algo de lo mío. 


    Ivy no tenía ni idea de lo que estudiaba. Era tan reservada que la poca información que disponía era escasa para hacerse una idea.


    —¿Y cuál es tu especialidad, Hanna?


    Su compañera pareció dudar de si compartírselo.


    —No te rías, ¿vale? —Ivy abrió los ojos sorprendida y negó con la cabeza—. Estoy estudiando Arte y Escultura.


    —¿Quieres ser escultora? —Era lo último que se esperaba de ella.


    —Sí. En casa, mis padres querían que estudiase algo allí para que ayudase en el negocio familiar: una granja. Yo provengo de un pequeño pueblo rural y se necesitan muchas manos —explicó. Sus ojos denotaban un ápice de culpabilidad—. Pero yo necesitaba expresarme a través de ellas de otra forma o intentarlo al menos. Conseguí una beca aquí y no pensaba desaprovecharla. Siempre puedo regresar y trabajar en la granja, pero aprender con los mejores solo iba a poder hacerlo una vez en la vida y me estaban negando esa posibilidad. Se me da muy bien. Mira.


    Hanna la animó a seguirla y la llevó hasta su cuarto. En una mitad del armario había todo tipo de esculturas y figuritas. Ivy cogió una para examinarla más de cerca y se quedó maravillada al advertir la minuciosidad con la que había plasmado cada detalle.


    —¡Caray, Hanna! Esto es precioso. Seguro que cuando tu familia vea lo que eres capaz de moldear estarán muy orgullosos de ti. 


    —No lo creo, Ivy. Sienten que los he defraudado al abandonarlos e irme a cumplir mi sueño. Probablemente, tenga que regresar, pero con el tiempo me gustaría poder montar mi propio negocio y vender mis esculturas —repuso con tristeza.


    —Entonces, ve a por ello. No dejes de hacer eso que tanto te gusta. Si has luchado para llegar hasta aquí, no lo abandones ahora.


    —Gracias, Ivy. Toma, quédatela. Te la regalo. —Hanna le entregó la figurita de la diosa que minutos antes había contemplado con admiración.


    —Gracias, Hanna. ¡Qué detalle!


    Cuando Ivy regresó a su cuarto estaba demasiado conmovida. La puso sobre un aparador con cajones que había a los pies de la cama donde se lucía con propiedad.


    Se dio cuenta de que Hanna y ella tenían muchas cosas en común. Ambas querían cumplir sus metas y hacer realidad sus sueños. Solo que Ivy los había dejado de lado al cambiar las circunstancias, pues ya no tenían sentido muchos de ellos al estar sin pareja. Creía que el tiempo que había pasado junto a Ryan había sido un desperdicio. No se podía ser más egoísta. Pues si no hubiera estado con él habría aprovechado para viajar o salir. Recordar las veces que se había quedado en casa porque se suponía que Ryan tenía que trabajar le enervaba. 


    Sacó el bloc de la bolsa de plástico y se entretuvo cortando un trocito de papel lila, para no seguir dándole vueltas a algo que ya no podía cambiar; por desgracia, el tiempo no se recuperaba. 


    Dado que Ivy tenía una caligrafía muy bonita y había adquirido varios bolígrafos de colores, escogió uno que tenía la tinta de color plata y escribió «cuantas más veces te digan que no puedes, más fuerte debe ser tu determinación para demostrar cuán equivocados están». Luego lo enrolló y lo metió en la bolsa de deporte junto con el pegamento. Esperaba fijarlo en un borde para que no se volase, pero lo bastante a la vista como para que el moreno del traje reparase en él. Si es que volvía.


    

  


  
     


     


    4. El dinero no da la felicidad


     


     


    K ane caminó por la gran manzana rumbo a Central Park. Aún le sorprendía el ajetreo de esa ciudad. Si miraba a su alrededor, la gente de diferente nacionalidad o raza se mezclaba por sus calles con suma naturalidad. Un contraste con su ciudad natal. Él se había criado en una granja de un pueblo muy pequeño llamado Alanson, en Michigan. La tranquilidad de allí no podía compararse con el bullicio de Nueva York ni con su gente. Mientras que sus dos hermanos y sus conocidos solo aspiraban a ser granjeros, al igual que sus padres, Kane Douglas tenía otros planes. Él quería conocer el mundo para descubrirse y probar nuevas sensaciones. Pero su familia no concebía que su hijo no quisiera quedarse a vivir en Alanson y seguir sus pasos. Cuando el único entretenimiento que había allí era tocar en la iglesia. Siempre se le había dado bien la guitarra; a Jared, el piano y a Caroline, cantar. Harto de hacer lo mismo todos los días les propuso montar un grupo con el que amenizar con sus canciones al más puro estilo funk en las fiestas del pueblo y algunos bares. No tuvieron muy buena acogida, algo que no era de extrañar, pues allí eran muy cerrados de mente. Si innovabas un poco, era considerado ruido, pero lo pasaron en grande ensayando en el granero.


    Recordar a sus amigos le llenó de nostalgia. Si le vieran cómo iba vestido no lo reconocerían. Ir tan elegante nunca había sido su estilo. Bajo esas ropas de Armani se escondía un cuerpo lleno de tatuajes que le recordaban sus desfases y sus errores. ¡Cómo pudo estar tan ciego! Si echaba la mirada atrás, tal vez podía entender la preocupación de sus padres. No fue por buen camino. Ahora lo sabía, pero la vida tuvo una forma muy cruel de mostrárselo. 


    Cuando divisó el banco en el que solía sentarse, Kane caminó decidido a él. Le gustaban las vistas que tenía desde allí. Enfrente, había un paseo pavimentado en el que reinaba un ambiente alegre y diverso, concurrido por corredores, transeúntes y unas patinadoras que daban clases. Detrás de estas, había una explanada de césped verde como los pastos de los prados de Alanson y en el que mucha gente extendía sus toallas y se reunía. 


    Al ir a sentarse, descubrió un papel de color morado. Temiendo que su traje se manchase, pasó la mano por encima de las tablillas de madera para limpiarlas. Una vez que se hubo asegurado de que estaban impolutas cogió el papel con intención de tirarlo. Sin embargo, algo de aquella inmaculada caligrafía en color plata llamó su atención. 


    «Cuantas más veces te digan que no puedes, más fuerte debe ser tu determinación para demostrar cuán equivocados están».


    Lo leyó y releyó varias veces mientras observaba a la gente. La despreocupación que se filtraba en sus rostros era envidiable. Kane no podía decir lo mismo. Estaba solo en aquella ciudad, más perdido que Tom Hanks en Náufrago. Sin amigos, sin familia y sin nadie a quien acudir. Lo había perdido todo. Aunque si lo miraba por el lado positivo, no todo era malo. Esa ciudad le procuraba un comienzo, ya que como nadie lo conocía, tampoco lo juzgaban.


    Tomó una bocanada de aire y sacudió la cabeza. La culpa de su situación era solo suya. Si bien era cierto que sus padres no lo apoyaron cuando más los necesitó, ya que se consideraba tan adulto para tomar ciertas decisiones, también lo era para buscar ayuda y salir del caos en el que se había metido. 


    De repente, una pelota rebotó en sus pies y lo sacó de sus reflexiones. La dueña era una cría de pocos años. Kane observó la inocencia que desprendía. Se preguntó si de mayor, esa pequeña tomaría las decisiones correctas para procurarse una vida plena o se torcería al entrar en contacto con la crudeza del mundo. La familia, los amigos y la personalidad influían en cada persona. Las probabilidades de éxito dependían de muchos factores. Y si el alcohol o las drogas se cruzaban en tu camino y tonteabas con ellos, ya podías darte por perdido.


    —Lisa, no, vira a la derecha y tuerce el patín así —indicó una de las chicas que daban clases de patinaje, sacándole de sus cavilaciones.


    El pelo rojo de una de ellas le recordó al de Jared. Le había escrito varias veces. Aún seguían en contacto, sin embargo, se consideraba tan nocivo que prefería que siguiese con su vida ajeno a la suya. Era lo mejor para todos. Lo bueno de Nueva York era que podía perderse sin que nadie lo echase de menos. Al menos, en lo que respectaba a su familia, quienes habían renegado de él y lo habían abandonado a su suerte. 


    Volvió a leer el papel morado y, definitivamente, le motivó lo suficiente como para no tirar la toalla. Iba a demostrarles a todos que podía. Ahora tenía un trabajo estable y bastante bien remunerado, no tanto como cuando fue corredor de bolsa por su cuenta y en la que le sorprendió el éxito que alcanzó. Si hubiera sabido lo que le iba a deparar el futuro, no se habría metido en aquel jardín. Sin embargo, era muy tarde para las lamentaciones. Los números siempre se le dieron muy bien y debido a eso consiguió una beca en una de las más prestigiosas universidades: Michigan State University. Sus padres estaban pletóricos. Cada vez que salía a relucir su nombre en alguna conversación con los vecinos se les hinchaba el pecho como a pavos reales y alardeaban de él. Pronto, uno de sus profesores se percató de su potencial y le animó a ir un punto más allá. Lo que empezó siendo un juego en clase se convirtió en una adicción al ver que su cartera crecía al igual que su cuenta corriente. Empezaron las fiestas, las chicas y el alcohol. Tenía tanto dinero que no controlaba y su forma de vivir ya no era del agrado de sus padres y conocidos, los cuales consideraban que era mejor que no volviese por Alanson. Pasó de ser el hijo pródigo a la oveja negra. Tampoco es que en ese momento le importase mucho. Miraba a todos por encima del hombro y los consideraba unos perdedores. Él se comía el mundo. ¡Qué confundido estaba!


    Su frágil burbuja reventó el día que se salió en aquella curva con el coche. Recordarlo le llenaba de rabia. Su familia, en lugar de apoyarlo y buscarle ayuda, le dio la espalda como a un perro y Kane cayó a un abismo sin fondo. Ahogó las penas en alcohol y fue entonces cuando lo pillaron conduciendo como una cuba por segunda vez. Hasta ese momento no fue consciente de que tenía un problema. Menos mal que en esa ocasión sí espabiló. Le vio las orejas al lobo y decidió ponerle solución. De modo que si no quería ingresar en la cárcel, debía mantenerse sereno durante un año. La condicional era lo que tenía, no había lugar para márgenes de error. Tenía que ser consecuente. Estaba en la cuerda floja y no podía permitirse relajarse ni un solo día. A cambio, debía prestar servicios a la comunidad un par de horas todos los sábados, los cuales cumplía religiosamente. Lo malo era que donde desempeñaba su labor, un antiguo y odiado conocido era uno de los socios mayoritarios y no le estaba poniendo las cosas fáciles. Había hablado con el juez para pedir un cambio, pero de nada le había servido. Era mucha casualidad que justo se hubiese topado con él.


    Kane se sacó del bolsillo una nota que amablemente el señor Barnes le había dedicado, nótese la ironía:


    «Al que con mierda trasiega, algún olor se le pega».


    Tal vez lo consideraba tan inculto que creía que no entendería el estúpido refrán. Arrugó el papel y lo tiró a la papelera. Prefería la nota lila. Por lo visto, el amargado del señor Barnes consideraba que no merecía una segunda oportunidad en la vida y se empeñaba en recordárselo cada vez que entraba por la puerta de la ONG a la que acudía a prestar sus servicios. Quería hundirlo y lo estaba consiguiendo. Le estaba minando la moral como los descalificativos a un niño. 


    Kane respiró algo más fuerte de lo normal y cerró furioso los ojos. Le daban ganas de contarle cómo era en realidad Fiona, a la que protegía y tenía tan idolatrada. Eso de que el dinero daba la felicidad era una soberana estupidez. Mientras estuvieron juntos, Kane solo sirvió para procurarle sus vicios, ya fuese sexo, ropa o dinero. La punta del iceberg fue cuando aquello empezó a ser insuficiente, aunque, a decir verdad, su relación ya se tambaleaba desde hacía mucho. Si ese día se salió de la carretera en parte fue por culpa de ella. Nunca entendería por qué lo hizo, por desgracia, no podía volver atrás. Fue incapaz de superarlo por sí mismo, y a eso se le sumó la soledad que lo acompañaba día tras día, lo que provocó que tocase fondo. El que estuviese rodeado de personas no significaba que fuesen «amigos». Esa palabra estaba sobrevalorada en los tiempos que corrían. La única vía de escape que encontró no fue buena opción, debió acudir a un psicólogo en lugar de atiborrarse a alcohol. Y todavía tenía que morderse la lengua delante de ese hombre para no gritarle unas cuantas verdades. El infierno que él había pasado no se lo deseaba a nadie. Él no era quién para decirle nada.


    Por lo menos, no estaba tirado bajo un puente viviendo de la caridad de otros, porque tenía claro que con un Douglas no podía contar. El puesto que poseía lo logró gracias a la fama que se creó como corredor por su cuenta. Por supuesto, sus jefes conocían su asunto turbio con la justicia y había tenido que firmar una cláusula especial. Otro motivo más para no tomar alcohol, ni tan siquiera cuando salía con los clientes. Él siempre pedía agua o un refresco de vez en cuando, porque había que cuidar la línea. Esos abdominales eran producto de horas de trabajo en el gimnasio y una alimentación sana. El único obstáculo con el que se topaba a la hora de controlarse era cuando estaba solo. Aunque parecía fácil, no lo era. Mientras trabajaba, tenía la mente ocupada. El problema llegaba después, al llegar a su apartamento. La soledad que reinaba en él era apabullante. Convivir día tras día con el silencio y las comeduras de coco de uno mismo era una putada, porque la cabeza podía llegar a convertirse en tu peor enemigo. Las ideas se incrustaban dentro como serpientes venenosas, te atormentaban y repiqueteaban en tu cabeza una y otra vez como las campanadas llamando a misa. Por eso era muy importante no faltar a las charlas que impartía una sociedad para alcohólicos dos veces a la semana, no quería recaer. 


    —¡Atención! Todos al principio de la fila.


    Su mirada se fue detrás de la patinadora de cabello castaño, que acababa de dar una orden al grupo. La observó de reojo. Tenía un cuerpo con forma de guitarra, lleno de increíbles curvas, resaltadas por esas mallas ajustadas. No podía negar que le había mirado el culo varias veces. Se notaba que hacía mucho que no salía con una chica y esa, en concreto, le gustaba mucho. 


    Kane se guardó la nota purpúrea en un bolsillo y se encaminó hacia su martirio. La ONG quedaba bastante lejos del parque y, como por el momento tenía el carné de conducir suspendido, debía ir en transporte público o pagar un taxi. Un contratiempo bastante grande para él, puesto que le estaba saliendo por un ojo de la cara si lo comparaba con lo que se gastaría en gasolina y, más, cuando no era por elección. No se destacaba por ser el típico derrochador. Para Kane los números contaban siempre. El taxista paró junto a un edificio que lindaba con la zona cero, ocupado ahora por el 9/11 Memorial Museo. Siempre que Kane pasaba y veía las placas de bronce con los nombres de las víctimas se le ponía la carne de gallina. Aún le parecía increíble el vacío que habían dejado las Torres Gemelas en aquel paisaje de rascacielos.


    En cuanto entró, la secretaria del director le saludó. Era una mujer de pelo canoso y ojos azules muy agradable.


    —Buenos días, Kane —le saludó risueña.


    —Hola, May. ¿Te han dejado instrucciones para mí? —le preguntó.


    —Sí, toma, hoy me ayudarás a mí con la contabilidad. Hemos recibido un montón de donaciones y necesitamos saber de cuánto presupuesto contamos para ayudar a personas con enfermedades raras.


    A Kane le sorprendió que no le diesen otra soporífera tarea administrativa como de costumbre. El pasado sábado le tuvieron archivando documentación muy antigua y el anterior, se lo pasó transcribiendo a ordenador aburridos proyectos, cuando sabía que de eso se encargaba May. No obstante, no pensaba preguntar para no tentar su suerte. Todo lo que tuviese relación con los números era preferible a cualquier otra función.


    —Hoy no está el señor Barnes y el señor Lionel piensa que tu talento está muy desaprovechado —le confió May.


    Eso explicaba que la actividad de ese día fuese otra.


    —¿Y cómo es que no me ha dejado endosado otros de sus maravillosos encargos? —Kane decidió tirar de la lengua a May. Tenía tanta fijación con él que era muy raro que le dejase respirar por un día.


    May rio. Sabía que no le había pasado desapercibida la ironía de sus palabras. Igual que el señor Barnes no disimulaba el desagrado que Kane le producía, él tampoco tenía ningún problema en mostrarse igual de sincero.


    —Es por temas personales. No sabemos lo que le ha podido pasar. 


    Kane frunció el cejo y no se tragó que no supiera el motivo.


    —¿Le ha sucedido algo a Fiona?


    May volvió a negar, pero su tartamudeo le confirmó que no iba muy desencaminado con sus sospechas. Esperaba que lo mantuviese ocupado, a ser posible, hasta el final de su condena.


    —Por cierto, me dejó esto para ti.


    La secretaria le entregó un sobre pequeño cerrado. Kane se imaginó lo que contenía. Otra de sus perlas llenas de amor fraternal. Le daban ganas de levantarse y arrojarla sin abrir en la papelera de su despacho. Podía metérselas por donde le cupiesen, la verdad, pero eso sería darle motivos para que hablase con los de la condicional. Malhumorado, se la guardó en un bolsillo para leerla en la intimidad del parque, donde podría deshacerse de ella con absoluta impunidad. La dejaba toda la semana sin desprecintar en la encimera de la cocina y solo lo hacía en el banco. Parecía masoca, no le debía nada. Podía tirarla y el viejo ni se enteraría, pero sabía lo retorcido que era y bien podía notificarle algún día algo importante. 


    —¿No la vas a abrir? —le preguntó May.


    —No. Ya, si eso, en mi apartamento —se evadió.


    —Mírala. Cuando me la dio parecía urgente.


    Kane no lo creía. May ignoraba el contenido. Nadie en esa oficina sabía que el señor Barnes se estaba aprovechando de su situación para cometer abuso de poder. Kane callaba y aguantaba como un campeón para no darle el gusto de que disfrutase. Esperaba que el karma no virase y las tornas cambiasen algún día, porque entonces lo pisaría como al gusano que era. ¿Sabría cómo se las gastaba Fiona? Debería escuchar su versión de los hechos. Puede que él no fuese una joya, pero tenía la conciencia tranquila. Siempre se comportó como un auténtico caballero mientras fue su pareja. Además, cuando se conocieron, Kane era un buen partido, pues no tomaba drogas, era educado y tenía dinero. 

  


  
     


     


    5. No es ligar, es por una buena causa


     


     


    P or una vez Kane salió tranquilo, y no malhumorado como de costumbre, de la ONG. Se dirigió a la calle principal y levantó la mano para que otro taxi lo llevase de vuelta a su apartamento. Ese día le paró un hindú. Kane no era de reparar en los conductores, con que le llevasen le era indiferente su raza, sabía de un compañero que odiaba a los hombres de color y los evitaba como a la peste, incluso se hacía el despistado cuando le paraba uno y simulaba estar saludando a un amigo. Más de una vez, aprovechando que su colega los despreciaba con tanta alegría, Kane se había subido a ellos en su lugar. Peor para él que tendría que esperar más. Sin embargo, ese día, nada más entrar, Kane percibió un hedor raro. Como se había criado en una granja, sabía distinguir a la perfección el olor de una persona al de un animal y aquel, desde luego, no pertenecía al de un individuo, a menos que se hubiese rebozado en una pocilga. El asiento trasero tenía una funda de tela hecha a mano y estaba llena de pelos, pues al abrocharse el cinturón se le quedaron adheridos varios de ellos en los dedos. ¿Es que había llevado a Chewbacca? Podía haber limpiado un poco el asiento antes. Educado como era, no dijo nada, pero no por ello evitó mostrarse ceñudo.


    —¿A dónde lo llevo, señor? —le preguntó el taxista.


    Kane le indicó la dirección algo más seco de lo normal y rezó para que se diese prisa. Pero fue torcer en la siguiente avenida y toparse con una manifestación en contra de los abrigos de pieles. Increíble. Parecía que el mundo se alineaba en su contra.


    —¿No puede tomar otra salida? —le consultó, impaciente por abandonar aquel olor a culo de mono. 


    —Me temo que no. Pero seguro que enseguida la policía pone orden —manifestó el conductor muy confiado.


    Kane dudaba de semejante afirmación, no distinguía a ningún oficial entre aquel tumulto de gente que formaba una cadena y chillaba en contra del maltrato animal. Algunos llevaban pancartas con fotografías muy desagradables. De repente, varias mujeres se quitaron la camiseta y se quedaron con las tetas al aire. Aquello se ponía interesante. Ya que estaban atascados, por lo menos se alegraban la vista. Ahí los agentes, que hasta ahora habían permanecido en un segundo plano, sí intervinieron pidiendo que se cubriesen. Las acusaciones por los derechos de la mujer a mostrar sus pechos y demás hizo que se enalteciesen los ánimos y la policía terminase por cargar contra los manifestantes. Mientras aquello ocurría, los conductores pitaban alterados y los gritos cundían por todos lados. Kane no hacía más que mirar la hora. Iba a ser el paseo más caro de la historia. Digno de apoderarse con el récord Guinness. Le daban ganas de apearse y regresar andando. Ahora comprendía a Michael Douglas en Un día de furia. Le hizo mucha gracia esa película, nada que ver con la actual versión de Russell Crowe en Salvaje. Cuando adquirió su apartamento, el antiguo dueño dejó esa joya y otras más junto al reproductor de CD en una caja. Tal vez se olvidó de ella en la mudanza… o no. ¿Quién sabe? El caso es que Kane, al principio, no se atrevió a tirarla por miedo a que la reclamase. Pero pasado un tiempo, y en vista de que eso no iba a suceder, se convirtió en su plan alternativo contra el aburrimiento. Aún le quedaban muchas por ver.


    Por fin, los coches comenzaron a moverse y pudo llegar a su destino. Le hizo gracia que todavía el taxista esperase que le diese propina. Ni tan siquiera se había dignado a hacerle una rebaja, por no hablar de los misteriosos pelos que cubrían su ropa. Ni en mil años se desprendería de ellos. Poco le importó lo que le dijo en su idioma. Estaba deseando darse una ducha. Se sacudió un poco el traje en plena calle, cuando inhaló aquel infernal olor a animal que se le había adherido. 


    «Ni que hubiese regresado a Alanson con las cabras», pensó malhumorado. 


    Olía a choto.


    Por suerte, no coincidió con ningún vecino en el ascensor. Nada más entrar por la puerta, se quitó la chaqueta y sacó el sobre del bolsillo y lo tiró sobre la encimera como si le quemase. En cambio, al extraer el papel de color lila examinó la exquisita caligrafía con admiración. Cerca de su trabajo había un restaurante asiático al que le gustaba ir a comer. Hacían un sushi delicioso y de postre servían galletas de la fortuna. Siempre leía los mensajes, pero no eran tan sofisticados como ese. Se preguntaba si al que le había salido esa nota tenía una vida completa y por eso se había desecho de ella. Suerte que se quedó pegada al banco. A él le había subido el ánimo.
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    Ivy había obligado a su amiga Cat, quien no paraba de rezongar por el camino, a ir un poco antes de la hora.


    —¿Este madrugón es para que tú le pongas una nota al tipo del traje? —protestó Cat.


    —Vamos, no seas quejica. Es que no quiero que me pille dejándosela.


    —¿Y si ya lo ha ocupado alguien? —siguió Cat.


    —¿Y si hay un tornado? ¡Por Dios, Cat! No seas gafe. Con un poco de suerte, no habrá nadie.


    Ivy casi grita de la alegría al ver que el banco estaba vacío. Ya se veía teniendo que echar como fuese al que estuviese sentado. Sacó corriendo el papelito violeta y lo impregnó de pegamento.


    —¿Dónde crees que debería ponerlo? —le preguntó a Cat.


    —Pues en una de las tablillas. A nadie le extrañaría que se le hubiese caído a otra persona —contestó su amiga entre bostezos.


    Ivy estuvo de acuerdo. Después, se sentaron enfrente y aguardaron a que el trajeado hiciese acto de aparición. Cuando un par de señoras mayores trataron de sentarse, Ivy les salió al paso para advertirles de una inexistente suciedad y evitar que lo ocupasen.


    —No me puedo creer que le hayas impedido sentarse a unas pobres ancianitas muy necesitadas de un descanso —le regañó Cat.


    —Pero si estaban más frescas que una lechuga. Mira, se han sentado en el banco siguiente. Esas solo vienen a conversar. No se irán ni en mil años.


    Al rato, una pareja de niñatos lo ocuparon para besarse. Malhumorada, Ivy se acercó ante la atónita mirada de Cat y les dio unos golpecitos en el hombro interrumpiendo su tórrido beso.


    —No podéis sentaros aquí —les dijo.


    —¿Y eso por qué? —preguntó el chico de rizos negros bastante molesto.


    —Porque… porque hay una yincana. ¿Veis este papelito? Es para uno de los concursantes. Son pistas —mintió Ivy.


    A regañadientes, los muchachos optaron por buscarse otro rincón. Cuando regresó junto a su amiga, esta realizó un movimiento con los dedos en la sien para indicarle que estaba como una regadera.


    —¿Vas a echar a todo el que no sea el del traje? —se burló Cat—. Pues no le arriendo las ganancias.


    Tal vez Cat llevaba razón e Ivy se estaba excediendo, pero necesitaba que esa nota llegase a su verdadero destinatario. De repente, le dio un vuelco el corazón al divisar al atractivo moreno, que siempre iba vestido muy elegante. Estaba tan nerviosa que pellizcó a su mejor amiga de la emoción.


    —¡Ay! Pero ¿qué haces? —gruñó Cat.


    —Ya viene el del traje —masculló emocionada—. Disimula.


    Cat frunció el entrecejo y se giró en plan contorsionista tratando de localizarle. Ivy agradeció a la providencia que no hubiese reparado en su presencia, ya que a su amiga solo le había faltado sacar los pompones de las animadoras para atraer su atención hacia ellas. Nota mental para la próxima vez: no decirle nada. Sin embargo, pronto perdonó a Cat su desliz, ya que el trajeado se quedó con el papel de color lila en las manos. 


    —Deja de mirarlo que lo vas a desgastar. Ya vienen nuestros alumnos —le previno Cat.


    Para su desgracia, tenía que estar atenta y dar indicaciones a cada tanto. Sin embargo, al rato, le pareció advertir que lo lanzaba a la papelera. Se le hizo un nudo en el estómago y hasta le invadió la desazón. Ella le había puesto mucha ilusión y sentía que si lo tiraba, una parte de ella estaría ahí, mezclándose con la porquería y contaminándose de gérmenes. Vale, tal vez era una exagerada. ¿Qué le importaba lo que hiciese con el papel? Lo fundamental era el mensaje, el cual esperaba que le hubiese servido de algo.


    Mientras les mostraba a un par de alumnas cómo se viraba, Ivy vio por el rabillo del ojo que la mirada de él se posaba en su dirección, saliéndole una pose demasiado sensual. Se regañó mentalmente por parecer una atolondrada adolescente tratando de llamar la atención de un tipo que ni había reparado en ella. Cuando la clase llegó a su fin, se paró junto a su amiga.


    —Sigue ahí. —Cat le ofreció agua e Ivy negó con la cabeza.


    —Ya lo sé. 


    —Creo que ha tirado otra nota.


    —No. Era mi papel.


    Su amiga se encogió de hombros.


    —Pues a tanto no llegaba mi vista de lince. Ahora, en cuanto se marche, lo comprobamos.


    Esta vez Ivy no se negó. Se quitó los patines y se sentó en el césped. Cuando lo vieron levantarse, las dos alargaron el cuello como avestruces y lo siguieron con la vista.


    —Ahora —dio la señal Cat.


    Ambas se acercaron a la papelera y revisaron el contenido. 


    —Pues yo no veo tu papel lila. En cambio, aquí hay uno blanco arrugado —le señaló Cat.


    Lo cogieron y lo leyeron. 


    «Al que con mierda trasiega, algún olor se le pega».


    —¡Caray! A este chico lo odia alguien a muerte. ¿Será su exnovia despechada? —se preguntó Cat.


    —Pues tiene pinta, la verdad. Mira, no se me había ocurrido hacer algo así con Ryan.


    —Tú no eres tan retorcida, Ivy. Bueno, y ahora que ya lo has leído, ¿qué vas a hacer? —le preguntó Cat.


    —Escribirle otra.


    —¿Vamos a tener que venir pronto otra vez? —gimió su amiga.


    —Bueno, si no quieres, no hace falta que me acompañes…


    —¿Y dejarte sola espantando a todo transeúnte inocente que se le ocurra ocupar el banco? Vamos, ni loca me pierdo semejante espectáculo —se burló Cat.


    Ivy le golpeó en el hombro para que se callase.


    —Es por una buena causa, idiota —se excusó ella.


    —Una que te has sacado de la manga, claro. Oye, que si quieres ligar con él, insisto, me parece fenomenal. Pero digo yo, ¿no sería más fácil si te acercases y entablases una conversación como las personas normales en lugar de estar mandándole notitas?


    —Pero ¿quién ha hablado aquí de ligar? Yo solo quiero levantarle el ánimo. Nada más. 


    La pelirroja rodó los ojos en blanco y resopló con hastío.


    —Si tú lo dices… —Cat recogió sus cosas y se colgó la mochila a un lado. No tardó mucho en volver al contraataque—. Él está bueno y tú estás soltera. ¿Por qué no tratas de conocerlo?


    —No empieces de nuevo. No te pega nada ser una casamentera. Que no. Que me parece interesante como amor platónico. Es más divertido así. Seguro que luego lo conozco y me decepciona. —Le faltó añadir «como Ryan».


    —¡Ay, Ivy! Que ese tío no va a venir siempre. 


    —¿Y si tiene novia? Lo mismo está con otra. Entonces voy yo a insinuarme y hago el ridículo total. No, no, no. Prefiero enviarle notitas. Es más divertido. Además, no sabe que soy yo.


    Cat discrepaba de semejante afirmación y, por eso, continuó presionándola, hasta que se rindió tras numerosas negativas, pero como justo eso coincidió llegando al semáforo donde sus caminos se separaban, se despidieron hasta la semana siguiente. 


    En cuanto llegó al apartamento, Ivy se preparó una ensalada con pollo y, mientras Ginger hacía cuenta de su comida, se dedicó a buscar frases motivadoras en Google. Ninguna le convencía lo suficiente.


    «¿Qué se le contesta a algo así?», caviló.


    De repente, reparó en un pósit, que no había visto hasta ese momento, pegado en el horno. Era de Hanna y le pedía que comprase un par de cosas que faltaban en la casa. Decidió asearse antes para quitarse la ropa de deporte y bajó con un vaquero y una camiseta sencilla. Cerca de donde vivía había un pequeño hipermercado. En la entrada estaban los carros y las cestas de plástico. Cogió las últimas, pues solo pensaba adquirir lo que le había pedido su compañera de piso, pero mientras recorría los pasillos iba llenándolo de multitud de productos. Se dirigía acelerada a la sección de carnes cuando se quedó paralizada al descubrir allí al del traje haciendo la compra. ¿Vivirían muy cerca el uno del otro? Temiendo que la reconociera, Ivy pensó en darse la vuelta y esperar a que terminase lo que fuese que estaba haciendo, pero al segundo lo descartó. Ella ya no estaba en mallas. Además, ¡qué si coincidían!, no habían cruzado nunca una palabra. Caminó muy segura hacia los estantes donde estaban las hamburguesas y trató de coger el único paquete que quedaba, sin embargo, estas estaban en la parte más alta y apenas llegaba de puntillas. Ya casi un dedo rozaba el plástico, cuando, de repente, unas manos masculinas se colaron por encima de su cabeza y alcanzaron su objetivo. Se giró dispuesta a replicarle al ladrón que esas hamburguesas eran SUYAS, pero se quedó con la palabra en la boca al descubrir que se trataba del moreno del traje y que este se las tendía con una sonrisa amable, que a ella le pareció deslumbrante.


    —Gra-gracias —tartamudeó, perdiéndose en las profundidades de aquellos intensos ojos ambarinos que la observaban.


    —De nada. Qué manía tienen en este supermercado de colocar la comida que más se consume en lugares de difícil acceso. Querrán que no se gaste —bromeó.


    Como si un gato le hubiese comido la lengua, Ivy solo atinó a corresponderle con una sonrisa, que a ella se le antojó de lo más estúpida, pues de cerca era mucho más guapo y era demasiado consciente de su proximidad. Tenía unas pestañas larguísimas y algunos mechones negros, como el ala de un cuervo, le caían con gracia por la frente. Le entraron ganas de enroscar los dedos en ellos para perderse en aquella suavidad.


    —Las hamburguesas —le recordó el trajeado.


    Para vergüenza de Ivy, estas seguían en sus manos a la espera de que ella las cogiese. Abochornada, las guardó en su cesta y, por fin, reaccionó y le agradeció el gesto con más de dos palabras seguidas y sin tartamudear. Sin darle tiempo a alargar la conversación, Ivy huyó en dirección a la caja. Mientras esperaba en la cola, se recriminó el haberse quedado callada. ¿Qué demonios le había pasado? ¡Menuda impresión que le debía haber dejado! Pensaría que era la tía más rara del planeta. 


    —¡Siguiente! —gritó la cajera.


    —Creo que te toca. —La voz ronca del trajeado detrás de ella provocó que envarase la espalda.


    —¡Oh, sí! Perdón —se disculpó con la cajera, quien la observaba con impaciencia.


    Ivy puso todos los artículos en la cinta negra y buscó la tarjeta en el bolso. El del banco ya estaba dejando los suyos detrás. Esperó a teclear el número pin en la maquinita para tal fin, cuando Ivy observó horrorizada que la cajera ya lanzaba los productos del moreno y este se posicionaba a su lado. Comenzó a guardar sus cosas arrebatada y, con las prisas, olvidó una caja de compresas.


    —Espera. —Él la interceptó a tiempo y, al girarse, Ivy descubrió que la sostenía en las manos. Se le escapó una risita nerviosa y la guardó como pudo en las atestadas bolsas. A continuación, salió disparada en dirección a su apartamento.


    «¡Se podrá ser más idiota!», se recriminó.


    En su vida había hecho mayor ridículo en tan poco rato.


    

  


  
     


     


    6. Me ha reconocido


     


     


    E ncontrarse con la patinadora de cerca fue toda una sorpresa muy grata para Kane. La reconocería se pusiera lo que se pusiese, esos días que había pasado en el banco había tenido tiempo suficiente para observar sus facciones y gestos, los cuales le resultaban de lo más cautivadores y graciosos, por no hablar de su culo. Con lo que no contaba cuando fue a alcanzarle las hamburguesas por detrás era con aquel olor a chicle de lo más embriagante, que le había hecho pegarse más a ella para inspirarlo mejor. ¿Por qué las chicas se echaban perfumes tan sugerentes? Le habían entrado ganas de darle un lametón para comprobar si también sabía a fresa. Pero no comprendía qué había hecho para espantarla de aquella forma, definitivamente, estaba oxidado. Kane regresó a su apartamento con la compra y pensó en bajarse un rato al gimnasio, ya que no tenía nada mejor que hacer y así no se le hacía la tarde interminable. 


    Frente al espejo, mientras se esforzaba por subir un par de pesas que le hinchaban los bíceps, los tatuajes de los pectorales se tensaban y se relajaban, lo que ocasionaba que la vista se le quedase fija en ellos. Se los había hecho producto de la euforia. No lo pensó. En aquel momento le pareció muy buena idea, quería sorprenderla, de modo que se tatuó unos dibujos que solo tenían sentido para ambos. Sin embargo, al enterarse de la verdad, de la forma en que lo hizo, fue como una puñalada trapera. El dolor desapareció para transformarse en ira y los recuerdos, que en un principio atesoró, se convirtieron en un falso espejismo en su memoria. Estos se tornaron lejanos y carentes de emociones.


    Era el momento de extirparlos, como a los tumores. 


    —Oye, Brandon, ¿dónde decías que estaba el establecimiento ese? ¿Seguro que podrá quitarme estos tatuajes y sustituirlos por otros? —Aunque charlaba con su entrenador y un par de tíos más, le costaba abrirse a ellos y, por lo general, solía ser bastante reservado con su vida privada, pero por ese día iba a hacer una excepción.


    —Que sí, tío, es muy bueno. Fíjate a mí cómo me ha dejado el mío. No se nota el nombre de mi exnovia —le señaló el aludido.


    —Es que a quién se le ocurre ponerse el nombre de una tía —se burló Curtis.


    —Pues a uno que es jodidamente romántico —replicó su entrenador. Era un tío cachas y con un gesto serio en la cara. No podía decirse que era guapo, pero poseía cierto atractivo. Por eso, ese tipo de actos no pegaban con su físico.


    —Está bien. Pues luego me pasas la dirección —le pidió Kane.


    —Creo que en la recepción hay tarjetas suyas. Espera un segundo. —Brandon desapareció por un pasillo y al segundo regresó con una cartulina colorida—. Sí, el pavo dejó un montón, pero ya quedan muy pocas. Ya que vas, pídele más. A la gente le gusta mucho exhibir un tatuaje en el gimnasio. 


    Kane se la guardó en un bolsillo y se subió a la cinta.


    —¿Por qué te quieres quitar esos tatuajes, Kane? —le preguntó Curtis mientras realizaba unos ejercicios con las mancuernas—. Son muy guapos. 


    Lo cierto es que Kane tenía que reconocer que el tatuador que se los hizo fue todo un profesional. Pero él necesitaba pasar página. Llevarlos encima solo era un recordatorio que pesaba más que otra cosa.


    —Me he cansado de ellos. Lo que no sé es por cuáles sustituirlos —repuso pensativo.


    —Ese tío tiene unos diseños que son una pasada. Pídele el catálogo. Seguro que encuentras algo que te gusta —le sugirió Brandon.


    —Ponte un dragón oriental que suba enroscado alrededor del brazo. Molan —sugirió Curtis.


    Brandon y Kane se quedaron contemplándolo con horror.


    —Mira que eres hortera, Curt —se rio Brandon de él.


    —Oye, pues a mí me encantan. Esos y los grabados de los hawaianos. 


    —Bueno, esos no están mal. Pero yo quiero algo diferente, no sé. —Kane no tenía en mente nada que le apasionase tanto como para tatuárselo. 


    —Pues quítatelos y ya, cuando te decidas, te pones algo —comentó Brandon.


    —No jodas, macho, eso queda horrible. De repente va a venir aquí sin nada en el torso y va a parecer que le han desahuciado —señaló Curtis.


    —Ni que se ligase por llevar un par de tatuajes —resopló el entrenador—. A las tías lo que de verdad les mola es un repaso por ahí con la boca desde atrás hacia delante y viceversa. Tú ya me entiendes.


    De repente, una clienta se asomó a través de una máquina con los ojos abiertos como platos y se alejó de ellos meneando la cabeza. Los tres estallaron en carcajadas.


    —Acabas de espantar a una clienta con tu divagación sexual —se rio Curtis—. ¡Qué vergüenza, Brandon! Que eres el monitor de esta sala. Da ejemplo.


    —¿Y me lo dices tú, que el otro día te quedaste con la mirada fija en las tetas de una tía y babeabas como un libidinoso hasta que esta se volvió y te replicó que te veía a través del espejo? —replicó Brandon sarcástico.


    —Menuda pillada la de aquel día —se carcajeó Kane. 


    —Coño, pues que no se ponga ese top tan diminuto. Uno tiene ojos en la cara. ¡Qué quieres que te diga! —apuntó Curtis.


    —La verdad es que la tía llevaba un modelito como para no mirarla. Te doy la razón —se puso de su parte Kane—. Lo que pasa es que yo la observé con disimulo.


    —Tu novia un día te va a pillar y verás qué gracia te va a hacer —le recordó Brandon.


    —No estoy haciendo nada malo. Que conste que yo soy muy fiel a mi chica, cuidadito. Soy un mirón, pero nada más. Además, ella lo sabe —replicó Curtis.


    —¿Me llamabas? —dijo la mencionada detrás de él con una sonrisita que no presagiaba nada bueno.


    —¡Ah, hola, cariño! ¿Ya has terminado con tu clase de fitness? —preguntó Curtis con voz suave.


    —¿No me vas a contar eso que se supone que sé? —insistió la chica.


    Brandon y Kane se rieron del pobre Curtis.


    —Nada, que soy un bocazas y un mirón.


    —Bueno, mientras que no toques —repuso la otra, poniendo morritos.


    Curtis se despidió de ellos y se marchó detrás de su chica.


    —¡Qué pillada! —rio a mandíbula batiente Kane.


    —Este Curtis no sale de una cuando ya se está metiendo en otra —estuvo de acuerdo Brandon.


    —Bueno, tío, yo también me largo. Nos vemos otro día —se despidió Kane.


     


    [image: ]


     


    Ivy le relató a Cat su encontronazo con el trajeado de camino al parque, a la par que gesticulaba mucho con los brazos. Tanto, que su amiga estuvo a punto de recibir un par de guantazos en dos ocasiones.


    —¿Te puedes estar quieta con las manos? Me estás poniendo muy nerviosa —le pidió Cat por enésima vez.


    —Ya, pero ¿qué hago si me saluda en el parque? Es que creo que voy a morir.


    —Pero mira que eres exagerada. Pues ¿qué vas a hacer? Le devuelves el saludo y ya está.


    Ivy arrugó la nariz como un ratoncito y exhaló un suspiro tan largo que parecía que se había desinflado un globo.


    —Mejor no le miro. Decidido —concluyó.


    —Pero ¿le vas a dejar la nota? —se cercioró la pelirroja.


    —Sí, sí, claro —contestó Ivy muy segura.


    —¿Y qué le has puesto? 


    —Una frase de Ghandi: «no hay que apagar la luz del otro para lograr que brille la nuestra».


    —Ah, pues me parece muy acertada. Después de leer la perla que le escribieron me parece un buen contraataque. ¿No has pensado en hacerte psicóloga? —repuso Cat admirada.


    —Uff, no creo que hubiese podido dedicarme a eso. ¿Cómo iba a ayudar a los demás si cuando me dejó Ryan no era persona? 


    —Bueno, es que la vida no es perfecta. Tú no eres un robot, Ivy, sientes, ¡a Dios gracias! Además, los psicólogos también son humanos. Tendrán sus malos días, digo yo. Lo mismo así empatizan mejor con sus pacientes.


    —Claro, conociéndome, en primer lugar, estaría todo el día psicoanalizándome frente al espejo y eso haría que mi autoestima se fuese, ya no al subsuelo, sino al mismísimo núcleo de la Tierra y, en segundo lugar, expresaría mi más absoluta convicción de que a todos los rompecorazones habría que quemarlos en la hoguera —comentó Ivy alterada.


    —Hombre, visto así, pareces más una desquiciada —comentó Cat.


    En cuanto llegaron al banco, para horror de Ivy, este estaba ocupado por un señor leyendo el periódico.


    —¿Crees que si pongo la música un pelín alta se marchará? —preguntó Ivy.


    —¡Dios, ya empezamos! ¡Que se vaya, señor! —rogó Cat con sorna—. O hará que personas inocentes sufran el azote de Ivy «la deja notas».


    —¡Oh, calla, so pava! —exclamó la aludida mientras conectaba su móvil al altavoz que usaban para las clases.


    —¿En serio? ¿Música trap? —protestó Cat.


    —Si te parece, le pongo música clásica. Entonces sí que no se va nunca. —Ivy se puso en pie y comenzó a mover las manos y las piernas al ritmo de la canción, simulando que se sabía la letra.


    Cat se vio obligada a seguirle el juego. Por supuesto, el buen señor no compartía sus gustos musicales, ya que no tardó mucho en abandonar el banco e Ivy en correr hacia él para dejar la nota. Acto seguido, se sentó sobre el césped y, al rato, esbozó una sonrisa de oreja a oreja.


    —¿Se puede saber de qué te alegras? —la interrogó Cat.


    —Hoy no voy a tener que echar a nadie más. Ya viene —le indicó Ivy, tumbándose en la hierba.


    —No disimules, que no estás tomando el sol, guapa, que estamos bajo la sombra de este árbol. ¿No quieres saludarle? —se burló su amiga.


    —Ajá.


    —Pues te vas a perder si coge tu nota —le picó Cat.


    —Me da igual. Ni en sueños pienso mirar, no sea que me reconozca como la loca del supermercado.


    —Bueno, Ivy, un poco tarada sí que estás. Lo que haces no es muy normal.


    La castaña le pegó un empujón que divirtió a su amiga.


    —¿Qué hace? —se interesó Ivy.


    —¡Ahhhh! Mira y lo sabrás —replicó la pelirroja.


    —Cat, haz el favor, no puedo. No estoy preparada para hablar con él. Por favor —suplicó.


    Su amiga la contempló ceñuda, pero como Ivy le puso un puchero, terminó por ablandarse. 


    —Está bien. Ha cogido tu papel, lo ha leído y se lo ha guardado en un bolsillo —le relató—. ¡Uy!


    —Uy, ¡¿qué?! No me dejes en ascuas. —Ivy elevó el cuello un poco, pero en aquella postura, que se negaba a abandonar, no veía nada.


    —Se ha sacado algo de otro bolsillo. 


    —¿El qué? ¿Otra nota de esas?


    —Ni idea. Además, incorpórate ya, que viene la madre de Helen. No creo que el trajeado vaya a importunarte —le informó Cat.


    Con pereza, Ivy se levantó y saludó a la niña y a la madre. De reojo, aprovechó para mirar qué hacía el moreno del banco y le pareció advertir que estaba muy concentrado en la nota que llevaba en las manos. Se deslizó por el suelo con los patines, mientras que invertía varios conos y realizaba alguna pirueta para comprobar que había suficiente espacio entre ellos. Era un poco vacilona, lo sabía, pero es que patinar se le daba muy bien. Las clases transcurrieron entre risas con los alumnos y charlas distendidas. Lo que más le gustaba era el buen ambiente que se había formado entre ellos. Para el gusto de Ivy, el tiempo pasaba a toda velocidad. Lo que más le sorprendió es que ese día había desconectado hasta del trajeado. No lo había mirado ni una sola vez.


    Estaba recogiendo cuando alzó la cabeza y descubrió a Cat con los ojos abiertos como platos y contemplando alelada a alguien que estaba a su espalda. Se giró por si se trataba de Brad Pitt y pegó un respingo al ver que tenía al del banco justo detrás.


    —Hola otra vez —le saludó con una de esas sonrisas mojabragas.


    —Ho-hola —tartamudeó Ivy.


    —¿Siempre venís los sábados a dar clases? —preguntó.


    —Eh, sí. ¿Por? —contestó con la voz algo aguda.


    —Era por si os habíais fijado en quién se sienta ahí —señaló el asiento— antes de mí. Deja estos papeles y la verdad es que me tiene muy intrigado el porqué los abandona en el banco.


    Cat carraspeó y se dio la vuelta, simulando que recogía un cono inexistente.


    —Pues me temo que no. Lo siento. Por aquí pasa un sinfín de personas —mintió Ivy.


    —Supongo. Pero ¿alguno que se siente a desayunar galletas de la fortuna? —insistió.


    —Pues no sé. Antes había aquí un señor mayor leyendo el periódico. —Ivy fingió que se quedaba pensativa. Le iban a dar el Óscar a la mejor actriz.


    —Bueno, gracias de nuevo.


    El trajeado se marchó del parque, dejando a Ivy algo aturullada.


    —A ti no te han contado el cuento de Pinocho, ¿verdad? —se burló Cat.


    —¡Ay, qué apuro! Creí que se me iba a notar en la cara. Tengo las mejillas que me arden. Espero que pensase que es del deporte que he hecho.


    —Bueno, no te ha comido. 


    —Pero me ha reconocido —gimió Ivy—. Sabe que soy la loca del supermercado.


    —Lo peor va a ser el día que te pille dejándole las notitas multicolor.


    —Lo que me recuerda que no hemos mirado en la papelera. —Ivy se asomó a la basura y encontró otro papel arrugado—. ¡Premio!


    —¿Qué pone?


    Ivy alisó el papel y lo leyó en voz alta:


    —«Tomar distancia y alejarse de personas complicadas mejora la salud. Posdata: espero que recaiga sobre tu conciencia el infierno que está pasando Fiona por tu culpa». Vaya, ahora sí que estoy más perdida que una aguja en un pajar. ¿Qué querrá decir? —se preguntó.


    —Si no fueras tan parca en palabras, habríais mantenido una conversación más larga y no con monosílabos, y, ¿quién sabe?, hasta podríais haber quedado —replicó Cat.


    —Oye, que no he sido tan escueta —protestó.


    —Ay, Ivy, has perdido práctica en esto de ligar. Vamos a tener que salir de nuevo de marcha para que te pongas al día.


    —Aunque el plan me seduce, no creo que a tu chico le haga mucha gracia. No te preocupes, tal vez se lo proponga a Hanna, está igual de sola que yo —decidió Ivy.


    —Hombre, muchas gracias por darme de lado. Por un día que salga, tampoco pasa nada. No obstante, si sales con la alegría de la huerta te recomiendo que vayas a Copacabana. Allí podréis bailar y creo que hacen unos cócteles y unos postres para chuparse los dedos —se relamió Cat.


    —No te enfades. Así te ahorro el tener que hacer de carabina. Si al final voy, ya te contaré qué tal.


    —Bueno, y si Hanna no puede, me llamas.


    Se despidió de su amiga y, de camino a su apartamento, se asomó al supermercado donde se había topado con el trajeado. Pensó en bajar esa tarde sobre la misma hora en modo acoso por si sus caminos volvían a cruzarse. Aunque con la suerte que tenía, seguro que no iba.


    Cuando abrió la puerta, Hanna llevaba una toalla enrollada alrededor del pelo, como si recién hubiese salido de la ducha.


    —Hola, Ivy.


    —Hola, Hanna. Anoche no te oí llegar.


    —Salgo muy tarde de trabajar. Copacabana no abre hasta las once.


    —¿Trabajas ahí? Yo pensaba sugerirte que fuéramos un día, pero es verdad, no me acordaba —dijo Ivy, visiblemente decepcionada.


    —Vente. Te puedo conseguir pases.


    —Gracias. Si encuentro con quién ir, te aviso.


    «Al final voy a tener que rogarle a Cat para que me acompañe», meditó.

  


  
    


     


     


    7. El reencuentro


     


     


    K ane no había podido evitar preguntar a la chica del supermercado por la persona que le dejaba las notas. Lo tenía muy intrigado. Aparte de que era la excusa perfecta para conocerla, algo patética eso sí, pero no se le había ocurrido nada mejor. Sin embargo, al percibir cierto desinterés en ella no se sintió con fuerzas como para alargar más la conversación, tal vez tenía novio. No quería presionarla. Aun así, estaba decidido a averiguarlo, aquella chica tenía algo que le gustaba.


    Cuando llegó a la ONG, el señor Barnes ya estaba de vuelta, por lo que volvía a ser el apestado. La insufrible tarea de ese día además encerraba una trampa, los informes que tenía que archivar tenían las hojas mezcladas. Si no hubiera sido porque se había dado cuenta, habría provocado un desastre y, por supuesto, la culpa hubiese recaído en él. Estaba casi seguro de que Barnes lo había hecho a propósito. Tuvo que deshacer lo que ya había colocado y asegurarse de que todo estaba en orden. ¡Cómo aborrecía esa mierda de trabajo! Cada día se le hacía más cuesta arriba. Le corroía las entrañas tener que desperdiciar las horas en aquellas odiosas tareas.


    Salió de allí más quemado que la moto de un hippie. 


    Una vez en su edificio, decidió subir corriendo las escaleras para alcanzar su apartamento a ver si así conseguía canalizar la rabia y convertirla en algo útil. Llegó al piso todo sudoroso y cuál fue su sorpresa al descubrir allí a su amigo Jared y a Caroline sentados en la puerta. Casi se le saltan las lágrimas al verlos ahí.


    —¡Diablos! ¡Qué sorpresa! ¿Cómo me habéis encontrado? —preguntó con el aliento entrecortado.


    —Joder, macho, ya iba siendo hora de que aparecieras, nos iba a salir barba de tanto esperarte. —Jared se levantó y esbozó una sonrisa pícara—. Soy informático y la última vez que hablamos conseguí tu ubicación. Solo hemos tenido que mirar en los buzones para averiguar tu puerta.


    —¡Qué cabronazo! —Kane le dio un abrazo a Jared y otro a Caroline, quien se mostraba algo distante.


    Al observarla mejor, reparó en su cabello corto, estilo chico. Asimismo, vestía ropa masculina, cuando siempre había sido muy femenina y había exhibido con orgullo su melena rubia.


    —Bueno, ¿nos invitas a pasar o qué? —reclamó impaciente el pelirrojo.


    Kane se sacó las llaves del bolsillo y una vez dentro recogió los bártulos que había por medio. 


    —Sentaos, voy a por un par de refrescos —dijo.


    —¿Refrescos? Tráete unas cervezas mejor, que ya no somos unos críos —replicó Jared.


    —Lo siento, tío, pero aquí no hay ni gota de alcohol. No puedo permitirme el lujo de recaer —confesó avergonzado.


    —Perdona, no sabía que hubieses tenido problemas con la bebida —se disculpó Jared azorado—. ¿Por eso se enfadó tu familia contigo?


    —En parte sí, el caso es que es una historia demasiado larga como para resumirla en pocas palabras. Y vosotros, ¿qué hacéis aquí? —preguntó.


    Jared y Caroline se miraron y agacharon la cabeza contritos.


    —¿Empiezas tú o le digo yo? —le preguntó el pelirrojo a su amiga.


    —Tú primero.


    —Me han echado, igual que a ti. 


    —¿Y eso? —se sorprendió Kane.


    —Pues debe ser que está de moda eso de largar a los hijos de casa cuando molestan —contestó Jared sarcástico.


    —¿Qué os ha pasado? —Kane se recostó en el sofá y los observó anonadado.


    —Bueno, lo mío viene a raíz de que mi hermanastra se haya marchado de casa. La culpa es mía según mi padrastro y las discusiones iban en aumento cada día. Es un puto maltratador. No sé qué le ha visto mi madre —repuso muy enfadado.


    Kane conocía los problemas de Jared con su padrastro. Siempre fue muy violento y tenía la mala costumbre de pagarlo todo con él. Puede que su mejor amigo fuese muy movido y en ocasiones se metiese en problemas, pero eso no era justificación para tratarlo como lo hacía. 


    —¿Y por qué es tuya? ¿Qué tiene que ver tu hermanastra en eso?


    —Cuéntale la verdad. —Caroline le dio un codazo en las costillas para que hablase.


    —Bueno, nos pilló besándonos. Joder, que no llevamos la misma sangre.


    Kane abrió la boca y silbó.


    —¡Coño! —Porque solo tenía un refresco, pero si no, le hubiese dado un buen trago para digerir aquella bomba. Viendo que Jared no hacía intención de continuar, se giró hacia su amiga—. ¿Y tú, Carol?


    Esta reposó los codos sobre sus piernas y entrelazó los dedos algo nerviosa.


    —Oye, Kane, para mí esta decisión no ha sido nada fácil de tomar. Después de muchos años de dudas, de fingir algo que no soy y de tratar de negar lo que sentía, he decidido convertirme en el hombre que llevo dentro. Les anuncié que iba a hacer la transición y como no respetaron mi decisión, opté por marcharme. Creo que tengo derecho a ser feliz y decidir sobre mi vida. Si mi propia familia no es capaz de comprenderme, ese es su problema. Si tú vas a rechazarme por renegar de mi sexo, no hay más que hablar, me voy por donde he venido y…


    Kane supo de su atracción hacia las mujeres el día que se lo confesó a su madre. Nunca la había visto tan rota como aquella vez. En una familia tan religiosa como la de ella, no concebían una sexualidad que se saliese de la tradicional. Tanto así, que cuando su madre se enteró, la presionó para que hablase con el párroco con la intención de que se retractase de sus gustos. De modo que no quería ni imaginar la que se habría armado al anunciarles su cambio de sexo. Para él, Caroline era como una hermana, al igual que Jared. Habían crecido juntos y habían sido inseparables desde niños. Eran su única familia y no pensaba dejarlos en la estacada como habían hecho con él. 


    —Para, para, tranquila. ¿Crees que voy a juzgarte cuando mi vida ha sido un puto infierno? Sé lo que es estar solo y que nadie te apoye. Déjame que asimile primero la noticia. No tengo ni la menor idea de cómo se hace eso. 


    —Para que lo entiendas, le va a salir más pelo que a Lobezno y adiós a las tetas —intervino Jared—. Yo le he dicho que si yo fuera él me las dejaría y estaría todo el día tocándomelas.


    Caroline se giró y le fulminó con la mirada. Kane no sabía si reír abiertamente o recriminarle que no era el momento para bromear.


    —¿Tu sexo… varía también? —indagó Kane, consciente de lo ignorante que era en esa materia.


    —Sí, aunque no me saldría un pene tal y como tú lo conoces. No obstante, después puedo someterme a una reconstrucción genital si así lo deseo, siempre y cuando no presente contraindicaciones médicas.


    —Vaya. ¿Y tú quieres hacerlo?


    —Hoy por hoy sí, es mi intención. Pero todo depende de muchos factores. Uno de ellos es conseguir un crédito, ya que es una operación muy cara —repuso Caroline con tristeza.


    —Tú por eso no te preocupes, que si quieres un nabo como el nuestro, nosotros te ayudaremos a conseguirlo. ¿A que sí, Kane? —El aludido estaba seguro de que Jared movería cielo y tierra para conseguirlo. 


    —Si es por el dinero, yo te lo presto y ya me lo devolverás cuando puedas, Carol. —Kane se lo ofreció movido por un impulso. Conocía a su amiga y debía ser muy importante para ella dejar atrás cuanto antes su anterior vida. No estaría completa hasta que lo hiciese.


    —Gracias —comentó visiblemente emocionada—. Eh, Kane, ¿te importaría llamarme Cameron?


    —Sí, claro, perdona. Hasta que me acostumbre, me lo vas a tener que recordar unas cuantas veces. ¿Y cuándo dices que empiezas con la transición?


    —Pues tengo cita el lunes en una clínica que me recomendaron en Michigan. Previamente he tenido que pasar unos informes psicológicos para asegurarse de que estoy preparado para dar el paso. Ya me han explicado el procedimiento, lo primero será hormonarme. 


    —¿Por eso habéis venido a verme? ¿Para decirme que estabais aquí? —preguntó Kane.


    —No. Necesitamos alojamiento —confesó Jared—. No conocemos la ciudad. Solo será unos días hasta que encontremos algo.


    —Ni hablar. Os quedáis aquí. No sabéis la alegría que me dais. ¡Otra vez juntos! Esto hay que celebrarlo.


    —¡Eh, que tú no nos has contado nada de lo que te ha pasado! —Olvidaba que Jared tenía memoria de elefante.


    —Lo mío necesita días. ¿Dónde tenéis las maletas? —terció Kane en su lugar.


    —En el coche —dijo Jared. 


    Kane los ayudó a subirlas y los distribuyó en las habitaciones libres.


    —Bueno, ya está —comentó—. ¿Pedimos unas pizzas?


    Cameron y Jared asintieron y, mientras él llamaba, los dos se pusieron a curiosear por la cocina en busca de los platos. Kane les hizo una señal con la mano para asegurarse de que no querían nada más y Jared por poco tira la bandejita con las notitas púrpuras. Las recogió y, extrañado, las leyó.


    —¿Y esto, Kane? ¿Necesitas frases para superar lo tuyo? Ahora nos apoyaremos mutuamente —le dijo Jared muy ufano cuando colgó.


    —Esas notas me tienen de lo más intrigado. Antes de ir a la ONG donde presto servicio, me siento en un banco y hay alguien que las deja allí. 


    —¿Tú en una ONG? —se extrañó Cameron.


    —Sí. Tengo que prestar servicios a la comunidad para evitar ir a la cárcel —explicó.


    —Pero, Kane, ¿qué delito has cometido? —se interesó Jared.


    —Beber bajo los efectos del alcohol. —Kane se hundió de hombros y agachó la cabeza con tristeza—. Otro día os lo cuento todo. Hoy vamos a celebrarlo. Conozco un sitio muy guapo que seguro que os va a encantar.


    —Yo no quiero aguaros la fiesta —repuso Cameron—, si no os importa, prefiero descansar.


    —Bueno, entonces mejor nos quedamos y vemos unas pelis —propuso Kane.


    —Por mí no hay problema —aceptó Jared—. La verdad es que vengo roto. El viaje ha sido muy largo.


    A pesar de las adversidades, Jared era de esas personas positivas que siempre veían el vaso medio lleno.


    —No, no, tíos. Id vosotros, de verdad —insistió Cameron.


    Kane observó a Jared y este asintió, comprendiendo que necesitaba salir.


     


    [image: ]


     


    Ivy no estaba muy segura de si debía llamar a Cat o no. Pero tenía tantas ganas de salir que, al final, terminó casi rogándoselo. 


    —¿Qué? ¿La alegría de la huerta no ha querido salir? ¿Eh? —se burló Cat.


    —No puede, que no es lo mismo, trabaja allí y nos puede conseguir pases. Y no la llames así. Bueno, ¿quedamos? ¿Sí o no?


    —Que sí, tranquila, pero lo más seguro es que venga mi chico, me has avisado con tan poco tiempo que él no tiene plan B. Ahora bien, a ver en qué te enfundas. Que esta noche quiero que arda Troya —se rio al otro lado Cat.


    Cuando colgaron, Ivy abrió su armario y se puso a rebuscar entre sus vestidos. Tenía uno naranja eléctrico que contrastaba con su cabello y su tez morena. Era completamente ajustado. Lo dejó preparado junto a unos tacones negros y una chaquetita a juego con estos para rebajar así la explosión de color que llevaba encima. 


     


    Estaba terminando de pintarse los labios cuando miró la hora y se sorprendió de lo tarde que se le había hecho. Cat y su novio estarían allí ya, por lo que se apresuró en bajar.


    —Sube —la urgió su amiga. Estaban en doble fila y debían moverse enseguida si no querían que les pusieran una multa.


    —Espero que el sitio esté bien. 


    —Lo vas a flipar. Y, por favor, deja la chaqueta esa en el coche, allí no la vas a necesitar —le aseguró Cat.


    Mientras Dylan buscaba un parking para dejar el coche, ellas se pusieron en la cola. Con los pases de Hanna no tuvieron que esperar mucho. Les entregaron una pulserita verde al entrar y se dirigieron hacia la barra.


    —Esto está atestado de gente. Estoy sudando como un pollo —gimió Ivy.


    —Y tú querías traerte la chaqueta. Ya te dije que te iba a sobrar.


    Mientras Cat pedía un par de cócteles, ella recibió un empujón que casi la lanza contra la barra. Se giró dispuesta a increparle al patoso que tuviese más cuidado cuando resultó ser el del traje.


    —Perdona, esto está hasta arriba de gente. Parece que coincidimos de nuevo. —Esbozó una sonrisa de dientes perfectos e Ivy se quedó con la mirada perdida en aquellas profundidades marrones como el chocolate recién fundido—. Me llamo Kane. ¿Y tú?


    —¿Yo? —Era estar cerca de él y el cerebro de Ivy se quedaba tostado. Tardó demasiado en procesar sus palabras, tanto, que consiguió que Cat se le adelantase. 


    —Ivy —contestó por ella, entregándole su cóctel—. Yo, Cat. Encantada.


    Su amiga le pegó un pequeño empellón para que reaccionase.


    —Jared —se presentó el pelirrojo que estaba con él.


    —¿Venís a menudo por aquí? —preguntó Kane.


    —No —contestó Ivy.


    —Sí —dijo Cat.


    —Bueno, ella sí —repuso Ivy.


    —Eh… mi amiga no mucho —señaló Cat.


    Ivy quería que la tierra se la tragase. Aquello era de locos. Un diálogo de besugos. Sin embargo, Kane volvió a sonreír y ella notó un pellizco en el estómago. Era increíblemente alto, con aquella camiseta de algodón se percibía unos abultados músculos bajo la tela, que parecían muy duros. Estaba mucho más deseable con ropa de sport.


    «Deja ya de babear, Ivy», se recriminó mentalmente.


    —Nosotros es la primera vez. Mi amigo acaba de llegar. La verdad es que no conocemos mucho Nueva York.


    —Pues ella te puede hacer una ruta cuando quieras. Se conoce cada rincón de esta ciudad y sabe muchas historias curiosas, ¿verdad? —mencionó Cat.


    Si Ivy hubiese tenido poderes mentales, le habría borrado la sonrisa a su amiga lo mismo que tardaba un parpadeo de ojos en abrir y cerrarse, pero como por desgracia era una simple mortal, se vio obligada a asentir. Sin embargo, dio un paso al frente y le espachurró un pie a Cat para que no siguiera por ese camino. La pelirroja apretó los labios para no gritar y la fulminó con la mirada, pero ella se limitó a esbozar una sonrisa inocente.


    —Pues a mí no me vendría mal —repuso el pelirrojo medio en broma, pues el del traje permanecía callado a su lado.


    —¡Hola, al final habéis venido! —les saludó Hanna, la cual llevaba una bandeja repleta de copas vacías. 


    Ivy vio el cielo abierto. Agradecía a su compañera de piso aquella interrupción.


    —Sí, gracias —le contestó alegre.


    —¡¿Hanna?! —la nombró sorprendido el pelirrojo.


    Su compañera de piso, al descubrir quién la llamaba, boqueó como un pez y la sorpresa que se reflejó en sus ojos le hizo suponer que aquellos dos se conocían muy bien.


    —¿Jared? ¿Qué haces aquí? —repuso enfadada.


    —Me he venido a vivir a Nueva York. 


    —Pues a mí ni te acerques —contestó Hanna demasiado borde mientras se alejaba de ellos.


    Cat frunció el ceño extrañada y le hizo una seña a Ivy para saber qué pasaba, quien se encogió de hombros, pues tampoco comprendía su extraña reacción. El pelirrojo se excusó con ellas y salió tras Hanna.


    —Vaya, mi chico no nos ve. ¡Dylan! —le llamó Cat, yendo a su encuentro.


    Ivy creyó que le iba a dar algo. La habían dejado con él a solas. El tiempo pasaba y el silencio que se había hecho entre ellos era bastante incómodo. Comenzó a hiperventilar y para tranquilizarse le dio un sorbo a su copa.


    —¿Bailas? —le preguntó de repente.


    —Pues es que tengo la bebida casi entera. ¿Te pido una a ti y así charlamos? —Con un poco de suerte, Cat y el pelirrojo regresarían antes y evitaría así tener que bailar con él.


    —Yo no bebo alcohol.


    «Vaya, el chico nos ha salido sano. Pues yo necesito dos copas más o no seré capaz ni de pisar la pista».


    Ante la estupefacción de su acompañante, Ivy se bebió de un trago la que tenía y se pidió otro cóctel de esos que estaban tan ricos, el cual no tardó mucho en seguir los pasos de su anterior licor. Enseguida notó que el calor le subía a las mejillas. Tal vez se había achispado un poco, pero controlaba.


    —Bueno, ¿y qué te trae por Nueva York? —le preguntó para romper el hielo.


    —Trabajo.


    «Vaya, es de pocas palabras. Pues vamos bien».


    En vista de que a Cat y al pelirrojo parecía que los hubiesen abducido los extraterrestres, no le quedó más remedio que aceptar su invitación para bailar. Hablar parecía que iba a ser más difícil.


    —Pues cuando quieras podemos ir a la pista —repuso con una risita.


    No esperó a ver si la seguía. Se lanzó como una loca y se puso a mover las caderas al ritmo de la música. No llevaba ni un segundo cuando notó que alguien la agarraba del brazo y le susurraba algo al oído. Ella le hizo señas, dándole a entender que no le oía por la música, y este le señaló algo que llevaba en la mano. Sin embargo, Ivy seguía sin entenderlo. Entonces el chico, para sorpresa de Ivy, trató de introducírselo en la boca y ella rehusó, pero el tipo no se daba por vencido e insistió una vez más. 


    —Apártate de ella si no quieres que te parta la cara —oyó que decía Kane a su espalda.


    El que la asía del brazo la soltó, pues este le sacaba como dos cabezas y era como un armario empotrado.


    «Es celosillo el chico. ¿En la cama será igual? ¡Mierda, Ivy! Para ya, desvarías mucho cuando bebes», se censuró.


    Kane la sujetó por la cintura y ella se movió al son de su cuerpo. Bailaba muy bien y pronto se vio restregándose a él al ritmo del reguetón que sonaba en ese momento. Hacía rato que había perdido la vergüenza y reía sin parar. 


    

  


  
     


     


    8. El beso


     


     


    K ane había alucinado con lo rápido que ella se había tomado los cócteles. Estar allí sin probar ni gota estaba siendo un suplicio para él, pero debía ser fuerte y no caer en la tentación. Aunque con aquella muchacha no le iba a costar mucho mantenerse sereno. Era un peligro andante. ¿A quién se le ocurría beber tanto de golpe? Ni reparó en que el pavo que se le había acercado quería drogarla. Le hubiera pegado si se hubiese resistido lo más mínimo, pero el cabrón salió huyendo como un cobarde. Odiaba a los tipos que querían aprovecharse de las chicas.


    Su malhumor se esfumó al bailar con Ivy. Se movía tan desinhibida que no era consciente del mal rato que le estaba haciendo pasar. Los movimientos tan sensuales de sus caderas y aquellos labios rojos como cerezas le tenían tan fascinado… hasta el punto de que se había olvidado de su amigo.


    —Ivy, ¿puedo preguntarte cómo es que conoces a Hanna? —Necesitaba iniciar cualquier conversación para controlarse o no respondería de sí mismo. 


    —Es mi compañera de piso. ¿Por qué odia a tu amigo? —preguntó.


    —Son hermanastros. Es complicado.


    —¡Ay! —se quejó ella de pronto. 


    Había tanta gente en la pista que los estaban acribillando a pisotones. Kane buscó con la mirada a Jared y lo vio hablando con Hanna. No quería interrumpirle. Tal vez tenían que aclarar lo que fuese que pasase entre ellos.


    —¿Te apetece que salgamos un rato a que nos dé el aire? El ambiente se ha cargado mucho.


    La sala estaba cada vez más atestada. Apenas podían moverse y ella, al ser más bajita, parecía muy agobiada.


    —Eh, tengo que avisar a mi amiga. 


    Comenzó a dar saltitos para ver por encima de las numerosas cabezas que tenía delante, lo que hizo reír a Kane. Sin previo aviso, él la cogió por la cintura y se la puso en los hombros. Ivy lanzó un grito muy asustada y luego se agarró a él como una garrapata.


    —Ni se te ocurra soltarme —le pidió.


    —¿Tienes miedo a las alturas? —preguntó Kane extrañado.


    —Digamos que, con tu tamaño, sí. ¡Ay, ya la he visto! —chilló. Le pego con el tacón en un pectoral, que lo hizo polvo, e intentó girarlo como si estuviese montando a caballo—. ¡Cattttttt! Bájame, por favor, que no me ve.


    Kane hizo lo que le pedía y ella salió disparada entre la multitud. Cuando alcanzó a su amiga imaginó que le decía que iban a salir un rato, porque esta asintió seguido de un guiño de ojos. ¿Todos los pelirrojos eran igual? Le recordaba a Jared, solía hacerle lo mismo cuando se iba con una chica.


    Una vez fuera, la brisa de la calle agitó el pelo castaño de Ivy y se enroscó alrededor de su cuello. Kane no pudo menos que alargar una mano para recogerle un mechón detrás de la oreja.


    —¿Tienes novio, Ivy? —Necesitaba saber que estaba soltera, porque no podía dejar de pensar en esos labios que lo estaban volviendo loco.


    —No. Estoy muy bien sola —se apresuró a responder sin un ápice de duda.


    —Vaya, entonces ¿no te interesa encontrar pareja?


    —¿Tan raro es? ¿Es que acaso las chicas necesitamos tener a alguien a nuestro lado? —preguntó suspicaz.


    —No me malinterpretes, pero he conocido a algunas otras que aseguraban ser muy independientes y solo lo decían de boquilla.


    —Pues yo he aprendido que más vale sola que mal acompañada.


    La cosa no podía ir peor. A Kane le había dado la impresión de que estaba a la defensiva. Había perdido práctica en eso de ligar con una chica. De repente, Ivy se encogió asaltada por un escalofrío. Kane se desabrochó la sudadera que llevaba enrollada alrededor de la cintura y se la ofreció algo dudoso. Tal vez no se llevaba ser un caballero.


    —Gracias. —Ivy se la pasó por encima, caminó unos pasos para recostarse sobre un coche y entonces se quedó observándolo muy seria—. ¿Por qué vas al parque solo?


    —Me gusta estar tranquilo. Me relaja. ¿Tan raro es? —se burló de ella, usando su misma expresión.


    Ivy esbozó una bonita sonrisa que dulcificó su rostro, aquel óvalo perfecto le tenía completamente embobado.


    —Pues sí. No te voy a engañar. Y más cuando tu expresión es tan melancólica. 


    Aquella observación le dejó sorprendido. 


    «¡Umm, de modo que ella también se ha fijado en mí. Bien, macho, creo que aún tienes alguna posibilidad».


    —La vida no es fácil y la gente te decepciona —comentó más para sí que para ella.


    —Por desgracia, abunda mucha por el mundo.


    Como Ivy se quedó con el ceño fruncido y la vista perdida, Kane llegó a la conclusión de que quizá alguien la había dejado marcada y no para bien. Se puso a su lado y observó a la gente que salía de Copacabana buscando algo para comentar con ella y no quedarse callado. Su fuerte nunca había sido la palabra, era su atractivo lo que conquistaba a las chicas y ya ellas se encargaban de hablar por él. Así ocurrió con Fiona.


    —¿Sabías que las probabilidades de conocer a alguien en una discoteca son mínimas si no bailas bien? —dijo de repente Ivy con la mirada puesta en una chica que tatareaba una canción y movía el esqueleto sin mucho ritmo.


    —Pues la verdad es que no —contestó Kane.


    —El que me hayas hablado sin haberme visto bailar es algo sorprendente.


    —¿No vale que te haya observado mientras patinabas? —preguntó, sin saber a dónde quería llegar.


    —No lo sé. Estaba pensando en que el mundo es un pañuelo. Si tú no te hubieses tropezado conmigo, Hanna y su hermanastro no se habrían visto. 


    Kane no se atrevía a confesarle que, en realidad, no había sido producto de la casualidad. Nada más verla, le había comentado a Jared lo mucho que le gustaba y su amigo le había empujado cuando se pusieron a su lado para propiciar una conversación.


    —Bueno, será pura coincidencia.


    —Piénsalo bien, ¿qué probabilidades había de que yo fuese la compañera de piso de Hanna? —continuó.


    Entonces, Kane escuchó a Jared discutir con su hermanastra muy cerca de donde estaban ellos. Se giró a mirarlos y luego se volvió hacia Ivy.


    —¿No creerás que lo decía por ellos lo de que la gente te decepciona, verdad? 


    Pero la vista de ella estaba fija en un moreno que salía acompañado de una mujer embarazada. De repente, Ivy se puso frente a él y le susurró muy cerca del cuello:


    —Bésame y no preguntes.


    Kane la agarró de la cintura y apresó aquellos labios con ardor. No sabía qué era lo que había propiciado que se lo pidiese, pero, por supuesto, no iba a preguntar. Llevaba rato dándole vueltas a cómo hacer para enrollarse con ella, así que no pensaba desaprovechar la posibilidad que se le había presentado. Recorrió su boca, que sabía a cóctel de naranja, y jugueteó con su lengua. Ivy tenía algo que le atraía como un imán. Sin embargo, el beso no duró mucho. Pronto se separó de él y se puso a buscar a quien la llamaba.


    —¡Ivy! ¡Nosotros nos vamos! —le gritó la pelirroja con la que había llegado.


    «¡Joder, qué oportuna la amiga!», maldijo Kane para sus adentros.


    —Voy. —Ivy se quitó la sudadera y se la devolvió apresurada—. Tengo que irme. Gracias.


    —Esperadme, os acompaño, que mi turno ya ha acabado —informó Hanna, quien se desprendió del agarre de Jared y tiró de Ivy. 


    A Kane no le dio tiempo a pedirle el maldito teléfono, pues enseguida se metieron en un coche. Se volvió hacia Jared con la ceja alzada, pero este portaba el rostro más sombrío que jamás hubiese visto. Cuando llegó a su altura, le palmeó en la espalda con camarería.


    —Pero ¿qué os pasa a Hanna y a ti? 


    Jared se encogió de hombros.


    —Nada.


    Estaba claro que algo ocurría entre ellos, sin embargo, su amigo no estaba dispuesto a confiarle su secreto. 


    —Vaya par de pardillos que estamos hechos —comentó Kane.


    Ninguno esperaba que la salida acabase de aquella forma. Kane caminó taciturno con las manos en los bolsillos del pantalón hacia el parking donde Jared había aparcado el coche e hicieron la vuelta en silencio. Una vez en el apartamento, ambos se retiraron a dormir.
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    El viaje en coche fue de lo más surrealista. Los intentos de Cat por conversar con ellas fueron en vano. Mientras Ivy se limitaba a contestar con monosílabos a sus preguntas, Hanna ni siquiera mostraba interés, estaba más mustia que una uva pasa. Se pasó todo el trayecto mirando a través del cristal. Cuando la pareja las dejó en su apartamento, ambas subieron en el ascensor con un mutismo apabullante y solo se dirigieron la palabra para desearse buenas noches antes de meterse en sus respectivos dormitorios. 


    Delante de Hanna no había querido contarle a Cat que había visto a Ryan. En un principio le había parecido muy buena idea salir con Kane a que le diese el aire, pero una vez fuera se puso nerviosa e inició una conversación de lo más absurda, hasta que lo vio salir con su mujercita. ¡Arrggg, qué rabia le daba verlo tan feliz! Y movida por un impulso estúpido le pidió a Kane que la besara. 


    Al recordarlo, se pasó la camiseta del pijama por la cabeza con fuerza.


    «¿En qué demonios estaba pensando?», gimió para sus adentros.


    Se tumbó sobre la cama boca arriba y se pasó los dedos por la boca. Aún notaba las mariposas revoloteando en su estómago. Se lo había pedido en un momento de arrebato solo para demostrarle a su ex que ella también había pasado página. Se suponía que debía ser un intercambio de saliva, roce de labios y ya, no sentir unos malditos fuegos artificiales en el pecho. ¿Qué demonios tenía Kane para que le hubiese afectado tanto?


    «¡Qué labios más blanditos y carnosos! ¡Y qué bien besaba el muy maldito!».


    Pero ahora se arrepentía de haberlo hecho tras la sarta de absurdeces que le había dicho cuando le preguntó si tenía novio. Estaba tan despechada que no pudo evitar mostrarse como si solo quisiese un rollete. No paraba de darle vueltas, pensando que tal vez había dado una imagen contraria a lo que ella buscaba y había perdido toda posibilidad de conocerlo mejor. 


    Golpeó la almohada varias veces de pura frustración y encendió la pantalla de su móvil para comprobar que aún era de madrugada.


    «La culpa la tiene Ryan».


    Si no hubiese aparecido, no se habría lanzado a los brazos de Kane. 


    «¡Eres tonta, Ivy!».


    Puesto que se había desvelado, se levantó de la cama para hacerse una tila y fue entonces cuando escuchó a Hanna llorar en la cocina. Se asomó y golpeó la puerta para que no se pegase un susto.


    —¿Estás bien, Hanna?


    Su compañera negó con la cabeza.


    —Es el idiota de mi hermanastro. Por favor, si Kane te pregunta, no le digas donde vivo. No quiero volver a verlo en mi vida.


    —Tranquila, no creo que eso pase. —Ivy estaba convencida de que había metido la pata hasta el fondo. 


    Buscó un par de tilas y preparó una infusión para cada una. Parecía que lo necesitaban las dos.


    —Te vi besándole —continuó Hanna.


    —Lo sé. Pero no fue nada más que eso —comentó Ivy alicaída mientras se sentaba sobre el taburete libre que había en la cocina.


    —Kane y Jared siempre fueron muy problemáticos —dijo Hanna, dándole un sorbo a su infusión.


    —¿Qué sabes sobre Kane? —preguntó con interés.


    —No sé qué hizo para que lo echaran de casa, porque no era mal chico, pero está claro que algo le sucedió… incluso Jared y Caroline no sabían mucho de él.


    Escucharla hablar de otra mujer hizo que Ivy frunciese el ceño.


    «¿Quién será esa Caroline? ¿Su exnovia? ¿Será ella la de las notas?».


    Ivy no pensaba quedarse con la duda.


    —Esa chica… ¿era algo de él?


    —Su mejor amiga. Como una hermana —explicó Hanna.


    Esa familiaridad seguía sin gustarle. Los celos repentinos la sorprendieron. No, no, no. Era mejor seguir con su vida. Antes de conocerlo todo era paz y tranquilidad. No estaba dispuesta a pasar otra vez por esos quebraderos de cabeza y que después le volviese a salir rana. Kane era demasiado atractivo. 


    «¿Para que luego llegue otra lagartona y me lo espabile? Estoy mejor así».


    Y con ese pensamiento se autoconvenció de que debía olvidarlo. 


    —¿Te encuentras mejor? —le preguntó a Hanna, cambiando de tema.


    —Sí. Gracias. Hasta mañana.


    Ivy regresó a su cuarto, cerró la puerta y volvió a tumbarse en la cama, pero varios pensamientos recurrentes volvían una y otra vez y no la dejaban dormir. 


    «No sé para qué le hice caso a Cat. No estaría en esta tesitura si no hubiese salido. Si ya decía yo que no era buena idea».


     


    Por la mañana, Ivy se levantó con unas ojeras horribles. Tenía cosas que hacer, pero estaba tan cansada y le dolía tanto la cabeza que pensaba vaguear todo el día. Su intención era levantarse únicamente para comer algo. Hanna aún debía seguir durmiendo, pues no se escuchaba ruido en su habitación. Abrió la nevera y resopló.


    —No he visto nunca un frigorífico que tirite más que el nuestro. No hay nada comestible. 


    Se enfundó en unas bermudas a rayas y un polo blanco, se recogió el pelo en un moño y se puso unas gafas de sol. No pensaba maquillarse, al menos los cristales oscuros le impediría a la gente advertir sus ojeras. Bajó al supermercado y dentro se las quitó. Más que nada porque no veía ni un pijo, pero al ir a tomar el siguiente pasillo descubrió a Kane mirando las etiquetas de unas latas. Al instante, se las puso de nuevo y se dio la vuelta. Esperaba que no la hubiese visto. Se dirigió hacia el pasillo de la perfumería y, de vez en cuando, se asomaba por un hueco del lineal y lo buscaba por las cajas.


    «¿Dónde diablos se ha metido? ¿Es que nunca piensa pagar?».


    Volvió a esconderse y al estar justo enfrente de las cremas depilatorias se distrajo leyendo las etiquetas. Ivy tenía la piel muy sensible y enseguida le salían granos.


    —Las mejores son las de Body Natur.


    Aquella voz grave era la última que esperaba escuchar. Del susto, debido a que se encontraba agachada, pegó tal respingo que golpeó a su interlocutor en la barbilla con la cabeza.


    —¡Ay, lo siento! —se disculpó al ver que Kane se masajeaba la cara.


    —No pasa nada —la exculpó—. ¿Vienes siempre a comprar a este supermercado?


    —A veces —contestó evasiva.


    —Entonces, ¿debo suponer que vives cerca de aquí? 


    —¿Tú también?


    Kane rio al ver que eludía su pregunta.


    —Sí. Vivo bastante cerca de aquí. —Puesto que a Ivy no paraba de escurrírsele la montura de pasta por el puente de la nariz, preguntó—: ¿Por qué llevas gafas de sol? ¿Te escondes de alguien? 


    —¿Yo? —Ella comenzó a mover las manos en exceso, tratando de encontrar una excusa creíble—. ¡Qué va! Es que es… es el sol, que me deslumbra. 


    —¿También dentro del supermercado?


    Creía que Kane iba a estallar en carcajadas de un momento a otro.


    —Bueno, me has pillado. Tengo muy mala cara —confesó a regañadientes, poniendo un mohín de disgusto.


    —¿No estaban buenos esos cócteles que te tomaste? —se burló.


    —No lo sé. La verdad es que tengo recuerdos vagos de anoche —mintió con descaro. 


    —Entonces, ¿no te acuerdas de lo que pasó entre nosotros? —preguntó de repente.


    —Mejor hagamos como que no sucedió nada y tan amigos. —Se le escapó una risa nerviosa y buscó una escapatoria. Aquello no podía estar pasándole a ella. Agarró su carro e hizo intención de esquivarle para continuar con la compra, pero Kane se interpuso en su camino.


    —Ivy, ¿hice algo que te disgustó? —preguntó extrañado.


    —No, no, Kane, no eres tú, soy yo. De verdad, perdona, no sé qué impresión te di, porque yo no suelo comportarme como lo hice la otra noche. Cometí un error y lo siento. Será mejor que siga haciendo la compra. Nos vemos.


    «Ivy, calladita estás mejor».


    Cuando se ponía nerviosa, solo decía tonterías.


    

  


  
     


     


    9. Y ahora ¿qué hago?


     


     


    E ra la primera vez que tras besar a una chica esta salía huyendo. Lo dejó casi con la palabra en la boca. Cuando regresó del supermercado, lo hizo bastante confundido.


    —Kane, ¿te pasa algo? —le preguntó Jared, al comprobar que no les había escuchado la primera vez que lo llamaron.


    —Me he encontrado con la chica de ayer y parece que solo he sido un rollete —comentó bastante molesto.


    Cameron y Jared rompieron a reír.


    —Pues debe ser la primera vez que una chica no te persigue —comentó divertido Cameron.


    —Pero si fue ella la que me pidió que la besase. ¿Tan mal lo hice? ¡Pues sí que he perdido práctica! —comentó frustrado.


    —Oye, que yo a ella no la vi muy disgustada precisamente —apuntó Jared.


    —Pues me ha hecho el avión en el centro comercial. La he visto y hasta se ha escondido de mí en otro pasillo con unas gafas de sol. —Mientras les contaba su encontronazo, Kane iba sacando las cosas de las bolsas y las iba colocando en la nevera. Al volverse, sus dos amigos lo observaban divertidos—. ¡¿Qué?! Decidlo ya.


    —Nada, nada, tío —comentaron ambos entre risas.


    —Muchas gracias, vaya apoyo que tengo con vosotros —se quejó Kane.


    —¿No dijiste que la veías en el parque patinando? Apúntate a sus clases —le sugirió Jared.


    —No puedo. Después tengo que ir a la estúpida ONG. No me da tiempo a cambiarme.


    —Pues la esperas en el banco a que termine y la saludas, a ver cómo reacciona. Si huye otra vez es que no quiere nada contigo —dijo Cameron.


    —No sé, creí que le había gustado. No me esperaba esa reacción —comentó Kane.


    Antes, nunca le hubiesen rondado las dudas, es más, hasta habría pasado de ella, pero en el presente aquella chica había picado su orgullo de hombre.


    —Pues obsérvala cuando estés allí a ver qué hace —continuó Cameron.


    —Tienes que hablarte con ella porque yo necesito saber dónde vive Hanna —le exhortó Jared.


    —Hombre, muchas gracias. Tú a lo tuyo. Para tu información no deben vivir muy lejos, porque ya nos hemos encontrado un par de veces en el supermercado. —Kane le guiñó el ojo y sonrió al ver que su amigo esbozaba una sonrisa ladina.


    —Pues tendré que acompañarte la próxima vez. Yo me escondo mientras compras y luego la sigo. 


    Cameron meneó la cabeza. 


    —¡Vaya par de besugos! —comentó, cogiendo un pedazo de pavo, que estaba Kane cortando en ese momento para la ensalada, y llevándoselo a la boca. 


    —Ya te tocará —le respondió Jared.


    Cameron casi se atraganta con el trozo de fiambre. Espantado, negó con la cabeza.


    —Estoy yo ahora como para eso —resopló.


    De camino a la discoteca, Jared le había contado que Cameron odiaba su cuerpo y, con toda probabilidad, por eso se había negado a ir con ellos. No estaba conforme con el físico que portaba en la actualidad, se veía demasiado delgado y con poco músculo. Estaba deseando moldearlo a su gusto. De lo único que no renegaba era de su metro ochenta de altura, procedía de una familia que parecían torres, Jared y él tan solo le sacaban unos centímetros. 


    —¿Qué os parece si después vamos a mi gimnasio y os apuntáis? —propuso Kane.


    —Vale —le secundaron sus amigos.


    Al menos, eso le distraería un poco de su enfado. No entendía a las mujeres. Cuando conoció a Fiona le pareció mucho más fácil. Ella se deshizo en sonrisas con él, directa y nada esquiva, al contrario, le persiguió hasta la saciedad hasta que consiguió que le pidiese salir. ¡Menuda arpía! Cada vez tenía más claro que nunca le quiso. Estaba convencido de que ella solo buscaba una cosa. Lo que le recordaba que debía ir al local que le recomendó Brandon. 


    —Oye, chicos, necesito vuestro consejo. Me quiero quitar los tatuajes que llevo y sustituirlos por otros. ¿Qué os pondríais? —Esperaba que sus amigos le pudiesen ayudar, ellos sí le conocían bien, no como su monitor y Curtis.


    Tras un rato reflexionando, Cameron tomó la palabra.


    —¿Te has planteado un tatuaje samoano? 


    —¿Qué tiene de especial y por qué crees que me quedaría bien? —se interesó Kane.


    —Tras ver esos papelitos de las galletas de la fortuna, te he encontrado muy reflexivo, cuando tú nunca lo has sido y no he podido evitar relacionarlo con ese pueblo. El arte corporal forma parte de su conexión espiritual con la naturaleza. Es una cultura muy curiosa, ya que siendo la manera tradicional de realizar esos tatuajes muy dolorosa, lo consideraban un símbolo de valor y coraje. Si estás tratando de superar tu problema, creo que te van como anillo al dedo. 


    Kane se quedó observándolo admirado.


    —¿Desde cuándo sabes tú tanto de tatuajes? —le preguntó Jared impresionado.


    —Pues es que llevo tiempo pensando en ponerme uno. Hace poco estuve buscando algunos para mí y quise saber su significado —explicó Cameron.


    —Miraré esos. Me gusta la idea —declaró Kane.


    Una vez que se los borrase, más valía que tuviese claro el modelo, si es que al final decidía ponerse unos nuevos, porque no estaba dispuesto a portar ninguno si no le entusiasmaba.


     


    Por la tarde bajaron al gimnasio y, mientras Brandon les explicaba las normas y les pedía los datos, Kane se dedicó a buscar los tatuajes que le había indicado Cameron en su móvil. En qué hora se los hizo… ¡Un error que ya no tenía vuelta atrás! Encima se veía obligado a sustituirlos por otros, cuando ya no tenía mucho sentido para él.


    Escuchó que Brandon les preguntaba qué era lo que querían mejorar para hacerles una tabla, hasta que por fin, y después de un rato esperando, entraron en la sala de máquinas. 


    —Oye, tío —le llamó Brandon de repente—. Tu amiga quiere trabajar mucho su cuerpo. Me da miedo pasarme. ¿Crees que tolerará bien una tabla tan fuerte?


    —Amigo, se llama Cameron —le corrigió Kane.


    —Ya, me ha sorprendido cuando la he inscrito, pero, macho, como tiene tetas se me hacía raro llamarla como a un chico —le contestó Brandon.


    —Por poco tiempo. 


    Brandon no hizo más preguntas. Estaba acostumbrado a tener una clientela de lo más variopinta.


    —Está bien. Entonces empezaré a darle caña para conseguir su objetivo —confirmó.


    Lo que más le gustaba de su monitor es que era bastante discreto y no solía juzgar a nadie. De vez en cuando escuchaba a Brandon regañar a Cameron por tener tanta prisa en muscularse y le corregía la postura para evitar que se dañase la espalda.


    En vista de que Brandon estaba pendiente de Cameron, Kane se puso con Jared para ayudarse mutuamente a levantar las pesas.


    —¿Qué vas a hacer con la chica? —le preguntó el pelirrojo, dejando la barra de pesas en el soporte.


    —Nada. ¿Qué quieres que haga? Lo mismo le entro de nuevo y me vuelve a dar calabazas —confesó Kane, secándose el sudor con la toalla.


    —¿Y si te equivocas? ¿No dijo su amiga que se conocía muy bien Nueva York? ¿Por qué no le tiras una indirecta?


    —Ya, ¿y si pasa de mi culo otra vez?


    —¿Ya está? ¿Abandonas? ¿Ni siquiera lo vas a intentar? Dijiste que te gustaba —inquirió Jared anonadado—. ¿Qué le ha pasado al Kane de antes?


    Él se quedó callado. Aún no les había hablado de Fiona, la causante de su inseguridad actual. Era algo que le costaba hacer. Hasta nombrarla le producía sarpullido. En su lugar, se encogió de hombros y decidió que lo mejor era seguir subiéndose el peso para agotarse físicamente y no pensar. 


    Viendo que no decía nada, Jared se puso en la máquina que había a su lado y le dirigió una mirada inquisitiva.


    —¡¿Qué?! —replicó Kane.


    —¿Es que ya no te acuerdas de los trucos que usábamos para conocer a una chica cuando éramos adolescentes? 


    Kane dejó las pesas con las que hacía bíceps y observó a su amigo.


    —¡Buah! No creo que ahora funcionen.


    —¿Nos apostamos algo? —le retó Jared.


    —Está bien. Me comeré mis palabras si lo hace.


    —No, no, no. Eso no me vale porque seguro que entonces no le pondrás ni pizca de interés. Para motivarte, si gano yo, te toca limpiar el váter durante un mes —le informó su amigo, esbozando una mueca traviesa en su rostro. Sabía que odiaba hacer aquella tarea y, más, desde que los tres convivían juntos.


    —¡¿Un mes?! ¿No te has pasado tres pueblos? 


    —Pues gana la apuesta —le desafió Jared.


    —¿Con que con esas estamos? Bien, si pierdes te toca a ti recoger la ropa sucia e ir a la lavandería —se burló Kane. 


    Jared contrajo el rostro con asco y ambos estrecharon la mano para sellar el pacto.


    —La prueba será su número de teléfono y yo te acompañaré para comprobar que no haces trampas, por si necesitas un cable —añadió el pelirrojo.


    —De acuerdo —aceptó Kane.


    Cameron, quien había estado ajeno a la conversación, se acercó al final de la clase para saber qué estupidez se les había ocurrido a ambos al verlos darse la mano. Desde que los conocía siempre andaban picados. 


    —¿Me contáis qué estáis planeando? —preguntó.


    Jared le guiñó un ojo con picardía antes de contestarle.
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    Ivy había esquivado las llamadas de Cat durante toda la semana con la excusa de que el trabajo la tenía absorbida por completo. Para contentarla un poco le había enviado un par de mensajes, que no habían saciado su curiosidad. Así que esa mañana de camino al parque, Cat la había interrogado sin pausa. De los «ay, picarona, cuenta, ¿habéis quedado?» pasó a «¡¿qué?! ¡¿cómo?!» cuando le contó su encontronazo con Kane en el supermercado. 


    —Bueno, es que creo que estoy mejor sin pareja —comentó, ya no muy segura de esa afirmación. 


    Los labios blanditos y carnosos de Kane no se le habían ido de la cabeza en toda la semana. En la vida la habían pillado distraída tantas veces, suspirando por sentirlos de nuevo.


    —Pero ¿a ti Ryan te chamuscó el cerebro o qué? —Cat parecía poseída por el diablo. Su habitual carácter tranquilo se había esfumado para dar paso a un ogro—. Ese chico parecía muy majo, además de guapo.


    Sí, su atractivo era innegable. El contraste de aquellos ojos ambarinos con su tez morena provocaba que una se perdiese en la calidez de su mirada y derritiese sus defensas. El cabello oscuro con aquellas hondas rebeldes que le caían por la frente le daban un aire leonino. El riesgo estaba impreso en todo su ser e Ivy no estaba preparada para correrlo.


    —¿Para que venga otra y me lo quite? Además, lo mismo ya pasa de mí —contestó con tristeza.


    —Voy a tomar aire para calmarme. —Cat dio varias inspiraciones seguidas que terminaron en sonoros bufidos—. Ryan era un idiota, nunca te quiso. Tú estabas ciega, pero yo no. No te lo quitó nadie. Él buscó a otra. Punto. 


    Las palabras de Cat atravesaron su corazón y laceraron la ya de por sí dañada autoestima. Una lágrima se le saltó, la cual se apresuró a secar en el acto, gesto que no pasó desapercibido para su amiga. 


    —Oye, Ivy, no quería ser tan cruel, pero es que parecía que vivías en una realidad paralela —se disculpó Cat.


    —No, tranquila, tienes razón. Él me mandaba señales que yo me negaba a ver. Yo creo que quería aburrirme para que lo dejase y así la culpa recaería sobre mí. Estoy convencida de que se precipitó todo al quedarse la otra chica embarazada. Si no, a saber la de tiempo que hubiese seguido a dos bandas.


    —Ivy, no pierdas esta oportunidad. A veces el tren del amor solo pasa una vez en la vida, súbete a él.


    Pero no le convencían esos argumentos. Tal vez Kane no era para ella. 


    Cuando llegaron frente al banco, sacó el papel lila que había preparado de la mochila y lo dejó en uno de los tablones de madera, como de costumbre. Después, se tumbó sobre el césped y se dedicó a mirar las pocas nubes que había en el cielo. Desde muy niña siempre le había gustado imaginar formas, relacionándolas con algo real, pero ese juego perdía el encanto cuando estaba alicaída. 


    —Creí que ya no te importaba subirle el ánimo —comentó Cat con acidez.


    —Después de lo que leímos en su última nota es lo mínimo que puedo hacer —contestó.


    —¿No será que lo haces para lavar tu conciencia? —replicó Cat—. ¿Y qué le has puesto? Si se puede saber, claro.


    —Una frase de Thomas A. Edison: «Nuestra mayor debilidad radica en darse por vencido. La forma más segura de tener éxito es intentarlo una vez más». 


    Cat alzó las cejas con sorpresa y estalló en carcajadas.


    —¡Dios, Ivy! Pues aplícate el cuento.


    Ella se removió incómoda sobre la hierba.


    —No tiene nada que ver. Aquel mensaje era como si quisiera culparle de algo y hundirlo. Además, lo mismo ni hace acto de presencia —terció en su lugar.


    —¿Qué vas a hacer si no aparece? —le preguntó Cat, sentándose a su lado para comer la manzana que se había traído.


    —Pues nada. Seguir con mi vida —resopló Ivy.


    —¿Y si viene? ¿Vas a saludarle?


    —No creo que lo haga. —Tal vez sonaba muy derrotista, pero esa era su realidad.


    Cat torció la boca con disgusto, pero no añadió ningún comentario más. Cuando su amiga terminó la manzana se levantó para tirar el corazón, pero le pareció que tardaba mucho para algo tan mundano. Al rato la oyó hablar con alguien. Las voces masculinas se escuchaban cada vez más cerca. Ivy se semiincorporó y entonces el corazón se puso a bombear como un loco al verlo acompañado de su inseparable amigo pelirrojo. Era tan alto, que la sombra que proyectaba la protegía del sol a medida que se aproximaba a ella.


    —Ivy trabaja para una empresa que facilita material de odontología. Seguro que te puede recomendar docenas de dentistas —oyó que decía Cat a Kane cuando estaban a su altura.


    —Ho-hola —saludó ella torpemente, mientras trataba de quitarse las briznas de hierbas que se habían adherido a su pelo. 


    No le pasó desapercibido que portaba su notita en la mano grande y viril.


    —Le duele una muela —explicó Cat.


    —Ah, pues tendría que preguntar a mi jefe —masculló Ivy.


    —¿Te doy entonces mi número de teléfono? —le consultó Kane.


    —Sí, claro. 


    Mientras se intercambiaban los números, Ivy era demasiado consciente del embriagante perfume de hombre. 


    «¡Qué bien huele!», suspiró. 


    Los dedos de Kane rozaron los suyos y una sensación electrizante le recorrió la mano.


    —Entonces, ¿espero tu llamada? —Por el tono de voz, Ivy dedujo que no se fiaba de ella. Tras lo que le había dicho en el supermercado, tampoco debía sorprenderla.


    —Sí. El martes a lo más tardar —le aseguró.


    —Bien. Muchas gracias.


    Esbozó una sonrisa tan hermosa que Ivy se sonrojó.


    —No hay de qué.


    —Bueno, nosotros nos vamos a dar un paseo —les informó Jared, llamando la atención de Kane.


    Los alumnos empezaban a agruparse a su alrededor. Cuando se alejaron a una distancia prudencial, Cat se acercó a ella e hizo un barreño con las manos.


    —Ya puedes dejar de babear —se rio.


    —¡Muy graciosa!


    —No niegues que te gusta, Ivy.


    —Bueno, tal vez un poco.


    Cat rompió a reír.


    —Vamos, si te has puesto como un tomate —continuó Cat.


    —Valeee, déjalo ya. Al menos ya tengo su número. Es algo, ¿no? 


    —Si no la vuelves a cagar…


    Su amiga tenía razón. Era estar cerca de él y parecía que un gato le comiese la lengua. Apenas atinaba a hablar. No recordaba haber sido así con Ryan, a quien le solía contar de todo y quien se limitaba a asentir sin escucharla, porque la mayoría de las veces lo pillaba distraído mirando hacia otro lado. Ella siempre se reía cuando le preguntaba si se acordaba de algo de lo que le había hablado y él solía excusarse con los problemas de trabajo. Ahora no le parecía tan gracioso. Comprendía que había estado saliendo con un completo gilipollas.

  



  

     


     


    10. ¿Por qué?


     


     


    S iempre te querré».


    La frase favorita de Fiona cuando estaban juntos y que ahora le resultaba hueca y carente de sentido, al igual que los masajes que le daba en la espalda siempre que quería pedirle algo. Su voz, que antes le resultaba melodiosa, ahora, con el tiempo, era incapaz de evocar su tonalidad. Era como si su mente hubiese reseteado todo lo que tuviese que ver con ella. 


    Nunca había conocido a nadie tan manipuladora como ella. En numerosas ocasiones se preguntó por qué metía a todos los hombres en el mismo saco, como si fuesen un conjunto de hormonas alteradas que solo pensaban en acostarse. No todo era sexo salvaje y juerga. Debajo de la piel latía un corazón. Cada día tenía más claro que había fingido los orgasmos con él y que solo fue un títere en sus manos.


    Se sacó la nota lila y leyó:


    «Nuestra mayor debilidad radica en darse por vencido. La forma más segura de tener éxito es intentarlo una vez más».


    Coincidía con semejante afirmación. Las personas te demostraban lo mucho que te querían cuando las necesitabas de verdad. Estaban ahí a tu lado, en las duras y en las maduras. Justo lo contrario de lo que ocurrió con Fiona. Descubrir que era solo una fachada fue una gran decepción. Le habría dado una segunda oportunidad si hubiese visto arrepentimiento, amor o cierta empatía hacia los demás. 


    Por defecto, cada vez que iba al parque se dedicaba a estudiar a Ivy, buscando el postureo que destacaba a Fiona. Sin embargo, ella parecía natural como la vida misma, al igual que su mirada. Al adentrarse en aquellos pozos verdes como esmeraldas solo había transparencia. Sus sentimientos eran muy obvios, aunque no acordes a sus reacciones. No entendía si el problema residía en que le imponía de alguna forma. Tras sus encontronazos, había notado que cuando algo la incomodaba rehuía la mirada. Al menos, había notado que se ruborizaba, no perdía la esperanza. 


    Jared y él se habían preparado una excusa, que nunca llegó a utilizar, para abordarla, ya que el idiota de su amigo le golpeó en la cara en broma justo cuando Cat se acercaba a saludarles. Al girarse, debido a que lo hizo con el rostro dolorido, tuvo que inventarse un pretexto por no dejar mal a Jared. Sin embargo, aquella jugada le había proporcionado justo el golpe de suerte que necesitaba para conseguir su teléfono, puesto que la amiga de Ivy era mucho más abierta y en un segundo les había dado todo tipo de información. Ya pensaba que le iba a dar esquinazo, cuando el lunes por la tarde lo llamó. Había quedado en ir a buscarla a las oficinas donde trabajaba y allí le daría los teléfonos y direcciones de los dentistas. Aunque su intención era pasar un rato más con ella. 


    Caminó por la acera y se paró junto a la puerta principal de aquel edificio acristalado. Mientras la esperaba, Kane se metió las manos en los bolsillos y observó a la gente que le pasaba por delante: oficinistas que salían con un café en la mano, tal vez, tras una dura jornada, algunos corrían para llamar a un taxi y otros, con un destino incierto. ¿Quizá su casa? 


    De repente, un hombre con un traje beige claro chocó con él, hizo intención de seguir su camino cuando se paró en seco y frunció el ceño.


    —¿Kane? ¿Qué demonios haces aquí? 


    Gregory, su antiguo compañero de universidad, era el tío más competitivo que había conocido en su vida. Si se había parado, sería para restregarle algo. Nunca dejaba nada al azar. 


    «Haría buena pareja con Fiona», pensó.


    —Ahora vivo y trabajo aquí. ¿Y tú? —contestó con pereza.


    —Me han contratado en una de las auditorías más importantes de esta ciudad, en KPMG. Soy consultor. No me quejo, la verdad. ¿A qué decías que te dedicabas?


    —No lo he dicho. Soy inversor de sociedades. —Omitió decirle dónde trabajaba para que no se le ocurriese investigar y aparecerse por allí. Si era consultor y no añadía ningún cargo era porque aún no había ascendido y se estaba comiendo la mierda.


    —Vaya, siempre tuviste mucha suerte. Me alegro mucho por ti.


    «¿Suerte? ¡No tienes ni puñetera idea, capullo!».


    Él se había ganado su trabajo gracias a su talento, a base de esfuerzo y porque era muy bueno en su campo. En cambio, Gregory era un lameculos que doraba la píldora a todo el que podía para conseguir escalar puestos. Ahí radicaba la gran diferencia entre ellos.


    La aparición repentina de Ivy hizo aún más violenta esa situación.


    —Hola —saludó ella, mirando a ambos hombres con la ceja enarcada.


    Para su sorpresa, Gregory y ella se conocían, pues ambos se estrecharon la mano, quizá la de él se detuvo más tiempo del necesario, y la sonrisa que le dedicó no le gustó ni un pelo a Kane.


    —Vaya, ¿sales con Ivy? Yo te hacía con Fiona —indagó.


    Kane no lo sacó de su error. En lo único en lo que pensaba era en cortar aquella absurda conversación. 


    —No. Lo dejamos hace mucho tiempo. Bueno, me alegro de verte, Gregory, pero tenemos prisa —le cortó con brusquedad.


    —A-adiós —se despidió Ivy aturullada.


    La cogió del codo y la guio en la dirección contraria a la que iba Gregory.


    —Hola, siento haberte interrumpido —masculló, sorprendida por su reacción.


    —Al contrario, perdóname tú a mí —se disculpó—. Es que ese tipo no me cae bien. ¿De qué le conoces?


    —Audita la empresa de mi jefe. Es un poco empalagoso, pero soportable —rio.


    Kane gruñó, pero no dijo nada más. El interés que había percibido en Gregory iba a ser un obstáculo para él, sabía que no dudaría en contarle acerca de su pasado para ponerla en su contra. 


    Malhumorado, echó a andar calle arriba y cuando reparó que no sabía hacia dónde dirigirse se paró en seco.


    —Perdona, no me conozco mucho la ciudad aún. ¿Te gustaría tomar un café y ya me das ahí los teléfonos? —preguntó.


    —Claro. Déjame que te lleve a una cafetería estupenda. Hacen también una repostería para chuparse los dedos, se llama Café Grumpy.
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    Ivy observó a Kane por el rabillo del ojo. Era impresionante lo alto que era. Les sacaba a todos una cabeza. Cuando traspasó la entrada de su edificio y lo vio, se había quedado parada detrás de una planta para admirarlo a hurtadillas, se impresionó. Estaba tan guapo con traje…


    «¡Y con ropa de sport! A este hombre le queda todo genial», se quejó Ivy, quien se había probado el día anterior docena de modelitos y con ninguno se veía bien. 


    Al final, se había decantado por unos pantalones de pitillo azul marino con cremalleras, unos tacones bien altos y una blusa blanca sin mangas. El pelo se lo había recogido en una cola de caballo, pues de aquella forma resaltaba sus facciones y el maquillaje suave.


    De camino a la cafetería que conocía, Ivy pensaba que Kane era muy enigmático. No era muy hablador, sin embargo, cuando lo hacía era muy directo. Una contradicción.


    Lo bueno era que gracias a Gregory había descubierto que Fiona era su exnovia, deduciendo que alguien muy cercano a ella era quien le dejaba esas notas tan desagradables a Kane. 


    «¿Por qué se las envía otro y no ella?», se preguntó extrañada. No encontraba la lógica.


    La cafetería Grumpy era preciosa. A la entrada había unos bancos de teka rodeados de macetas con flores por si se quería tomar el café en la calle. La fachada era vintage, de madera marrón oscuro y muy al estilo del siglo pasado. Ivy saludó a los empleados y se acercó a la barra.


    —Ya verás qué dibujos más chulos hacen en los cafés —le susurró a Kane, quien tenía puesta la mirada en los postres—. Te recomiendo la tarta de manzana. Está buenísima.


    —Está recién hecha —les informó la chica de la barra—. ¿Os pongo un trozo, pareja?


    A Ivy le hizo gracia que todo el mundo pensase que eran novios, sin embargo, ninguno lo desmintió. Kane asintió y sacó la tarjeta para pagar.


    —Invito yo —informó.


    Ivy se encogió de hombros, pues había visto la determinación en su mirada y de nada le iba a servir discutir. Cogió su café y el plato de tarta y se dirigió hacia una de las mesas libres. Kane no tardó mucho en sentarse frente a ella.


    —Antes de que se me olvide, toma las direcciones con los teléfonos de las clínicas dentales.


    Al sacar la lista, Kane rozó sus dedos provocándole estragos. Ivy levantó la vista hacia sus ojos, pero él no pareció darse cuenta de las sensaciones que causaba en ella, ya que miraba el papel con atención. El silencio que se hacía entre ellos molestó a Ivy, pues no sabía qué decir ni qué hacer. Solo podía observar cómo se humedecía la lengua con el café y pensar en que deseaba volver a sentirla en su boca. Pero cuando su ceño se pronunció, se preguntó si había cometido algún error.


    —¿Algo está mal? —inquirió extrañada, ya que se había asegurado de repasar todos los datos uno a uno.


    —No. ¡Qué va! Solo miraba si había alguna cerca de mi casa.


    Aquella respuesta no la satisfizo mucho, pues le había sonado a excusa. ¿Qué había hecho mal? No lo entendía.


    —¿Te gusta el sitio? —Necesitaba preguntarle lo que fuese para que no volviese a quedarse callado.


    —Sí, es tranquilo y la tarta está muy buena. ¿Vienes a menudo por aquí?


    —Hacía mucho que no acudía. Antes Ry… —a punto estuvo de escapársele que iba allí con su ex— solía comprar dulces. 


    A Ryan no le gustaba tanto, pero para Ivy aquella cafetería tenía su encanto. 


    —¿Por qué has vacilado al hablar de este lugar?


    Kane era demasiado observador. 


    —Venía antes con otra persona que no apreciaba esta cafetería.


    Ya estaba dicho. Agachó la cabeza y esperó a que le interrogase con quién, sin embargo, Kane no formuló dicha pregunta. Extrañada, levantó la vista. Vio que observaba su taza de café como si ahí estuviese la respuesta. Aquel hombre era desconcertante. Ivy frunció el ceño enfadada y se preguntó por qué se quedaba callado.


    —Si quieres, nos vamos —le sugirió.


    Pero Kane negó con la cabeza. Durante un rato jugueteó con los dedos sobre su taza con movimientos hipnóticos hasta que por fin levantó la vista. La observó tan intensamente que Ivy notó que se le resecaba la boca. 


    —Me apuntaré esta cafetería, la verdad es que no conozco mucho la ciudad.


    —Hay lugares muy interesantes por la zona. ¿Hace poco que estás viviendo en Nueva York?


    —No, casi un año, pero apenas salgo.


    Ivy lo observó confundida. Aquel hombre rezumaba tristeza. ¡Y se quejaba ella de sus propios problemas!


    —Tenemos que cerrar, chicos —les informó la dependienta, señalándoles el reloj.


    Ivy desvió la mirada hacia donde le indicaba y se sorprendió de lo rápido que había pasado el tiempo.


    —Te acompaño, es muy tarde —le dijo Kane. 


    —No pasa nada, puedo ir sola. Estoy acostumbrada.


    —Vivimos cerca, ¿recuerdas? —sonrió divertido.


    —¡Ah, es verdad! —Olvidaba que casi eran vecinos.


    Comenzaron a caminar e Ivy le empezó a contar anécdotas de cuando era pequeña, ya que él no decía nada. Como el día que se escondió tras unos contenedores y sus padres, que la habían visto, hicieron que no se daban cuenta y siguieron caminando. 


    —Salí corriendo tras ellos hecha un mar de lágrimas. Me salió el tiro por la culata. —Kane esbozó una sonrisa, lo que le provocó un pellizco en el estómago. No estaba acostumbrada a que la escuchasen con atención.


    —¿Y ya no volviste a esconderte? —preguntó. 


    La voz ronca y masculina le resultaba muy sensual a sus oídos. Arrancarle frases era todo un logro, estremeciéndola de la emoción, pues su conversación no podía ser más absurda. Tampoco esperaba que le interesase, Ryan jamás le prestaba atención, pero a ella el silencio le parecía de mala educación.


    —No. Me asusté muchísimo. Sin embargo, siempre que paso por este callejón no puedo evitar acordarme. ¿Y tú dónde vivías antes?


    —En un pueblo muy pequeño de Michigan. 


    —Vaya, menudo cambio. ¿No echas en falta la tranquilidad? Vivir aquí es una locura. 


    Kane negó con la cabeza.


    —Para mí era demasiado aburrido. 


    —¿Tus amigos son también de allí? —preguntó Ivy curiosa.


    —Sí.


    Hanna le había comentado que sus padres eran granjeros. Le costaba imaginarse a Kane rodeado de vacas, aunque el marco le resultaba de lo más tentador.


    —Yo siempre he vivido en Nueva York. En cambio, los veranos lo pasábamos en casa de mis abuelos en Kingston, y echo de menos esa paz. Daría lo que fuera por trasladarme a un lugar más tranquilo, disponer de mi propio jardín y tener perros. En su lugar, resido en un pequeño apartamento sin terraza y mi mascota es una gata. ¡Qué triste! —comentó.


    Su comentario sacó una carcajada a Kane.


    —¿Por qué? Para eso tienes Central Park.


    —Mi casa no tiene esas vistas. ¡Ojalá! Eso es para los privilegiados —se quejó Ivy. Coincidió que llegaron a su edificio, por lo que se pararon en la entrada—. Lo he pasado muy bien y gracias por la invitación.


    —Yo también. Lo que hace que me ronde por la cabeza si el sábado hice algo mal.


    Ivy notó que sus mejillas se encendían.


    —No, no, para nada. De verdad, siento lo del otro día en el supermercado, pero cuando me pongo nerviosa…


    —Huyes y hablas mucho —contestó Kane por ella.


    —Perdón, sí, lo sé. Me cuesta estar callada. —Ivy se mordió el labio, pensando que lo había aburrido con su conversación. Pero Kane debió intuir sus pensamientos, pues enseguida se apresuró a explicarse.


    —Me encanta tu compañía. Me gustaría que me enseñases otro día uno de esos rincones de los que hablas.


    —Te tomo la palabra. Y si te gusta la comida china conozco un restaurante que hace el mejor sushi del mundo.


    —¿Este sábado? —Kane arqueó las cejas de una forma que a Ivy se le antojó de lo más seductor.


    —De acuerdo —aceptó. 


    Ivy sintió unas irrefrenables ganas de rodearle el cuello y abrazarlo, pero se contuvo. En su lugar, se despidieron con un beso en la mejilla que le supo a poco.


    —Prometo no hastiarte el próximo día, te contaré solo datos culturales —repuso antes de que se alejase.


    —Entonces sí que me aburriré. Prefiero tus anécdotas —le contestó con una sonrisa pícara.


    Esa respuesta provocó que las mariposas anidasen en su pecho. Subió en el ascensor como si estuviese flotando en una nube.


    Al entrar, lo primero que hizo fue saludar a Ginger. La gata recibió sus caricias entre maullidos de alegría. Después, se metió en la ducha y notó el estómago lleno por la tarta de manzana que se había zampado. No obstante, picaría algo y aprovecharía para hablar con Cat. Necesitaba contarle a alguien que había quedado con Kane o le daría un ataque de ansiedad. Por supuesto, su amiga descolgó el teléfono al primer tono. Le perdía el cotillear.


    —Dime que triunfaste en tu cita —suplicó.


    —Sí, boba, he quedado con él este sábado.


    El grito que pegó al otro lado de la línea por poco la deja sorda.


    —¿Hubo beso? —preguntó Cat emocionada.


    —Pero ¿qué dices, so loca? No cometo el mismo error dos veces seguidas. ¿Tan pronto quieres que me dé un revolcón con él? Dando gracias que hemos quedado. 


    —Bueno, sí, ya es algo. Empezaste muy fuerte y luego volviste para atrás como los cangrejos, pero bueno, eres tú, seguro que la próxima vez te va mucho mejor.


    —No sé, dijo que hablo demasiado, aunque luego lo arregló, pero es que él apenas articula una sola palabra, tengo que estar yo dándole conversación. 


    —Ivy, sé tú misma, no dudes de ti, por favor. Eres la persona más increíble que conozco. No todos van a ser como Ryan.


    ¡Qué fácil era decirlo para ella! A Cat no le habían puesto los cuernos de ahí a Canadá. Además, Kane ocultaba algo con esa tal Fiona. Primero tenía que averiguar qué les había sucedido. 


    Charlaron un rato más hasta que se le escapó un bostezo y colgaron.


    


  



  
     


     


    11. La vida es muy complicada


     


     


    D espués del sexo, a Kane le gustaba mirarla. Apartó un poco las sábanas para observar mejor su desnudez. 


    —¿Dónde te imaginas viviendo, Fiona? —dijo, recorriéndole los muslos con los dedos.


    La rubia se quedó un rato pensativa.


    —En una mansión.


    —¡Joder! ¿No apuntas muy alto? —se rio.


    —No. Ese es mi objetivo.


    Kane llegó a las nalgas y la cogió de una de ellas con la mano para pegarla a su cuerpo.


    —¿Y si no lo consigues? —le susurró.


    —Lo haré. Estoy segura.


    Kane nunca dudó de semejante afirmación. Fiona tenía aspiraciones muy altas. Siempre lo dejó muy claro. Y mientras consiguiese ese nivel, todo iría como la seda entre ellos. Algo que comenzó a estresarlo, porque él no podía ser la gallina de los huevos de oro para siempre. En las inversiones, igual que se ganaba, también se perdía. Era un mercado inestable.


     


    Kane se despertó sobresaltado. Se pasó la mano por la cara y bufó. Odiaba recrear en sueños acciones pasadas. Su inquietud venía porque temía que Ivy se volviese como Fiona.


    Miró la hora de su despertador y reparó en que aún era muy temprano; no obstante, se levantó y decidió prepararse una tostada antes de meterse en la ducha.


    Al pasar por el salón, en la mesa quedaban los restos de una pizza sobre una caja abierta y varias latas de cerveza. 


    —Pero ¡qué coño! ¿De dónde han sacado estos el alcohol? —rugió furioso.


    Entró en la habitación de Jared y le pateó la cama. Su amigo ni se inmutó. Dormía profundamente. Se dirigió hacia la ventana y le abrió las cortinas de par en par. La luz que se filtraba por la ventana sí consiguió desperezarlo.


    —¿Qué cojones haces, Kane? Mi despertador aún no ha sonado, joder —se quejó, tapándose la cara con la almohada.


    —¿No dije bien claro que nada de bebidas alcohólicas? El de la condicional viene hoy por la tarde a hacerme una visita. Inspeccionará el piso. Se me puede caer el pelo por vuestra culpa. Además, a un alcohólico nunca se le deja bebidas a su alcance. ¡Menuda ayuda que tengo con vosotros! —le recriminó malhumorado. 


    Debido a los gritos, Cameron salió de su cuarto somnoliento, acariciándose la poca pelusilla que tenía por la cara producto de la hormonación.


    —¿Qué demonios pasa? ¿Sabéis qué hora es, capullos? —les dijo.


    Jared se incorporó de mala gana y recogió unos calzoncillos que había tirados por el suelo.


    —Perdona, Kane, tienes razón, hemos sido unos putos egoístas —se disculpó—. Ahora mismo le ponemos solución, ¿verdad, Cameron? 


    El aludido se golpeó la frente, sabía que había sido fallo suyo el que los descubriese, se suponía que le tocaba a él recoger y tirar la basura. 


    —Esto es una pocilga de casa. Cuando vuelva de la oficina la quiero recogida, y ya estáis tirando las latas de cerveza que habéis metido aquí sin mi permiso —exigió Kane.


    —No jodas, que hemos comprado un montón —se quejó Jared.


    Kane arqueó una ceja y fue suficiente para disuadirlo.


    —Tal vez podamos pedirle a la vecina de al lado que nos las guarde —sugirió Cameron.


    —¿La que nos tira la caña a Kane y a mí y a ti te ignora? ¡No me jodas! Ni de coña —objetó Jared.


    Siempre que coincidían con ella en el ascensor, no disimulaba el desagrado que le producía Cameron. Si saludaba, solo se dirigía a Jared o a él. 


    —Pero si se lo pides tú seguro que se ofrece —puntualizó Cameron.


    —A mí me da igual, pero cuando vuelva quiero ver el piso como las patenas ¡y nada de esconderlas! —les advirtió Kane.


    Cameron y Jared asintieron, aguantando el rapapolvo sin rechistar. Ambos contaban con tiempo de sobra para recoger, ya que, al ser informáticos, podían trabajar desde casa. Tan solo iban a las empresas que los contrataban cuando implantaban un programa y tenían que explicarles su funcionamiento. 


    —Mira que te dije que las bajases al contenedor —escuchó que le reprochaba Jared a Cameron.


    Kane comprendía que sus amigos no tenían por qué ser abstemios, pero, ¡demonios!, solo había puesto una maldita norma. Tampoco era mucho pedir.


     


    Cuando regresó de trabajar, Cameron y Jared lo saludaron al entrar y le hicieron una señal. Enseguida reparó que estaba todo muy ordenado y ellos vestían demasiado formal.


    —Tu visita ya ha llegado —le informó Cameron. 


    El funcionario se había adelantado y se encontraba en la cocina redactando un informe.


    —Me han dicho que viven contigo. Han hablado muy bien de ti —señaló el hombre con un gesto adusto, el sonreír no parecía que fuese con él.


    —Gracias —contestó Kane.


    Sabía que tenía que rellenar un tedioso papeleo. En vista de que Cameron y Jared ya le habían ofrecido qué beber, él se dedicó a cumplimentar las casillas y le devolvió el documento firmado.


    —Bueno, te felicito, parece que todo está en orden —se despidió el funcionario.


    Cuando se marchó, lo primero que hicieron sus amigos fue quitarse la corbata.


    —Macho, ha inspeccionado todo, parecía una rata. Yo creo que lo ha hecho a propósito, me sonaba a excusa eso de que estaba por la zona —le contó Jared con desconfianza.


    Kane no le dio importancia, lo primordial era que el informe fuese favorable. Necesitaba pasar página cuanto antes. ¿Cómo iba a iniciar una relación con Ivy si tenía que darle tantas explicaciones? ¿Por qué la vida era tan complicada?


    —Por cierto, hemos limpiado el cuarto de baño y eso que te tocaba a ti —le informó Jared socarrón.


    Olvidaba la estúpida apuesta. Sonrió y prometió hacerlo el próximo día. Al final, iban a tener que contratar a alguien para que los ayudase con la casa. 


     


    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


     


    Ivy estaba ansiosa porque llegase el sábado por la tarde. Esa mañana, Kane no había aparecido por el parque, algo que les había extrañado a Cat y a ella, pero, en cambio, sí le había escrito para confirmar la cita. Ya se había pensado que iba a plantarla. Por supuesto, Cat le regañó por ser tan insegura. Razón no le faltaba, pero con sus antecedentes, empezaba a pensar que los espantaba de alguna forma.


    —Recuerda, sé tú misma y ya. Será coser y cantar —trató de tranquilizarla Cat.


    «Sí, todo va a salir bien», se repitió mentalmente varias veces.


    Ivy se había preparado varios itinerarios que empezó a ensayar frente al espejo. Pero siempre se trababa en la misma parte porque se ponía a pensar cómo sería besarlo de nuevo. ¿Volvería a sentir lo mismo?


    —Vamos, Ivy, concéntrate —se regañó.


    Pero, como siempre, se puso nerviosa. Para calmarse se atiborró de galletas de la fortuna con sus respectivos mensajes.


    —«Hoy va a ser tu día» —leyó—. Ya, seguro que con la suerte que tengo, ocurre algo. En fin, vamos a pensar en verde, Ivy.


    Ginger la observaba con aquellos preciosos ojos rasgados como si comprendiese sus temores. Ivy estaba convencida de que la gata era muy intuitiva y sabía cuándo algo le preocupaba. Miró la hora y le empezaron a entrar las prisas. Se lavó los dientes para quitarse los restos de galletas y se aseguró de que lo llevaba todo. Se miró al espejo y convino que el vestido estampado con el cuello halter que había escogido le sentaba muy bien. Dado que Kane se había empeñado en ir a buscarla a la misma puerta, estaba allí ya cuando ella bajó. Lo encontró arrebatador. Se había cortado el pelo, dejándoselo algo más largo por arriba y casi rapado por los lados. Iba con una camiseta ajustada y unos vaqueros rotos de color blanco.


    —Hola, creí que te vería antes en el parque —le saludó risueña. 


    —Me fue imposible. Esta mañana tuve un contratiempo. 


    Y esa fue toda su explicación. A Ivy le parecía de mala educación indagar, pero se moría de curiosidad por saber qué le había impedido acudir al parque.


    —Bueno, pues vamos a ir al Empire State primero. ¿Has subido alguna vez al mirador? —le preguntó.


    Kane negó con la cabeza.


    —Cualquier sitio me va a parecer bien. ¿Me contarás una de tus anécdotas? —preguntó, con lo que le pareció un amago de sonrisa.


    —Pues es que no tengo ninguna. Bueno, solo que he ido con mis padres varias veces y que tengo miedo a las alturas. Yo solo me asomo un poco. Se supone que cierran a las dos, pero tengo un enchufe muy bueno que nos dejará subir. No habrá turistas por medio y podremos hacernos todas las fotos que queramos.


    Comenzaron a caminar por las calles como dos extraños, pero Ivy decidió que no podía permanecer a su lado callada todo el rato.


    —Cuando subamos a lo alto, hay que pedir un deseo. ¿Cuál será el tuyo? —le preguntó.


    —Si te lo digo, no tiene gracia. Además, entonces no se cumpliría.


    Ivy boqueó como un pez. Su lógica aplastante le había cortado el rollo. No pasaba nada, se había preparado todo un repertorio de posibles conversaciones.


    —Tienes razón. ¿Sabes que ahí se han rodado un montón de películas? ¿Te gusta ir al cine?


    —Creo que una es Spiderman, ¿verdad?


    —Sí y King Kong, Independence Day… entre otras. Hay un montón. 


    —Deduzco entonces que te gusta mucho ver películas.


    —Sí, ¿a ti no? 


    Le iba a dar un ataque como le dijese que no, porque entonces ya sí que no sabía de qué iban a hablar. 


    —Me encanta, aunque hace mucho que no veo una en el cine. ¿Te gustaría ir?


    De nuevo esa mirada tan intensa que la observaba directamente a los ojos como si tratase de leer sus pensamientos. Cortada, Ivy desvió la vista, pues sentía que desnudaba su alma y necesitaba esconder sus inseguridades.


    —Sí, mucho.


    —¿De qué tipo te gustan? ¿Románticas, de acción…?


    El que Kane preguntase tanto era buena señal, o eso quería pensar Ivy. Arrancarle tantas palabras seguidas era todo un logro.


    —Pues las que más me gustan son las de ciencia ficción y fantasía, pero si pueden ser con romance mejor. No lo voy a negar —admitió.


    —Vale.


    «¿Ya? ¿Se acabó?».


    Menos mal que ya habían llegado al Empire State. Su monumental entrada con las letras en amarillo y las águilas los recibieron imponentes. Preguntó por Mathew y tuvieron que esperar a que los recibiese. Su contacto era un amigo de su padre que trabajaba allí. 


    —Hola. —Les estrechó la mano y los dirigió hacia uno de los ascensores—. Me encantaría enseñaros otras partes de este edificio, pero me temo que para eso tendréis que venir como el resto de los turistas.


    —No te preocupes, Mat. Con subir al mirador será suficiente. Muchísimas gracias por hacernos este favor.


    —No es nada. ¿Qué tal tu madre?


    —Bien, gracias a Dios.


    Kane permanecía a su lado sin meterse en la conversación. Subieron directamente a la planta 86 y Mathew los dejó allí.


    —Solo podéis estar veinte minutos —dijo antes de cerrar la puerta.


    Mientras Kane observaba la ciudad, Ivy aprovechó para hacer un par de fotos a las vistas. 


    —¿Aquí también subías con esa persona de la cafetería? —le preguntó de repente.


    Sorprendida, negó.


    —Solo una vez, no le entusiasmaba mucho.


    A Ryan no le gustaba nada de lo que ella proponía. Lo que no entendía era que nunca se negase y siempre le dijese a todo que sí para luego ignorarla.


    —¿Por qué te dejó?


    Que Kane intuyese eso la dejó descolocada. 


    —Se fue con otra —admitió derrotada.


    Kane se acercó a ella y le apartó un mechón rebelde que se negaba a retirarse de su cara.


    —No supo valorar que eras un diamante en bruto.


    Sus palabras consiguieron que su corazón se encogiese y una lágrima estuvo a punto de escapársele.


    —Da igual. Es agua pasada —le restó importancia.


    —Déjame que te inmortalice aquí. La pondré en tu contacto y así cuando me llames me saltará esta foto.


    Ivy se posicionó hacia Manhattan y Kane le hizo ponerse de lado. Luego, le enseñó la instantánea. Parecía que la hubiese hecho un fotógrafo profesional. Él la observaba con suma atención, incapaz de apartar los ojos de su mirada. Ivy se humedeció los labios resecos por instinto y sintió la necesidad de besarlo. 


    —Chicos, hay que salir —les avisó Mathew.


    Por desgracia, ese momento tan bonito se rompió. Ivy, algo turbada, siguió al amigo de su padre y, mientras bajaban en el ascensor, mantuvieron una conversación insustancial para ocupar ese momento con datos sobre el edificio. Una vez en el vestíbulo admiraron el mural y se marcharon.


    —Y ahora ¿adónde me llevas? —preguntó Kane.


    —Vamos a ver el puente de Manhattan. Esa foto es la típica de todos los turistas.


    Estaba tan entusiasmada hablando que no reparó en un boquete que había en la acera, lo que provocó que se precipitase al suelo, seguido de un alarido de dolor.


    —¿Estás bien? —Kane le tendió la mano, pero Ivy notó que tenía el tobillo torcido y que este se hinchaba por momentos.


    —Creo que me he hecho un esguince.


    No podía creer que tuviese tan mala pata, nunca mejor dicho.


    Kane la alzó en brazos y la sentó en un poyete del edificio. Mientras ella se colocaba el vestido, él se agachó a inspeccionarle el tobillo. Lo tocó con tanta suavidad que, a pesar del dolor, lo sintió como una caricia.


    —Pinta mal. Será mejor que llamemos a un taxi y un médico te lo vea.


    —Lo siento —gimió.


    No podía creer que el paseo fuese a terminar en urgencias y con el pie vendado. 


     


    —Bueno, reposo y muletas —repitió Kane las palabras del médico.


    Volvieron a llamar a un taxi para regresar al apartamento de Ivy. Hubiera querido subir sola, pero era impensable. Sentía romper la promesa que le había hecho a Hanna, pero no podía hacer otra cosa. 


    —Bueno, ya has oído al médico. Y sin muletas, no puedes subir tú sola. Te acompaño y me voy a comprártelas.


    —No me gusta abusar de tu confianza —expresó Ivy con timidez.


    —No lo haces.


    La alzó en brazos y esta vez, sin dolor tras los analgésicos que le habían suministrado en el hospital, fue demasiado consciente de que Kane la agarraba. Con el balanceo, su cuerpo sucumbía a un hormigueo muy agradable con cada roce. 


    —Dame las llaves —pidió Kane.


    Ivy no sabía cómo se las había apañado para abrir la puerta sin soltarla.


    —Mi habitación es la de la izquierda —le indicó.


    Kane la depositó con delicadeza sobre la cama y le acercó un par de cojines.


    —¿Estás cómoda o necesitas algo más? 


    —Así estoy bien.


    Cuando se marchó, Ivy se desinfló sobre la cama y le entraron ganas de llorar. Iba a tener que estar quince días en reposo. Decidió llamar a sus padres para ver si podían ayudarla, no había nada como los mimos. Marcó el número de teléfono y su padre lo cogió con la voz quebrada. 


    —Hola, papá, ¿qué tal todo?


    El suspiro tan largo que dio al otro lado de la línea le heló la sangre.


    —Ivy, a tu madre le han descubierto otra enfermedad. Es degenerativa.


    Había estado con ellos hacía un par de semanas. Se encontraba fenomenal. 


    —Pero ¿qué tiene? —preguntó.


    —Esclerosis múltiple.


    Se le cayó el mundo encima. Las lágrimas afloraron y durante un rato fue incapaz de articular palabra.


    —No te preocupes, hija, vamos a estar bien. Tenemos al mejor especialista. —Su hermano había estudiado la carrera de medicina y se había especializado en traumatología—. Bueno, llamabas por eso supongo. ¡Qué rápido se ha comunicado contigo Brad! 


    —No, papá. No hemos hablado, no tenía ni idea. Ha sido casualidad. Yo… —Decidió no contarles su situación, ya buscaría cómo apañárselas—. Me mantenéis informada, ¿vale?


    —Tranquila. Estaremos en contacto.


    La conversación se alargó bastante, porque Ivy comenzó a interrogarlo a medida que le surgían dudas sobre las posibles adaptaciones que tendrían que efectuar a partir de ese momento y, también, de lo que su hermano les había aconsejado hacer para ir frenando al máximo los efectos de la enfermedad. Cuando colgó, lo hizo con un nudo en la garganta. Al levantar la vista del móvil descubrió a Kane recostado sobre el vano de la puerta con las muletas. No le había escuchado entrar. ¡A saber el tiempo que llevaba ahí esperando a que cortase la llamada! 


    —¿Va todo bien? 

  


  
     


     


    12. No valgo para espía


     


     


    I vy hubiera querido romper a llorar como una Magdalena, pero delante de Kane no quería mostrarse tan frágil. Ryan la había acomplejado de tal forma que se había propuesto demostrar al mundo que era autosuficiente. Con el labio tembloroso negó con la cabeza y le supuso un esfuerzo sobrehumano mantener a raya las lágrimas. Él dejó las muletas a un lado y se sentó en el borde de la cama.


    —¿Tienes quién te ayude?


    No pensaba retenerlo más, demasiado había hecho ya Kane por ella, por mucho que una voz interior le pidiese a gritos que lo dejase hablar para saber qué tenía que ofrecer. 


    —Sí. Tengo una vecina enfrente que estará encantada de echarme una mano con las comidas. Y también está Hanna. 


    —¿Quieres hablar de ello? —Ivy negó con la cabeza—. ¿Te ves con ganas de cenar o prefieres que me marche?


    —Quédate, por favor —susurró muy bajito, no quería estar sola.


    —Me alegro de que me lo digas, porque he pasado por delante de un restaurante asiático y, como no sabía qué te gustaba, he cogido un poco de todo. —Kane se levantó y le mostró dos paquetes que olían de maravilla. 


    —¿Has comprado sushi? —No podía estar más sorprendida. No creía que Ryan supiera tan siquiera cuál era su comida favorita. 


    —Sí. ¿Te gusta, verdad?


    —Me encanta.


    —¿Crees que podrás comer ahí sentada?


    —Sí. Pero tengo una idea mejor. ¿Qué te parece si vemos una película mientras comemos lo que has traído? Podemos estar en el salón —le sugirió Ivy.


    Ya que Hanna estaba trabajando, podían disponer del piso a su antojo. 


    —Está bien. Te llevo.


    —Quiero ir con las muletas. Necesito practicar —indicó.


    Se acercó al borde de la cama y Kane se las tendió. Aunque empezó a moverse con algo de torpeza, seguida en todo momento por él, consiguió llegar al sofá sin caerse. Ivy cogió el mando y empezó a buscar una película mientras picoteaba algo de sushi, el cual era su perdición.


    —Kane, ¿te importaría traer servilletas? —Se había manchado las manos y la boca de soja por ansiosa—. Están en el tercer armario de los de arriba, empezando a contar por el que está más cerca de la puerta.


    Lo oyó trastear y al rato salió con ellas. Exhibía una sonrisa divertida, pero no parecía tener intención de explicarle a cuento de qué venía.


    —No sé qué te gusta. ¿Qué tal Las crónicas de Riddick? Parece que tiene buena pinta —sugirió Ivy.


    Kane leyó la sinopsis y estuvo de acuerdo. De vez en cuando lo veía mirarla y sonreír. Obsesionada con haberse dejado salsa de soja por la cara, se limpió el rostro con disimulo sin comprender qué le hacía tanta gracia, pero como la película era muy entretenida enseguida se metió de lleno en la trama y se olvidó de ello. 


    —¡La leche! —gritó de repente Kane.


    Ginger, la cual no había dado señales de vida desde que habían entrado, se había acercado a Kane con mucho sigilo para inspeccionarlo y le había dado un susto de muerte, saltándole encima justo en medio de una escena bastante tétrica. Este había lanzado a la gata al suelo de un manotazo y se había puesto en pie de un salto. 


    —¡Ginger! Pero ¿qué modales son esos? —Sin embargo, Ivy no pudo aguantar las carcajadas. La cara de Kane estaba igual de blanca que la cera de una vela—. Ay, perdón, no quería reírme de ti. Sé que tú no le ves la gracia.


    —Joder, no me esperaba que justo en esta escena tu gata quisiera matarme de un infarto. Siento haberla lanzado —se disculpó.


    Ginger no había sufrido ningún percance. De hecho, en vista de que su maniobra no había sido bien recibida, muy digna, envaró el cuerpo y se marchó con pasos majestuosos. Era una teatrera de mucho cuidado.


    —No te preocupes, ya la has visto. Está bien. No sé por qué ha hecho eso. Suele ser bastante sociable.


    —Habrá intuido que no me gustan los gatos. —Kane volvió a acomodarse en el sofá sin dejar de vigilar al felino.


    —¿No?


    —De pequeño me arañó uno en la cara y casi me saca un ojo. La verdad es que nunca he sido muy amigo de ellos —confesó.


    —Espera, cerraré la puerta de mi habitación.


    —No, no te levantes. A ver si te vas a caer. Sigamos viendo la película.


    Pero Kane se mostraba intranquilo, no paraba de mirar hacia detrás. Sin darle tiempo a reaccionar, Ivy cogió las muletas y se incorporó. Se acercó a la puerta y buscó a la gata. De repente, el bote de cristal donde guardaba las notas de las galletas de la fortuna se precipitó al suelo.


    —¡Ginger!


    Sabía que lo había hecho porque estaba enfadada. 


    Kane, al escuchar el ruido de cristales rotos, se acercó a inspeccionar la habitación.


    —Ivy, siéntate en el salón. Ya me encargo yo de recogerlo. Tú con las muletas no puedes.


    Quería matar a su gata. ¿Es que esa tarde todo le iba a salir mal? Regresó al sofá y rezó para que Kane no tuviese ningún percance con Ginger. Sin embargo, al rato la oyó ronronear. Se asomó por encima del respaldo y descubrió a Kane dándole algo de comer. La muy traidora se vendía por un poco de salmón ahumado. Pero de esa forma consiguió encerrarla.


    —¿Qué hago con estas notitas? —Kane señaló los papelitos que llevaba en el cogedor junto con los cristales rotos—. Siempre sentí curiosidad por la persona que las dejaba. No me esperaba que fueses tú.


    Ivy abrió los ojos como platos y, abochornada por completo, ocultó la cara detrás del sofá.


    —¿Có-cómo lo has sabido? —preguntó, muerta de la vergüenza. Se quería morir.


    —Me di cuenta el otro día cuando me diste la lista con los dentistas. 


    —¿Por eso frunciste el ceño y te quedaste callado? —se horrorizó Ivy.


    —Sí. Tu caligrafía es inconfundible y me preguntaba por qué no eras capaz de sincerarte. Pero cuando me pediste las servilletas y vi que tenías galletas de la fortuna creí que era una declaración de intenciones en toda regla. Pensé que lo habías hecho a propósito.


    —¡Ay, Dios! Ni me acordaba de que estaban ahí. ¿Por eso te reías? —Ivy iba uniendo las piezas del puzle.


    —Sí. 


    «Mierda. Está claro que como detective privado soy un desastre», deliberó para sus adentros.


    —Tíralos —gimió.


    Le oyó que iba a la cocina y trasteaba en la basura. Al cabo de un rato regresó y notó que se sentaba a su lado. Ivy no se atrevía a enfrentarlo.


    —Vamos, Ivy, tienes que confesarme las razones de por qué lo has hecho. Venga, hacemos intercambio de información —propuso.


    Se asomó un poco y vio que Kane sonreía.


    —Está bien. Pero que sepas que mis razones son muy estúpidas —aclaró.


    Kane rio a carcajadas. Estaba segura de que llevaba aguantando la risa desde hacía rato. 


    —¿Empiezas tú o empiezo yo? —insistió.


    —Yo primero —claudicó Ivy—. ¿Quién te deja esas notas tan horribles?


    —¿Así que las leías? Vaya, no está bien indagar en la vida de los demás. —La sonrisa lobuna que esbozó le sentaba muy bien a ese maldito rostro masculino—. Es el que fue tutor legal de mi exnovia.


    —¿Esa tal Fiona?


    —Sí. Pero hemos dicho una sola pregunta. Me toca. ¿Por qué me dejabas esas notas?


    Ivy no podía mirarlo a los ojos. Agachó la cabeza y dejó que el pelo le cayese por la cara.


    —Solo quería animarte. No entendía por qué estabas tan solo y con la mirada triste. ¿Te servían mis notas?


    —Sí. De hecho, las he guardado todas y las he releído unas cuantas veces. Sabía que la persona que las escribía era muy especial. Me alegro de que sean tuyas.


    Su confesión sacudió a Ivy por dentro, quien ya de por sí estaba con las emociones a flor de piel, por lo que no pudo contener por más tiempo las lágrimas.


    —Gracias —contestó con los ojos empañados.


    —Mi turno. ¿Por qué me besaste? ¿Qué te impulsó a pedírmelo?


    Ivy escondió aún más su cara.


    —¿Es necesario que conteste? —imploró.


    —Sí, Ivy. Algo te hizo de repente lanzarte a mis brazos. 


    Hundió los hombros derrotada y asintió.


    —Vi a mi ex con su amante y ahora novia. Quería que me viese con otro para demostrarle que ya había pasado página.


    —Entiendo, pero está claro que eso no es así. —Su voz sonó más dura.


    —No, no lo entiendes. Yo no esperaba sentir nada contigo y tu beso fue… especial. Nunca me habían dado uno así —confesó rota por dentro.


    Un beso de Kane le había valido para darse cuenta de que los de Ryan siempre la dejaron vacía. Kane era un volcán en erupción y Ryan, un maldito congelador. No había ni punto de comparación. Ivy se pasó buscando ese algo que le hiciera saltar por los aires y que sí halló en Kane.


    —Sé lo que es que no te valoren, Ivy. Pero para eso primero debes olvidarlo. No vas a dejar entrar a nadie si siempre nos comparas con él.


    Las palabras de Kane taladraron el cerebro de Ivy, quien se apresuró a negarlo.


    —Entonces, Ryan saldría perdiendo. Créeme. 


    Ivy estaba convencida de que era incapaz de retener a ningún hombre a su lado. Se odiaba a sí misma por haber idealizado a Ryan. El amor platónico que sintió hacia él le había impedido ver la realidad. Su cuerpo tembló producto de los sollozos que llevaba reprimiendo desde hacía rato. Cuando Kane la rodeó con los brazos, se acurrucó en su pecho como una niña desvalida. Se sentía sola y desorientada. Había perdido la perspectiva de hacia dónde quería ir. Las lágrimas rodaban por sus mejillas como si fueran ríos. A pesar de las palabras de Kane para que se tranquilizase, no podía parar de llorar. Quizá se le había juntado todo: la enfermedad de su madre, la lesión y Kane abriendo viejas cicatrices.


    De repente, los labios de él se posaron con suavidad sobre sus párpados mientras que con los pulgares le secaba las lágrimas de las mejillas. Abrió los ojos profundamente conmovida por esas muestras de cariño y un irrefrenable deseo despertó dentro de ella anhelando que no se detuviera y continuase hasta su boca. Durante un buen rato se quedaron contemplándose sin decir nada. Lo vio tragar saliva y su nuez se movió con lentitud, como si le costase. La mirada de Kane estaba puesta en sus labios. Debido a que no se movía, los entreabrió dispuesta a hablar, pero él la acalló con un beso. Cuando su lengua, con sabor a sushi y soja, fue al encuentro de la de ella, Ivy creyó que el corazón se le saldría del pecho. Movió la suya por inercia, le exploró y se dedicó a recorrer cada rincón, cada oquedad y pensó que podría estar así hasta el infinito, pues no creía que jamás se cansase de hacerlo. Abandonada a esas sensaciones que causaba Kane en ella, los dedos de Ivy cobraron vida propia y se introdujeron, sin ser consciente de ello, en aquel cabello negro y ensortijado. 


    Kane emitió un gruñido de placer. Necesitaba urgentemente acomodarla a su cuerpo. El deseo que lo consumía por dentro bombeaba con fuerza su sangre, estimulando sus instintos más primitivos e incitándole a explorarla con la intención de arrancarle de la memoria a ese tal Ryan, al que odiaba por el daño que le había hecho, del mismo modo que, en su momento, Fiona le pisoteó a él. Tiró de ella hacia detrás y ambos se deslizaron por el respaldo del sofá hasta que sus cuerpos yacieron sobre los cómodos cojines de los asientos.


    Ivy no podía pensar, su mente estaba ajena a otra cosa que no fuesen las caricias de Kane. Cuando la mano grande de él buscó cómo desabrocharle el vestido, las prisas por explorarse los hizo ayudar al otro a desprenderse de sus ropas. El sujetador y su vestido fueron pronto al suelo. Ivy tuvo que morderse los labios para controlar el jadeo que amenazó con escapársele al contemplar cómo se tensaban los brazos de Kane al sacarse la camiseta y descubrir su magnífica tableta de chocolate y unos preciosos tatuajes en los abultados pectorales. Le apenó perder aquellas increíbles vistas cuando volvió a estrecharla, pero la pasión se imponía por encima de todo. Eran ellos dos. No había nada más en el universo. Solo una atracción envolvente que los enajenaba. 


    Kane contuvo al aire antes de acariciar la piel de Ivy, suave como la de un melocotón. Recorrió la clavícula y descendió hasta los senos, a los que lisonjeó con las manos. Después, acercó la nariz al hueco que se quedaba libre entre ellos y el olor a chicle del día que se vieron por primera vez en el supermercado se introdujo por sus fosas nasales, embriagándolo por completo.


    —Me vuelve loco este perfume que llevas —se le escapó.


    Ivy apenas lo escuchó, hacía rato que había perdido el control de su cuerpo. Le parecía increíble que dos personas pudiesen conectar en un momento tan íntimo y sentir como si se conociesen de toda la vida. Kane parecía saber dónde tocar, acariciar o besar para que Ivy respondiese con ardor. 


    Y él solo pensaba en cómo sabría esos botones turgentes y sonrosados. Acercó la boca y succionó uno. Le trastornaban los gemidos de Ivy. Su pantalón era un incómodo obstáculo para su gran erección. Se movió un poco, pero sus piernas chocaban con los apoyabrazos del sofá. Necesitaban una cama para dar rienda suelta a la pasión, sin embargo, tenía miedo de romper aquel momento que había prendido entre ellos.


    Las caricias de Kane eran un tormento delicioso al que Ivy no quería sucumbir tan pronto, necesitaba saborear ese momento más despacio. Sin embargo, sus manos eran impacientes y le recorrían los músculos de los hombros y brazos con deleite. Una contradicción. Siguió explorando la ancha espalda hasta que se topó con la barrera del pantalón.


    Kane rodó un poco a un lado y apoyó la rodilla en el suelo. Ayudándose de una mano se desabrochó los vaqueros y tiró de él con las piernas hasta que se deshizo de este. Ya estaba en bóxer e Ivy en braguitas. La observó, y ella estaba igual de excitada que él. Se le dilataron las pupilas al instante. Tiró de la prenda de encaje y, después, se quitó sus calzoncillos.


    Sus cuerpos se fundieron en uno solo. Se besaron con ardor, se acariciaron y cuando los dedos de Kane se introdujeron en su vaina húmeda, Ivy arqueó la espalda. Gimió. Necesitaba que entrase dentro de ella. Se retorció y Kane le restregó su erección cerca de su centro.


    —No juegues más conmigo, Kane, te deseo.


    No tuvo que repetírselo dos veces. Kane sacó un preservativo de la cartera que llevaba en el pantalón y se lo puso, acopló sus caderas a las de ellas y se introdujo dentro de Ivy. Sus movimientos eran lentos, saboreando así aquel momento, fundiéndose en ella como chocolate derretido. Intentó alargar aquel placer, pero los jadeos de Ivy solo estaban consiguiendo que lo consumiera aún más. Aumentó las embestidas y, al notar que ya llegaba al orgasmo, rugió con la respiración entrecortada al alcanzar el clímax. 


    Durante un rato, ninguno se atrevió a moverse. Siguieron abrazados, aún sin entender cómo habían dado rienda suelta a tanta pasión. Permanecieron así largo rato, acompasando sus respiraciones y normalizando el ritmo cardiaco. Pero todo tiene un principio y un fin. 


    —Debes descansar, Ivy. Ha sido un día lleno de emociones.


    A pesar de sus protestas, Kane la cargó en brazos y la llevó a la cama. Luego, recogió las ropas de ambos y las muletas de ella y las dejó en la habitación. Se tumbó a su lado y la abrazó por detrás. Ivy no tardó mucho en quedarse dormida.

  


  
     


     


    13. La nota del buzón


     


     


    C uando Ivy despertó, se encontró sola. Se giró para buscar a Kane, pero él no estaba y no había ni rastro de su ropa. Cogió las bragas del suelo y el pijama de debajo de la almohada, y, una vez vestida, se levantó con ayuda de las muletas para buscarlo por la casa. Pero se dio cuenta de que no lo hallaría allí, se había ido sin despedirse. Un poco decepcionada, se sentó en la cocina y se preparó un café. 


    Hanna salió de su habitación y se paró en la entrada al reparar en su esguince.


    —¿Qué te ha pasado? —le preguntó.


    —Nada. Básicamente se reduce a que soy muy patosa.


    Hanna arqueó las cejas sorprendida y se puso a su lado.


    —¿Y por cuánto tiempo te han mandado reposo?


    —Quince días. Pero luego tengo que pasar una revisión y ya se verá —le explicó.


    —Bueno, pues entonces me organizaré para comprar yo esta semana. ¿Qué más necesitas? —se interesó.


    —Había pensado pedirle ayuda a la señora Coleman con las comidas. No me veo capaz de cocinar.


    —Estoy segura de que estará encantada —secundó Hanna—. Oye, Ivy, no quiero inmiscuirme en tu vida privada, pero anoche me crucé con Kane en la puerta y veo que lo vuestro va en serio. Me prometiste que no le dirías dónde vivimos… y ahora estoy temiendo que en cualquier momento suene el timbre y sea el idiota de mi hermanastro.


    —Bueno, no creas. Ni siquiera sé cómo llamar a lo nuestro, Hanna. Si es que no hay nada. Salimos ayer, quedamos, me torcí el pie y nos acostamos. Pero ni siquiera se quedó. —No podía evitar sonar molesta.


    —Es que te has ido a fijar en uno que es bastante complicado, Ivy. Kane nunca fue fácil. Las chicas corrían detrás de él, se dejaba querer, pero luego era muy difícil conquistarle. 


    Aquello no consoló a Ivy, a quien la tristeza le inundaba. Estaba muy sensible.


    —Bueno, voy a sentarme en mi habitación —anunció.


    —Cualquier cosa que necesites me avisas, ¿vale? 


    Hanna tenía buen corazón. Solo había que conocerla para darse cuenta de que alzaba un muro para protegerse de los demás. 


    «¡Como todos!», pensó Ivy con tristeza.


    Lo primero que hizo fue llamar a su hermano para que le contase el alcance de la enfermedad de su madre. Le destrozó saber que se marchitaría poco a poco y rodeada de dolores. Aunque le prometió no llorar delante de ella y animarla, no sabía si lo iba a conseguir. Luego le pidió que no les chivara a sus padres que se había hecho un esguince para que no se preocupasen más, pero su hermano se empeñó en ver el pie magullado. Era lo bueno de tener un médico en casa.


    Cuando colgó, a continuación, llamó a Cat. Necesitaba contarle a alguien sus problemas existenciales. Su amiga la escuchó hasta el final sin interrumpirla, algo insólito en ella.


    —Ivy, parece buen chico. Sus actos dicen una cosa y tú ves otra. ¿Por qué no le escribes un mensaje para preguntarle qué tal o darle los buenos días? —le sugirió.


    —No sé —contestó apagada.


    —Vamos, si eres un bombón. ¿Cómo no le vas a gustar?


    —Cat, la belleza no lo es todo. Por quien Ryan me dejó no era precisamente Miss Universo y la prefirió a ella. Es algo que hay en mí. 


    La rubia con la que él salía era atractiva, pero no se podía decir de ella que fuese guapa. Era del montón y, sin embargo, había sido capaz de conquistar a su expareja.


    —Bueno, haz lo que quieras, pero creo que es buena persona, Ivy. Tendrá alguna explicación. Yo no lo dejaría pasar. No pierdes nada por preguntar. Total, no tienes nada mejor que hacer.


    —Muy graciosa. —Las dudas de siempre se metían en su cabeza y conseguían que se replegase hacia dentro—. Lo mismo hice algo mal.


    —Vamos, Ivy, ¿el qué? ¿Tirarte un pedo mientras dormías? —resopló Cat.


    —Hoy es domingo. Podía haberse quedado a dormir y no lo hizo. Además, él también podría haberme escrito para disculparse por irse sin explicación, ¿no? —refunfuñó Ivy.


    —No lo sé, Ivy. Podemos estar conjeturando durante horas y jamás llegaremos al fondo de la cuestión. Por eso, debes escribirle y salir de dudas.


    —No quiero que se sienta obligado. Odio ser una carga. Yo creo que eso era para Ryan.


    Cat bufó al otro lado de la línea.


    —Mira, creo que te van a venir muy bien estas dos semanas de reposo. Vas a tener tiempo de sobra para pensar y replantearte muchas cosas. Sobre todo, esas tonterías que te dices a ti misma —la regañó su amiga.


    —Por cierto, habrá que avisar a los alumnos que yo no voy a poder dar clases por un tiempo —le recordó Ivy.


    —Tranquila, ya me encargo yo de avisarles, pero he pensado que en cuanto finalice esta quincena, podemos cancelarlas por vacaciones. Que ya apetece otros planes y así descansamos de obligaciones —propuso Cat.


    —Me parece bien. Lo ponemos en el chat y las reanudamos ya en septiembre.


    Cuando colgó, Ivy se quedó con la mirada puesta en la pantalla. 
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    Kane estaba levantando pesas en el gimnasio como si no hubiera un mañana y así lo encontraron Jared y Cameron cuando se reunieron con él allí.


    —Bueno, campeón, anoche llegaste bastante tarde. ¿Qué tal te fue? —comentó Jared con picardía.


    —Bien —fue su respuesta.


    —Caray, Kane, cualquiera diría que hubieses estado en un funeral en lugar de en una cita —le señaló Cameron.


    Kane no contestó. Estaba furioso consigo mismo por tener que dejar a Ivy sola para solucionar su pasado de una vez. A ella no le había confesado que, en realidad, cuando descubrió que era la dueña de las notas, pensó que lo había hecho para conocerle. Enseguida se dio cuenta de su error. Estaba cansado de creer que todas iban a resultar igual de falsas que Fiona.


    —Ya, bueno. —Sin embargo, se negó a darle más explicaciones. No quería pagarlo con ellos.


    Observó a Cameron y advirtió que no se le notaban los pechos. Desde hacía tiempo llevaba puesta una faja, pero esta le irritaba mucho el torso y, por eso, al cargar las pesas, se le escapaba a veces un gruñido de dolor. 


    —Te vas a hacer una herida al final con tanto roce —le advirtió Kane. 


    Cameron no era de compartir sus malestares. De hecho, ninguno de los tres lo era. Vivían juntos, pero no tocaban ciertos temas. Era un tácito acuerdo que todos habían hecho sin necesidad de hablarlo.


    —Ya me queda menos —replicó Cameron.


    Pronto pasaría por el quirófano para hacerse una mastectomía, que le procuraría esa libertad que tanto ansiaba. Gracias a la hormonación, su cuerpo había cambiado en bastantes aspectos: su espalda se había ensanchado, había ganado masa muscular, le había salido barba y se le había pronunciado la nuez. Sus rasgos siempre fueron duros, por lo que, perfectamente, pasaba ya por un chico. Aun así, él pensaba entrar de nuevo en el quirófano para endurecerlos algo más.


    —No voy a poder acompañarte ese día —se acordó Kane—. Tengo una maldita cita en los juzgados. Te veré cuando ya estés de vuelta en el apartamento.


    —No pasa nada —le tranquilizó Cameron.


    —Ya estoy yo para apoyarlo cuando salga —apuntó Jared desde la bici de correr—. Estaba pensando que estaría bien que te pusieras mi camiseta de la suerte.


    Cameron se rio de su comentario. Jared se refería a una de los Tigers que solía llevar en acontecimientos especiales y que siempre se negaba a lavar.


    —¿La sudada? Ni de coña, que me contamino. Esa camiseta debe salir andando sola. Me conformo con que no te olvides de que existo y estés más pendiente de mí que de la enfermera. Mira que te pierden los uniformes.


    Kane se giró a mirarlos con el ceño fruncido. Jared se encogió de hombros con una sonrisa ladina.


    —Es que no veas cómo está —le explicó el pelirrojo.


    Kane rio al imaginarse a Jared pidiéndole a la chica el teléfono mientras, convaleciente, Cameron lo fulminaba con la mirada, ya que no soportaba que se tomase a la ligera sus visitas al médico. Parecía que les encantaba fastidiarse el uno al otro.


    —Por cierto, ¿qué te dijo el tatuador? ¿No fuiste el sábado por la mañana? —le preguntó de repente Cameron.


    —Sí. Me ha recomendado que me los quite con láser, son unas diez sesiones o así y que mejor lo haga en invierno, ahora con el sol no me lo aconseja. Dice que es la técnica menos invasiva y que no deja cicatriz. Lo bueno es que al ser de tinta negra tengo un ochenta por ciento de posibilidades de que me los eliminen —explicó Kane.


    —¿Y luego piensas hacerte otros tatuajes encima? —se interesó Jared.


    —No lo sé. Me enseñó unos dibujos, pero ahora mismo ninguno me convence. Menos mal que donde me los hice no se ven a menos que me desabroche la camisa. El otro día en mi oficina le recomendaron a un compañero quitárselos si quería ascender. Los tenía en los brazos y muñecas.


    —¡¿No fastidies?! —se sorprendieron ambos amigos.


    —Sí. Es la imagen de la empresa. O tragas o ya sabes dónde está la puerta. El tatuador me ha dicho que cada día más gente se los borra, porque si no, no los contratan —manifestó Kane.


    —Pues deberé tener eso en cuenta si me quiero hacer uno. —Cameron se quedó pensativo.


    —Sí, no cometas la misma estupidez que yo —le aconsejó Kane.


    Hubiera querido añadir que esa fue una de tantas. Desde que conoció a Fiona no había hecho otra cosa que tomar decisiones equivocadas, una detrás de otra. Por eso, no quería cometer los mismos errores con Ivy. Esa chica no se merecía que le volvieran a hacer daño. Se había marchado de su piso de madrugada porque se sentía mal ocultándole una parte importante de él. Su vida era demasiado complicada en ese momento. Si el juicio salía bien, tal vez entonces fuese a verla y se disculpase con ella por haberla abandonado de esa forma. 


    Mientras tanto, se prepararía mentalmente para ese día. Agradecía que sus amigos fuesen sus compañeros de piso, pues la ansiedad lo estaba matando y no quería recurrir a sus adicciones pasadas. Por eso, cualquier conversación, por muy estúpida que fuese, era mejor que estar deliberando todo el rato sobre lo mismo. De esa forma se olvidaba y el tiempo pasaba más rápido.


    —¡Kane! —lo llamó más alto Jared al ver que la primera vez no había respondido.


    —¿Qué?


    —Sé que no nos has compartido lo que te pasó, pero si necesitas algo, sabes que puedes contar con nosotros, ¿verdad?


    —Sí. Gracias, chicos.


    —Eso del juicio, ¿tiene que ver con tu problema del alcohol? —preguntó Cameron.


    —No. Eso es por otra cosa.
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    Ivy ya se encontraba mejor de su esguince. Su hermano se había pasado a verla y le había regalado un libro para que se entretuviese, algo que le venía caído del cielo. Después, le examinó el esguince y le dio varios masajes en el pie con los que, aunque vio las estrellas, Brad le aseguró que se recuperaría antes de su torcedura. Mientras se lo vendaba de nuevo, hablaron sobre la enfermedad de su madre y él le prometió informarle de cualquier cambio.


    A excepción de ese día, el resto los pasó aburrida como una ostra, tan solo amenizados cuando la señora Coleman iba al mediodía a llevarle la comida y por las noches, que era cuando se juntaba con Hanna. Estar sola no le gustaba nada.


    Por suerte, ese día fue Cat a verla.


    —Toma, te he traído bombones —le dijo con un guiñó pícaro de ojos al entrar.


    —Hala, eso, tú a cebarme como a un pavo, encima de que no me puedo mover para perderlo —refunfuñó Ivy, dando saltitos con las muletas de camino al sofá.


    —Oye, que dicen que el chocolate es sustituto del sexo. Fíjate cómo te cuido —se burló.


    —Gracias por recordarme que estoy a dos velas. —Ivy realizó un puchero, pero cogió uno de los dulces.


    —Deduzco que no le escribiste.


    —Tampoco lo ha hecho él, por tanto, estamos en tablas —se defendió.


    —La verdad es que es muy raro ese chico. 


    Ivy ladeó la cabeza para que Cat no viese lo mucho que le afectaba el no tener noticias de él. Quizá se había ilusionado demasiado ante su insistencia por verla, cuando en ningún momento él le había prometido amor ni le había pedido salir.


    —Bueno, mejor pasemos a otros temas. He pensado que el viaje a Las Vegas me vendría muy bien, así que vete sacando los billetes que nos vamos.


    —¡¿En serio?! ¡¿Tienes fiebre?! —se asombró Cat.


    —Aunque estoy de baja, sigo trabajando. Mira. —Ivy le mostró el teléfono y cómo la bandeja de entrada de su correo estaba llena de mensajes.


    —Ivy, ¿eres tonta? No tienes por qué hacerlo.


    —Me ha prometido buscarme un ayudante y, ya de paso, le he pedido esos días libres —le comunicó.


    Cat pegó un grito y se lanzó a abrazarla.


    —Ya verás, lo vamos a pasar en grande. ¡Como en los viejos tiempos! —se ilusionó su amiga.


    Eso esperaba Ivy. Necesitaba salir y cambiar de aires. No sabía cuál era el problema que residía en ella para que todos la abandonasen sin explicación alguna.


    A pesar de que Cat se pasó todo el tiempo hablando del viaje, Ivy no estaba entusiasmada ni de lejos. Tan solo disimuló para no hacer sentir mal a su amiga. Cuando se marchó, se quedó con la vista fija en la pantalla del televisor, pero sin ver nada. Su mente no paraba de dar vueltas pensando en qué hacía mal. Desde luego, ella no se volvería a rebajar para exigir una explicación. Lo hizo con Ryan y fue como hablarle a una pared, para, al final, enterarse por terceras personas. Si Kane no la quería por ser ella misma, entonces era que no estaban destinados como pareja. Ya habría tiempo de que otra persona ocupara su corazón. Se imaginó que lo encontraba en Las Vegas tras una noche loca. Se le escapó una risotada que asustó a Ginger. La gata se giró a mirarla como si estuviese loca.


    Fue a la cocina y reparó en una nota muy parecida a la que ella solía dejarle a Kane, pero con una caligrafía diferente. 


    —¡Hanna! —la llamó—. ¿Has dejado tú un papel de color naranja en la encimera de la cocina?


    Su compañera de pisó salió de su cuarto y asintió.


    —La encontré entre la correspondencia ayer por la tarde. Pensé que estaba dirigida a ti. Como eres muy fan de estos mensajes…


    «Que nadie apague tu luz», rezaba la frase.


    Cat no podía ser, puesto que su letra era distinta. Además, acababa de estar con ella y no le había comentado nada. Ni siquiera le había insinuado si había recibido algún mensaje. Otra cosa no sería, pero si hubiese sido su amiga ya se habría descubierto, era muy poco disimulada. Por lo que quedaba descartada.


    Olía a despedida. Tal vez era de Kane, su forma de dejarla. Frunció el ceño y regresó al salón. Con el móvil en la mano jugueteó indecisa con la pantalla, sin embargo, necesitaba salir de dudas. No perdía nada por preguntar si era suya. Tras escribirlo y enviarle una foto de la nota, decidió quitar el sonido, no esperaba ninguna llamada urgente. Además, prefería mirarlo antes de irse a dormir por si la respuesta no era de su agrado. Pero la ansiedad de no saber la mataba, de modo que dio la vuelta a la pantalla y consultó si tenía algún mensaje. Para su decepción lo único que había eran notificaciones de otras aplicaciones. Eso le trajo recuerdos amargos de cuando estaba con Ryan y le escribía. Tardaba siglos en contestarle. Más de una vez habían discutido por ese motivo. Según él, no podía pretender que él estuviese colgado del móvil todo el día y, según Ivy, era falta de interés. 


    Tampoco debería extrañarle si no recibía contestación de Kane, sobre todo, si su intención era dejarla. Se resignó a ser ignorada, aunque eso no evitaba que le doliese. Para pasar el rato y no continuar dándole más vueltas, abrió el libro que le había regalado su hermano y se dispuso a leer para distraerse. Cuando notó que los párpados se le cerraban, y antes de acostarse, deslizó el dedo por la pantalla por si las moscas. No obstante, lo apagó, en vista de que lo más probable era que no se comunicase con ella. Aborrecía quedarse con la incógnita.


    

  


  
     


     


    14. Es igual de cerrado que una almeja marina


     


     


    E l día previo al juicio fue muy duro para Kane. Le había costado bastante concentrarse y eso no era bueno, pues para las transacciones había que estar pendiente de los números, obligándole a revisar dos veces su trabajo. Se tomó en la oficina un café que sabía a rayos y cuando salió a la calle, notó que estaba sobreexcitado por culpa de la cafeína. No ayudaba que el aire caliente formase pequeñas columnas de humo en el asfalto como si fuese a derretirlo, anunciando la llegada del inminente verano.


    Decidió volver andando y tratar de calmarse. Caminar le relajaba. Sin embargo, al pasar por delante del edificio de Ivy, atraído como la abeja a la miel, sintió un impulso del que ya luego, en el apartamento, se arrepintió.


     


    El juicio había ido como la mierda. Fiona siempre se sacaba algo de la manga para alargar el veredicto, con el que ya llevaban más de un año. Él solo quería seguir con su vida y acabar con aquello que lo unía a ella. Por si fuera poco, estaba hasta arriba de trabajo y, por culpa del maldito pleito, Kane había tenido que quedarse en la oficina a echar más horas que un tonto para poder sacar adelante una serie de inversiones que tenía pendiente.


    Tras finalizar su ardua jornada, Kane vagó por las calles de Nueva York sin rumbo. Se paró frente a la cafetería a la que le había llevado Ivy y sintió que la rabia lo poseía por dentro al no poder ofrecerle algo mejor. Caminó un poco más y decidió regresar, no tenía sentido que siguiera vagabundeando por las calles. Llamó a Jared para preguntarle cómo se encontraba Cameron de la operación y le advirtió de que llegaría algo tarde. No quería que se preocupasen. Necesitaba tiempo para asimilar el rumbo de los acontecimientos. Pero sus pasos se dirigieron hacia la única persona a la que deseaba ver.
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    Después de cenar, Hanna se excusó con su compañera alegando que estaba muy cansada y se retiró a dormir. Para Ivy era muy pronto aún. Además, como ella no salía porque seguía de baja no tenía sueño, por lo que decidió terminarse la novela de misterio que le había regalado su hermano y que la tenía muy enganchada. 


    Cuando sonó el timbre, en un principio no hizo caso, pero al segundo toque, maldijo por lo bajo. Cogió las muletas y se acercó a inspeccionar a través de la mirilla. Sorprendida, abrió la puerta.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó tensa.


    —Oye, Ivy, lo siento muchísimo. Sé que no son horas, pero necesito hablar contigo. ¿Puedo pasar? 


    Observó a Kane y comprobó que su mirada oscura volvía a parecer melancólica.


    —Está bien. Hablemos, pero no lo hagas muy alto, Hanna está durmiendo y yo necesito descansar. Estoy convaleciente, ¿recuerdas?


    —Lo siento. ¿Estás mejor? —Ivy asintió con un ademán seco invitándole a entrar—. Supongo que me lo merezco. Siento no haber contestado a tu mensaje, lo vi muy tarde. —Kane se mesó el pelo algo nervioso y la siguió hasta el sofá.


    —No te preocupes, comienzo a acostumbrarme a que todos hagáis lo mismo —comentó ella con acidez, sentándose para escucharlo.


    No podía evitar ser sarcástica, pero es que estaba cansada de que la tomasen por tonta.


    —Mira, Ivy, no quiero hacerte daño. Mi vida es muy complicada. —Soltó un suspiro tan desolado que consiguió ablandarla.


    —Kane, si no me explicas más, no puedo entender qué es eso que te impide estar con otra persona. ¿Es por mí? 


    Él hundió los hombros y agachó la cabeza. Al rato, levantó aquellos ojos color caramelo, que derretían sus defensas con tan solo una mirada. 


    —No. Tú eres simplemente perfecta, pero necesito tiempo para aclararme. ¿Podemos seguir viéndonos como amigos? Me gusta tu compañía.


    Eso era lo último que esperaba que le pidiese. 


    —Pero me enviaste esa notita porque no pensabas volver, ¿verdad? —le preguntó Ivy.


    —Tal vez. Aunque luego me arrepentí. Lo siento, Ivy, de verdad. No te mereces que te hagan daño. 


    Kane tenía algo que, cuando estaba cerca de ella, le causaba estragos. La atracción tan evidente que sentía hacia él se manifestaba con una multitud de mariposas revoloteando en su estómago. Tras sopesar los pros y los contras, si esa era la única forma de llegar a él, no iba a tirarla por la borda.


    —Supongo que sí —aceptó algo renuente, pues no sabía si le iba a doler más estar juntos que separados.


    —Gracias. ¿Puedo venir a verte mañana? —le preguntó Kane, incorporándose para marcharse. 


    —Si quieres…


    —Gracias por la oportunidad. No hace falte que me acompañes, ya cierro yo. 


    Cuando se fue, el vacío que dejó la abrumó. El día que se acostaron fue mágico, así lo sintió ella. No entendía que se negase a ser feliz. ¿Qué se lo impedía? 
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    De camino a su edificio, Kane no podía evitar evocar retazos del juicio, palabras y acusaciones que le sacaban de quicio. Era una locura que esperaba resolver muy pronto. Los tatuajes le quemaban como el fuego al papel. En cuanto empezara la primera gota de frío iba a iniciar el tratamiento.


    Abrió la puerta del apartamento y sus amigos se volvieron a mirarle con curiosidad.


    —Divinos los ojos que te ven —se burló Jared.


    Cameron se encontraba tirado en el sofá bastante dolorido y Jared a su lado con cara de cansancio.


    No le apetecía cocinar, por tanto, Kane se hizo un sándwich de bacon y cenó en el salón mientras veían la retrasmisión de un partido de fútbol. 


    —¿Qué tal fue todo? —se animó a preguntarle Jared.


    —Mal, aunque mi abogado es optimista.


    —Kane, ¿por qué empezaste a beber? ¿Qué te pasó? —preguntó intrigado el pelirrojo.


    —Lo hice porque me engañaron como a un bobo y me sentí estúpido. Solo una mente privilegiada y con un coeficiente tan alto sería capaz de hacer algo así. 


    —Bueno, si te sirve de consuelo, mira a nuestros padres y cómo nos han decepcionado. Yo tengo claro que eso no me va a impedir ser feliz. —Cameron le dio una palmada en la espalda—. No dejes a quien sea salirse con la suya.


    Kane también lo sentía así, pero presentarse al juicio le había hecho recordar sucesos pasados que le revolvían las tripas. 


     


    —Fiona, hoy te ves distinta.


    Ella rio.


    —¿Ah, sí? ¿Eso es bueno o malo? —preguntó con un mohín pícaro.


    —No lo sé. A veces eres muy complaciente y otras, muy despegada.


    Ella se acercó seductoramente a él y ronroneó como un gatito cerca de su cuello.


    —Entonces, aprovechemos el tiempo que estoy de buen humor, ¿no crees? —le susurró provocativa.


     


    Muchas veces, Kane se preguntó cómo no lo vio venir. Las evidencias siempre estuvieron delante de sus propias narices.
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    Desde aquel día, Kane fue a verla todas las tardes. No era muy comunicativo, como siempre, así que Ivy se dedicaba a contarle «sus anécdotas», como él se refería a ellas, para poder hablar de algo, ahí conseguía arrancarle una pizca de información. 


    —¿Te he contado que cuando era pequeña mi madre pensaba que iba a llegar muy lejos? —Kane negó con la cabeza—. Solía ponerme un tutú y las zapatillas de ballet, y me pasaba el día practicando El lago de los cisnes.


    Por aquella época, Ivy iba a clases extraescolares con un profesor muy exigente.


    —¿Por qué lo dejaste? —preguntó Kane.


    Debido a que Hanna estaba en casa, se habían metido en el cuarto de Ivy. Ginger observaba a Kane desde su rincón como si fuese un intruso, pero parecía que poco a poco se iba acostumbrando a su presencia. A veces, hasta se restregaba en sus pantalones para recibir alguna caricia. En esos momentos, Ivy sentía envidia de la gata, ella hubiera querido recibir esa atención que él le prodigaba al felino. 


    —Dejó de gustarme. Era una más en clase, no destacaba mucho, hay que reconocerlo, pero también influía el hecho de que mientras solo había palabras de halagos para una compañera mía, para el resto solo había desprecio y falta de interés. Se notaba tanto su predilección por ella que dejé de ponerle ganas y, con el tiempo, le pedí a mi madre que me desapuntara. 


    —Esa chica ¿llegó lejos en ballet? —La voz ronca de Kane y aquellos labios la desestabilizaban. Ivy solo pensaba en mordisquearlos de nuevo.


    —Ingresó en la escuela oficial, pero no sé más. Tampoco es que haya visto aparecer su nombre en la prensa, así que lo mismo no era tan buena como creía nuestro profesor. ¡Quién sabe!


    —Vaya, si te hubiese motivado más, ¿estaría ahora ante una bailarina famosa? —se burló.


    Kane se había recostado sobre la cama mientras comían helado de dulce de leche con galleta, el favorito de ella. Ivy, sin embargo, estaba sentada sobre la moqueta con las piernas cruzadas. En el momento en que se había recuperado del esguince, lo primero que hizo fue darse un pequeño homenaje. Ya podía volver a patinar, aunque debía tener cuidado.


    —No —aseguró vehemente, mientras que tomaba otra cucharada del helado que compartían—. No era lo mío. A mí me gustaba hacer deporte para estar en forma, pero no para dedicarme a ello. Después, me apuntaron a patinaje sobre ruedas y siempre me negué a participar en las competiciones. Me resultaba muy estresante. ¿Tú hacías de pequeño algún deporte?


    —Sí, al principio jugaba en un equipo de béisbol, pero como crecí tanto en altura y era tan grande me pasé a jugar fútbol.


    —¡Guau! ¿Tenías que ir con el casco y todas las protecciones? —Ivy se hizo una imagen mental de él y esa era de lo más atractiva.


    —Sí, claro. Aunque yo era el quarterback de mi equipo, había que estar protegido, siempre se recibe algún golpe del bando contrario.


    A Ivy ese deporte le parecía fascinante a la vez que muy agresivo. 


    —¿Y por qué lo dejaste?


    Kane desvió su mirada, lo hacía siempre que sus preguntas entraban en conflicto con su pasado.


    —Digamos que… me desvié.


    —¿Tuvo algo que ver esa novia tuya?


    Kane negó con la cabeza, aunque su cuerpo decía otra cosa. Cada vez que Ivy tocaba ese tema conseguía que Kane se cerrase como una almeja marina. Era un punto sin retorno. Odiaba que hiciera eso. Él le hacía preguntas de Ryan y ella siempre le contestaba.


    —¿Por qué nunca hablas de ella? No es justo que yo te cuente cosas de mi ex y tú no —se quejó.


    —Porque es complicado, Ivy. En parte, me siento responsable de lo que pasó y no me gusta recordarlo.


    En vista de que no le iba a sacar de ahí, resolvió cambiar de tema. No merecía la pena esforzarse, no iba a sonsacarle ni una palabra más. Sin embargo, Kane alargó la mano y le sujetó la barbilla con el pulgar.


    —No te enfades, es solo que me cuesta hablar de ello. 


    Ivy no era indiferente a sus caricias. Le gustaba Kane. Tenía algo que le hacía diferente a sus ojos. Tal vez, era su mirada, siempre melancólica, las pocas sonrisas que conseguía sonsacarle y que tanto la derretían o, simplemente, su compañía, que la hacía sentirse cómoda a su lado.


    —Yo tuve que ir a un psicólogo cuando Ryan me dejó. Y la verdad es que si tanto te supone hablar de ello, quizá lo que necesitas es ayuda profesional —sugirió Ivy.


    En cuanto terminaron la tarrina de helado, ella se levantó y fue a tirarla. Cuando volvió, lo encontró ojeando el libro que le había regalado su hermano.


    —¿Te gusta leer? —le preguntó.


    —No mucho, pero tiene buena pinta. ¿Quién es Brad?


    Olvidaba que su hermano se lo había dedicado. 


    —Alguien muy especial para mí. —Se negó a facilitarle más información sobre su vida. Si él no quería hablar de esa Fiona, ella tampoco diría nada de Brad.


    Kane no replicó. Dejó el libro y cuando Ivy se sentó a su lado, él se giró a escrutarla con el ceño fruncido. No sabía si estaba molesto porque no le había contestado o por otro motivo.


    —Ivy, quiero hacer las cosas bien. Solo te pido paciencia. Somos amigos, ¿no?


    Sí, lo eran, pero en esa ecuación entraba la atracción y no la estaba teniendo en cuenta. Ivy no podía evitar sentir algo hacia él. En vista de que seguía sin decir nada, Kane se pegó más a ella y la cogió del mentón para que lo mirase. Aquello no ayudaba, pues de ese modo tenía sus labios más cerca y no era inmune a ellos.


    —Sí, lo somos —contestó con resignación para que se apartase.


    Tal vez, al principio no había querido nada con él, no estaba aún preparada, pero no sabía en qué momento las tornas habían cambiado.


    —Entonces ¿por qué frunces el ceño?


    Cómo decirle que lo que quería era besarlo hasta hartarse, enterrar los dedos en aquel oscuro cabello y que la amase como lo había hecho aquel día.


    —Por nada. Es solo que no comprendo por qué cambias tanto de actitud.


    —Tú no me conoces, pero fui muy tóxico para otra persona y no quiero hacerte el mismo daño a ti.


    A Ivy le sorprendió su respuesta.


    —Yo no veo nada malo en ti, Kane. A veces nosotros no somos el problema, sino los demás.


    Ivy se limitó a repetir las palabras de su psicóloga. 


    —Otras veces sí lo somos y no nos damos cuenta —argumentó Kane.


    Ivy no podía entender de dónde salía tanto dolor. 


    —¿Quieres quedarte a cenar? —le invitó.


    —No, gracias. Mis amigos me esperan. Otro día.


    Kane se levantó y se dirigió hacia la entrada.


    —Hanna me habló de ellos. A Jared ya le conozco, pero de Caroline nunca hablas, siempre te refieres a ellos, como si ella fuese otro chico. —No podía evitar sentir un pellizco de disgusto sabiendo que esa mujer compartía su casa.


    —Es que Caroline ya no es una chica. Ahora se llama Cameron. —Del impacto, Ivy abrió los ojos como platos y boqueó como un pez.


    —Yo… Hanna me dijo eso de ella y pensé... Disculpa mi falta de tacto. —Quería que la tierra se la tragase en ese momento.


    —No te preocupes, no tenías por qué saberlo. Si quieres, puedes venir a mi apartamento otro día y así lo conoces. 


    El que apoyase a su amiga en la transición decía mucho de él. Su hermano era gay y le costó mucho contárselo a sus padres por miedo a sentir rechazo.


    —¿Puedo? —A Ivy le brillaron los ojos. Hasta ahora era siempre él quien iba a verla, el que la invitase a su casa le parecía todo un avance. Iba a conocer dónde dormía, a sus amigos y ,quizá, algo más.


    —Claro, me encantaría. 


    —A mí también —repuso Ivy sonriente.


    Kane se despidió de ella con un beso en la mejilla. 


    —Hasta pronto —le dijo.


    En cuanto que cerró la puerta, Hanna asomó la cabeza.


    —¿He oído bien? ¿Caroline es un chico? —preguntó.


    —Oye, eres una chismosa. ¿Ahora nos espías detrás de la puerta? —se sorprendió Ivy.


    —En realidad, estaba en el salón, pero en cuanto he escuchado que se iba me he metido corriendo en el cuarto —se disculpó. 


    —¿Te sorprende que lo sea? —preguntó Ivy, interesada.


    —¿Sinceramente? No y sí. Iba muy femenina, pero al mismo tiempo había algo en ella que no encajaba del todo. Sus padres son muy tradicionales, bueno, casi todos lo son, los míos inclusive, y no veían con buenos ojos su sexualidad, solo era cuestión de tiempo que se marchase. Lo poco que sé es porque se lo contaron a mi madrastra, aunque ignoraba el motivo. Vaya, ahora lo entiendo —comentó para sí Hanna. 


    —Kane nunca menciona a su familia —recordó Ivy.


    —Si no se hablan, es normal. Nadie sabe por qué los Douglas renegaron de él. Son también muy reservados. Nunca hacen ningún comentario al respecto. Si lo averiguas, ya sabrás más que yo. —Kane era todo un misterio—. Entonces, ¿ya sois pareja? Porque últimamente viene mucho.


    —No, la verdad es que no sé qué somos; según él, amigos. Yo no estoy tan segura. No sé qué quiere de mí.


    Era cierto que no habían vuelto a tocar el tema desde ese día. 


    —Bueno, pues ya es mucho para ser él. A excepción de Caroline, no conozco que haya tenido amistad con otra chica.

  


  
     


     


    15. No me lo esperaba


     


     


    I vy seguía saturada de trabajo. La promesa que le hizo su jefe cuando estuvo de baja cayó en el olvido. Puesto que ya estaba de nuevo de vuelta y volvía a ser tan eficiente como siempre, no le veía la urgencia, pero ella no daba más de sí. El colmo fue que le pidiese aplazar las vacaciones. Comenzó con sus excusas de siempre y entonces Ivy se dio cuenta de que no pensaba contratar a nadie. Cat tenía razón, si no hubiese sido tan tonta de sacarle las castañas del fuego cuando estuvo de baja, a esas alturas ya habría otra persona.


    —Vaya, Ivy, siento pedirte más informes —se excusó Gregory.


    Él no tenía la culpa de que estuviese hasta arriba y su jefe pretendiese que se encargase también de eso.


    —No pasa nada, Gregory. Dime qué te falta y yo te lo busco.


    El auditor le indicó lo que necesitaba y, mientras esperaba, empezó a darle conversación.


    —Oye, Ivy, lo tuyo con Kane ¿va en serio? —preguntó.


    —Kane y yo solo somos amigos, Gregory —aclaró, aunque algo molesta, pues no era asunto suyo.


    —Ah, entonces, ¿aún no se ha divorciado de Fiona?


    Ivy se envaró ante su pregunta.


    —¿Está casado? —preguntó sorprendida.


    —¿No lo sabías? Creí que como erais tan amigos, te lo habría dicho.


    —No. Es muy reservado. Pero no están juntos, así que será porque están en trámites de divorcio, ¿no? —razonó.


    Kane no llevaba puesto ningún anillo en el dedo que lo delatase.


    —No tengo ni idea, Ivy. La verdad es que cuando estudiábamos en la universidad se daba muchos aires de grandeza. Era un poco engreído y muy fiestero. Con todos esos excesos no sé cómo podía sacar tan buenas notas y las chicas andar tras él. Era la persona menos recomendable de mi carrera. A todos nos sorprendió su compromiso con Fiona —comentó Gregory despectivamente.


    —¿Ella era guapa? —decidió investigar Ivy. Ya que Gregory parecía muy dispuesto a hablar, ¿por qué no tirarle un poco más de la lengua?


    —La mujer más increíble que haya conocido. Por entonces era modelo. No muy conocida, pues acababa de empezar a hacer sus primeros pinitos en la moda, pero yo estaba convencido de que muy pronto despegaría su carrera. No esperaba que lo dejase.


    Gregory rebuscó en el bolsillo del pantalón y sacó el móvil. Tras buscar en internet le mostró una foto de ella posando.


    —¿Ya no es modelo? —se sorprendió Ivy.


    —No. Desapareció y nunca más se supo de ella. De hecho, no sé cómo se las apañaba para estudiar la carrera y ejercer como modelo.


    —Hay mucha gente que lo hace a distancia. —Ivy no entendía por qué le sorprendía eso a Gregory, ella tenía amigas que se habían sacado sus estudios mientras trabajaban para pagarse la universidad.


    —No lo entiendes, Ivy, ella estaba siempre en la facultad. ¿Cómo explicas que saliese a hacerse esas fotos?


    —Pues en algún momento lo haría, solo que tú no la veías.


    —¿Hasta Hawái? 


    Ivy se encogió de hombros. 


    —Tal vez no iba allí, era un montaje —conjeturó ella, sin darle mucha importancia. Alguna explicación tendría.


    Gregory se quedó pensativo.


    —Ahora que lo pienso, Fiona nunca hablaba de su familia. Era un tema tabú.


    «Por algo eran pareja», deliberó Ivy.


    Rebuscó los papeles que le faltaban a Gregory y se los tendió.


    —Creo que con esto ya tienes todo.


    —Sí, gracias. Por cierto, Ivy, ya que no estás con Kane, me gustaría invitarte a salir algún día. ¿Qué me dices?


    Gregory era atractivo, eso era innegable, pero no le gustaba. Jamás se había fijado en él ni existía esa chispa que necesitaba para que prendiese la llama.


    —Bueno, Gregory, lo cierto es que a mi jefe no le gusta que haya líos entre sus trabajadores y asociados, sobre todo, si puede afectar al futuro del buen desempeño laboral. —No se le ocurrió otra excusa. Era malísima para inventar.


    —Bueno, no tiene que ser una cita. Podemos salir como amigos. Piénsatelo al menos, ¿vale? 


    Ivy asintió y regresó a su sitio. En su cabeza solo había espacio para Kane y para preguntarse por qué él no le había comentado que estaba casado. Si se estaba divorciando o ya había roto con ella, no le veía el problema. Sin embargo, debido a la cantidad de trabajo que tenía no le pudo dedicar ni un pensamiento más hasta que no regresó al apartamento.


    Decidió llamar a Cat, su amiga y confidente, para contárselo.


    —¡Vaya, Ivy! Me dejas a cuadros. No me lo esperaba. Es cierto que es demasiado joven para casarse en nuestros tiempos, pero a lo mejor por eso han durado tan poco —conjeturó Cat. 


    —Tal vez —coincidió Ivy.


    —Bueno, no le des más vueltas a lo que te ha dicho Gregory. Si por lo que cuentas parece tener interés en ti, puede que quiera hacerte dudar. Lo mejor es que se lo preguntes directamente a Kane.


    —Ya, pero lo mismo no me lo quiere contar. Siempre se cierra en banda conmigo y no sé por qué.


    —A mí me tiene tan intrigada como a ti. En fin, lo vuestro es un sube y baja. ¿Qué tal la vuelta al trabajo?, que no te he preguntado.


    Ivy bufó como contestación.


    —Mal. Y no me digas que ya me lo dijiste, porque lo sé. Mi jefe no piensa contratar a nadie y encima me ha pedido que cancele nuestro viaje —comentó bastante enfadada.


    —¿Y qué vas a hacer? Tienes derecho a esos días libres.


    —No lo sé. Estoy pensando en echar mi currículum en otras empresas.


    —Dale antes un ultimátum a tu jefe, Ivy. Siempre estás a tiempo de cambiarte. Además, perderías todas tus vacaciones —le aconsejó Cat.


    —Quizá lo haga. Yo quiero ir a Las Vegas —gimió.


    —Pues ya sabes lo que tienes que hacer. Hoy, por lo que veo, no has quedado con Kane.


    —No. Dijo que tenía algo que hacer, pero me ha invitado mañana a su casa a cenar.


    —Suerte entonces.


    —Gracias. Ya te contaré. Hablamos, chaíto.
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    Desde que Fiona había llegado a la ciudad, Kane estaba alterado. Era remover el pasado y echar más mierda. Estaba cansado de eso. Le agotaba mentalmente. Por ello, se había bajado al gimnasio con intención de machacar su cuerpo. Era la única forma de encontrar cierto equilibrio y no derrumbarse. Necesitaba pasar página ya. No había esperado que lo citasen tan pronto al juzgado, justo cuando coincidía que empezaba a conocer a Ivy, quien estaba consiguiendo remover dentro de él muchas emociones. 


    Fiona era incapaz de entenderlo, pero él ya no le pertenecía. Furioso, empujó con todas sus fuerzas la máquina de prensa.


    —No seas bruto, Kane. Te vas a hacer daño. —Brandon le pidió que parase y le bajó un poco el peso.


    Le molestaba que irrumpiese en su vida y no pudiese quedar con Ivy por culpa de Fiona, quien le había pedido que se reunieran esa tarde. Iría acompañado de su abogado al igual que ella iba con el señor Barnes. Ya no se fiaba de su expareja. No diría nada sin él. Si quería pactar, perfecto; si no, se verían de nuevo en los tribunales.


    Cuando se cansó de hacer el bestia en el gimnasio, subió a darse una ducha. Fiona había elegido un restaurante para hablar, sin embargo, Kane tenía el estómago cerrado y no creía que pudiese probar bocado. La odiaba por todo el daño que le había causado, por impedir su felicidad y por exigirle algo que no le pertenecía. Era dañina como ella sola. 
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    Kane le había pedido que antes de cenar en su apartamento fuesen a visitar el puente de Manhattan, ya que debido a su esguince no pudieron ir. Dado que en verano se podía hacer kayak en East River, Ivy se había puesto un bikini debajo del pantalón corto de flores amarillas, ya que este, si se mojaba, se secaba enseguida, y una camiseta blanca sin mangas. Las bambas amarillo chillón era lo único que tenía que creía que no importaba si se calaban.


    —Con ese amarillo pollo fijo que no te pierdes —se burló Kane al verla.


    Kane llevaba un bañador negro y una camiseta transpirable en naranja a juego con unas deportivas del mismo color.


    —Ah, ¿y me lo dices tú? —replicó Ivy, señalándole su camiseta.


    Parecía que estaba de buen humor. Sonreía bastante y que bromease con ella era toda una novedad. 


    —Podemos ir en metro, así tardamos menos y nos da tiempo a pasear después de navegar por el East River, además, desde ahí puedes ver el puente de Brooklyn.


    —El de Manhattan ¿cuál es? —preguntó Kane algo perdido.


    —La gente suele confundirlos, al que vamos es de metal azul. Mientras que el de Brooklyn es de piedra —le explicó Ivy.


    De camino a la estación, Ivy se quedó parada frente a un escaparate de Krispy Kreme y se le hizo la boca agua. Allí hacían unos dónuts riquísimos. Entraron y se compraron unos cuantos.


    —¿No habías desayunado? —le preguntó Kane al salir del establecimiento.


    —Solo un café.


    —¿Y cómo pensabas hacer kayak sin tener algo de energía? —le regañó.


    —Bueno, con estos dónuts ya he cumplido —dijo, con la boca llena de crema.


    Kane rio, pues la tenía tan pequeñita que siempre se manchaba las comisuras. Le pasó un dedo por los labios y, a continuación, se relamió los restos de crema que le había quitado.


    —¡Ey, eso era mío! —se quejó Ivy. Sin embargo, aquel gesto era tan malditamente seductor que le había provocado estragos en el estómago. Su mirada se había quedado fija en los labios de Kane.


    —Ya no —contestó con picardía.


    Cogieron el metro e Ivy le instó a sacarse una Metrocard Unlimited.


    —Con esta tarjeta puedes viajar durante siete días en bus y metro las veces que quieras por 33$ —le informó.


    Como Kane seguía sin poder conducir, aquella información de Ivy le solucionaba su chorreo de dinero en taxis.


    Una vez en el muelle, se pusieron a la cola. Ivy le estaba explicando a Kane que había que firmar una autorización y que, tras ponerse los salvavidas, les darían una embarcación, cuando divisó a Ryan con un amigo.


    Kane vio que fruncía el ceño y su mirada se quedaba fija en él.


    —¿Ese es tu ex? —preguntó.


    —Sí. Deja que pasen los de atrás, no quiero cruzarme con Ryan —pidió. 


    Ya era mala suerte que tuvieran que encontrarse, se había quedado paralizada y esa vez no quería hacer el ridículo como lo había hecho el día de la discoteca. La pareja de turistas que tenían detrás se puso muy contenta, siendo esa maniobra suficiente para que Ryan se alejase con la barca. 


    —¿Prefieres una individual o doble? —le consultó a Kane.


    —¿Cómo solías ir con él? —preguntó.


    —Sola.


    —Entonces, la doble —le dijo al chico.


    Ivy se sentó delante y Kane detrás. Remaron rápido para alejarse del embarcadero, pues tan solo podían estar en el agua veinte minutos. Enseguida pudieron contemplar el majestuoso puente de Brooklyn.


    —Es precioso, ¿verdad? —Ivy lo señaló para que Kane pudiese admirarlo.


    Subieron los remos un poco y se quedaron varados en el agua, dejando que las olas meciesen la barquita amarilla sobre la que iban. Desde allí, podían verse bastantes monumentos de Nueva York, como el One World, los rascacielos del distrito financiero o la Estatua de la Libertad.


    —¡Guau! Es increíble —exclamó Kane admirado.


    —Aquí se pueden hacer muchas cosas gratis, puedes ver una película en el Brooklyn Bridge Park, asistir a una ópera en el Metropolitan Opera o yoga en… —Ivy no pudo terminar la frase. 


    —¡Cuidado! —escucharon de repente.


    El estúpido de Ryan se chocó con ellos a propósito y a punto estuvo de tirarlos. Sabía que Ivy le tenía mucho respeto al agua porque una vez casi se ahogó al quedarse atrapada boca abajo. Pegó un grito, pero Kane reaccionó a tiempo y se apoyó en el kayak de su ex con el remo para apartarlo de ellos, quien volcó y se le congeló la sonrisa petulante que adornaba su rostro.


    —Pero ¿qué haces, gilipollas? —gritó Ryan furioso cuando salió del agua. A Ivy se le escapó una risita divertida. La cara de su ex no podía ser más épica, además de que estaba horrible con el pelo mojado y aplastado como si se lo hubiese lamido una vaca.


    —Has sido tú el idiota que nos has atropellado. Aprende a conducir —le amonestó Kane, quien remó fuerte para alejarse de las ondas que estaba provocando el muy imbécil al intentar subirse a su kayak—. Sinceramente, Ivy te hizo un favor dejándote.


    —Será mejor que nos marchemos, Kane. No quiero más encontronazos —suplicó.


    —Tampoco nos quedaba tanto. Solo cinco minutos más —la tranquilizó él.


    Agradecía que no se opusiera. Hasta ahora no se había dado cuenta de lo tóxico que era Ryan. No era la primera vez que se reía de otros. Le gustaba bastante gastar bromas muy pesadas.


    —Ahora podemos volver andando si quieres. Es mejor por el de Manhattan, el paso peatonal está separado del de las bicis. El de Brooklyn no y hay muchos accidentes. Van como locos —sugirió ella.


    Kane asintió y tomaron la calle que los llevaría al puente. Las entradas se cogían muy cerca de él. Una vez que subieron, Kane se dispuso a sacar fotos a través de los pocos agujeros que había en la valla metálica.


    —¿Cómo lo conociste? —preguntó de súbito.


    —¿El qué? ¿Este puente? 


    —No, a tu ex.


    Ivy reflexionó antes de contestar.


    —Éramos compañeros en el instituto. Ryan era muy popular. Que se fijase en mí fue algo increíble. Por aquel entonces, yo llevaba aparato dental y tenía bastantes granos en la piel. La verdad es que estaba muy acomplejada, solía llevar el pelo siempre por la cara para que no me viesen —confesó.


    —Pero el patito feo se convirtió en cisne —repuso Kane.


    —Mis padres me llevaron a un dermatólogo, me pusieron un tratamiento, cambié mi dieta alejada de los lácteos y mi cuerpo reguló la grasa —manifestó.


    Kane se acercó mucho a ella y le acunó el rostro con una de sus manos grandes y varoniles.


    —No sé qué le viste, pero a mí me ha dado la sensación de ser un cobarde. De los que van por la espalda porque saben que de frente no pueden. Son de esas personas que para brillar necesitan rodearse de gente que no destaque más que ellas. Tú vales mucho más que él.


    —Gra-gracias —contestó halagada.


    Ya que ninguno hizo por alejarse del otro, Kane bajó la cabeza y ella cerró los ojos. Sus bocas entraron en contacto a través de un roce suave de labios, que se volvió más intenso cuando sus lenguas se encontraron. El tiempo se había parado para Ivy, tan solo estaban los dos danzando sobre una nube.


    De repente, uno de los trenes pasó cerca de ellos y el puente se tambaleó un poco. Kane se separó y contempló sorprendido aquel fenómeno.


    —Aquí lo malo es que cada minuto y medio pasa un tren y tiembla el puente. Es normal —le explicó Ivy.


    —Vaya, pensé que nos caíamos al vacío —rio.


    —Noooo. Lo único es que vamos a sentir ese traqueteo a cada rato.


    —Déjame que te haga una foto —le pidió Kane muy serio.


    Ella posó encantada. Le gustaba cómo colocaba la cámara del móvil y escogía los filtros. Las instantáneas eran para enmarcarlas.

  


  
     


     


    16. Encontrándole el sentido


     


     


    S iguieron caminando por el puente mientras el sol se iba perdiendo en la lejanía y las luces salpicaban la ciudad. Kane parecía un turista. A cada rato tomaba una instantánea de alguna vista bonita de Nueva York.


    —¿Quién te ha enseñado a hacer esas fotos tan chulas? ¿Has hecho algún curso de fotografía? —indagó Ivy.


    —No. Siempre me ha gustado. En la universidad había un concurso todos los años y gané algún que otro. Pero a eso se reduce todo.


    —¿Y haces algo con esas fotos?


    —Sí. Las subo a una cuenta que tengo en Instagram. A veces las vendo para alguna revista. Depende. Es más una afición que otra cosa —comentó, sin darle mucha importancia—. Ponte ahí.


    La fotografió con el puente de Brooklyn detrás. Las luces de los coches parecían una línea recta de colores.


    —¿Cómo haces ese efecto? —se asombró.


    Él rio, pero se negó a contárselo.


    —¿También le hacías foto a tu mujer? —preguntó Ivy de repente.


    Kane se giró y vertió una mirada hosca en su dirección.


    —¿Qué has dicho?


    —Gregory me contó que te casaste con Fiona y que era modelo. ¿Estás divorciado?


    —Claro, Gregory, quién si no —resopló molesto—. Ivy, olvídate de ella. Lo que tuve con Fiona hace mucho que se acabó y solo nos atañe a ambos. Es algo que muy pronto espero solucionar. 


    Dolida con su actitud distante cuando tocaba ese tema, aguantó las lágrimas y se mordió el labio para que no viese que le temblaba. 


    —No entiendo por qué yo sí puedo hablar de Ryan y tú nunca me puedes contar nada de esa mujer.


    —Ivy, ahora no, ¿vale? No lo estropees. Hemos pasado una tarde estupenda —suplicó.


    —Kane, dime, ¿qué somos nosotros? ¿Qué soy para ti? —insistió.


    —Ivy, eres muy especial. Me gustas, pero ya te dije que mi vida es muy complicada. No tengo mucho para ofrecerte. Esto es lo que hay por el momento. No me presiones, por favor.


    Ivy se tragó sus palabras y caminó algo envarada. El resto del trayecto hasta el apartamento de Kane lo hicieron, prácticamente, en silencio. Cuando llegaron al edificio, Ivy observó el rascacielos y frunció el ceño. Sabía que aquella zona no era barata. No podía compararse con las lujosas residencias de muchos famosos que daban al parque, pero tampoco podía considerarse de las económicas. El alquiler era bastante alto. Si lo pensaba bien, llevaba un traje de Armani. No podía vivir en un cuchitril. Lo que no entendía era por qué insistía en que no tenía mucho que ofrecer. Obviamente, no se refería a la parte económica, ya que se notaba que gozaba de cierta estabilidad. Pero ¿qué le llevaba a un hombre a no querer comprometerse con una mujer? ¿Cuáles serían los motivos por los que se había separado de su anterior pareja? Dejó su especulación para más tarde, ya que el ascensor se paró y Kane los dirigió hacia la puerta de su apartamento.


    Saludó al pelirrojo y se quedó estupefacta cuando le presentaron a Cameron. Porque Kane le había dicho que nació mujer, porque si no, hubiera pensado que le querían tomar el pelo. Delante tenía a un chico rubio de lo más atractivo y bien alto. Iba vestido con un vaquero blanco y un polo en un azulón muy bonito que hacía juego con sus ojos.


    —Encantada —dijo Ivy, esbozando una amplia sonrisa y tendiéndole la mano.


    Cameron la aceptó algo vacilante y le devolvió una sonrisa tímida.


    —¿Kane te ha contado lo mío? —preguntó azorado.


    —Sí. 


    —¿Y no te importa? 


    La pregunta de Cameron la dejó desconcertada.


    —¿Por qué habría de importarme?


    —Es que hay otras chicas que cuando se enteran de que es trans le retiran el saludo —explicó Jared.


    —Tengo un hermano gay. Sería como renegar de mi propia familia —contestó Ivy ferviente.


    Aunque Kane no había participado de la conversación, vertió una mirada orgullosa en su dirección. Él aprovechó para meterse en la cocina mientras hablaba con sus amigos. Ambos eran muy simpáticos y divertidos. 


    —¿Comprasteis los refrescos que os pedí? —preguntó Kane con la puerta del frigorífico abierta—. No los encuentro.


    —¡Hostias, tío! Se nos ha olvidado. Hoy hemos tenido mucho jaleo en el trabajo —se disculpó Jared.


    —Venga, levanta el culo. Kane, no te preocupes, que bajamos en un momento —resolvió Cameron.


    Ivy, al ver que los dejaban solos, se levantó y se acercó a Kane.


    —¿Puedo ayudarte en algo? —se ofreció.


    —No hace falta. Siéntate aquí —dijo, acercándole una silla muy alta—. No puedo ofrecerte más que agua fría hasta que estos merluzos suban los refrescos —se disculpó.


    —Eso estará bien. —Observó cómo Kane se movía por aquel espacio como pez en el agua. El olor que desprendía la sartén le entró por las fosas nasales y provocó que sus tripas rugiesen. El paseo tan grande que habían dado le había abierto el apetito. Kane estaba preparando un Sloppy Joe[1]. Adoraba esos sándwiches rellenos de carne picada. Se le hizo la boca agua—. ¿Cómo supiste que no rechazaría a tu amigo?


    —No leí en tus gestos ningún tipo de censura. Si no, no te hubiese invitado —profirió Kane.


    —Es muy tímido.


    —Bueno, eso es porque no te conoce. Pero es genial.


    Ivy no lo dudaba. Se notaba que se llevaban muy bien los tres. La complicidad que había entre ellos era absoluta.


    —Toma, prueba a ver si no me he pasado con el picante. —Kane le acercó la cuchara e Ivy saboreó la carne.


    —Está buenísima.


    Kane esbozó una tímida sonrisa y se dispuso a servirla sobre el pan. 


    —¿Cocinas a menudo? —preguntó.


    —Antes de que se viniesen a vivir mis amigos sí; ahora, no tanto. Cameron y Jared se suelen encargar de eso.


    Ivy se puso a curiosear los muebles de la cocina, pues no tenía otra cosa que hacer, y así fue cómo descubrió sus notitas sobre una bandejita de metal. Su sonrisa se congeló a medio camino, pues justo al lado había un bote de pastillas de Prozac, muy usadas para combatir la depresión. En la etiqueta ponía el nombre de Kane, por lo que descartaba que fuese de alguno de sus amigos. Su sorpresa fue mayúscula. Había estado de muy buen humor todo el día. No tenía pinta de ser una persona depresiva. Le observó mientras cocinaba y cuando él se giró a mirarla, la sonrisa que le dedicó era simplemente perfecta. Ivy le correspondió, aunque tuvo que hacer un arduo esfuerzo para no lagrimear emocionada por lo que acababa de descubrir. Empezó a comprender que tal vez sus cambios de humor sí tenían sentido. Lo que no entendía era que dejara eso ahí en lugar de guardarlo en un armarito del cuarto de baño o en la mesilla de su habitación.


    Sus reflexiones se vieron interrumpidas cuando Jared y Cameron regresaron con los refrescos y varias bolsas de patatas fritas. El pelirrojo abrió una y le ofreció a Ivy.


    —Coge, estarás muerta de hambre. Perdónanos a mi amigo y a mí.


    —Disculpa aceptada —rio Ivy, llevándose a la boca un par de patatas.


    —Son los mejores amigos que se puede tener, pero juro que a veces quiero matarlos —apuntó Kane.


    —No le hagas ni caso, Ivy, aquí donde lo ves es a él a quien hay que patearle el trasero. Es como una mosca cojonera —se defendió Cameron mientras ponía la mesa.


    —Sí. No todo el mundo aguanta sus cambios de humor como nosotros —señaló Jared.


    —Oye, que me la vais a espantar. Se supone que debéis apoyarme, capullos —se quejó Kane.


    Ivy se limitó a sonreír, preguntándose si se estarían refiriendo a su salud mental. Se acordaba de las noches que pasó llorando cuando Ryan la dejó y las pocas ganas que tenía de levantarse cada mañana. Sabía lo que era eso y que nadie te comprendiese. La sociedad enviaba mensajes subliminares, embotellados en formato de slogan, a través de la publicidad, las películas y los libros sobre cómo debía comportarse el individuo para afrontar cualquier problema: fuerte, independiente y positivo. Como si uno fuese una máquina y solo tuviese que resetear la mente para alcanzar el grado de satisfacción deseado. Cuando, en realidad, la felicidad era algo efímero y nada absoluto. No se podía retener en la palma de la mano. Esta volaba libre como las mariposas y tenías suerte si la alcanzabas por unos minutos.


    —Pon ya la cena y cállate. Si está aquí es porque sabe cómo eres —bromeó Jared.


    Kane llevó los sándwiches a la mesa y cada uno se sirvió el suyo. Darle un bocado fue como hacer malabarismos, la salsa se les escurría a todos por la boca y las manos, sin embargo, estaban riquísimos.


    —Muy bueno —le felicitó Cameron, pegándole otro mordisco.


    Jared propuso ver una película y comer helado de postre. Ivy creía que iba a explotar. Para ello, se acomodaron en el sofá y Kane se pegó a su lado. Notaba su pierna y esa sensación de vértigo en el vacío. Kane se aseguró en todo momento de que probase alguna cucharada, ya que como buenos chicos que eran lo devoraron enseguida. A Ivy le encantaba las atenciones de Kane. No recordaba a Ryan preocupándose así de ella.


    Cuando terminó, Ivy se disculpó con sus amigos y anunció que se marchaba. Notaba el cansancio en todo su cuerpo.


    —Espera, te acompaño. Me llevo la basura de paso, chicos —anunció Kane.


    —Te toca limpiar a ti —le recordó Cameron a Jared con una sonrisa pícara.


    El resoplido de disgusto que se le escapó al pelirrojo le causó gracia a Ivy. Tan pronto estuvieron en el ascensor y se aseguró de que no podían escucharla, se atrevió a hacerle un comentario a Kane al respecto.


    —¿Os turnáis para limpiar? 


    —Sí. Pero como ya te habrás dado cuenta a ninguno nos gusta. Así que he pensado en contratar a alguien, porque nos come la mierda.


    Ivy rio.


    —Lo he pasado muy bien. Tus amigos son muy simpáticos —comentó.


    —Me alegro. 


    —No obstante, no hacía falta que me acompañases —le indicó.


    —Es muy tarde. No me gusta que vayas sola. Además, igualmente tenía que bajar, serán unos metros más.


    Ivy no podía evitar que le agradase su excesiva protección. Era cierto que se sentía más segura a su lado. Sin embargo, Kane se empeñó en acompañarla hasta la misma puerta del apartamento. Una vez allí, se hizo un incómodo silencio entre ellos. Era el momento de despedirse. La agitada respiración de Kane llegaba hasta sus oídos. Levantó la vista y él la cogió de la mano.


    —Ivy, yo…


    Esperó a que terminase de hablar, pero las palabras no acabaron de materializarse. Ella lo observaba atenta, notando el pecho cada vez más acelerado. Con Kane nunca sabía cómo actuar. 


    —¿Quieres pasar? —lo invitó, aunque algo insegura. 


    Tenía miedo a ser rechazada, pero sus dudas pronto se disiparon, pues Kane la agarró de la cintura y demandó sus labios con desesperación. Sus lenguas fueron al encuentro y se enroscaron como si temiesen ser separadas. Las manos de ambos buscaban al otro con ansiedad.


    —Kane —dijo Ivy sin aliento—, déjame que abra, nos va a pillar algún vecino. 


    Como pudo, introdujo la llave a tientas, mientras que Kane la besaba entre risas y entraron sin dejar de abrazarse. Cerraron la puerta de la habitación y se fueron despojando de las ropas con ansia desmedida. Ninguno miró el lugar donde caían, solo querían apagar el fuego que los consumía por dentro. Kane tiró de las sábanas sin mucha delicadeza y ambos se metieron dentro, sucumbiendo a una pasión fiera. Los besos incendiarios de él estaban transportándola a una oleada de sensaciones infinitas, en tanto que las viriles manos recorrían su cuerpo, sus pechos y sus caderas, y la estaban llevando a la locura. Mareada, le clavó los dedos en los hombros, arqueó la espalda y se dejó arrastrar a aquel dulce infierno.


    Kane no podía pensar en nada que no fuese la mujer tan deliciosa que tenía debajo, de la que quería todo: su cuerpo, su mente y su corazón. No le bastaba con sentirla. Necesitaba llegar a un nivel superior. 


    Estar piel con piel era una tentación. Las manos de Ivy le recorrieron los músculos de la espalda, la curvatura del culo y después ascendió con una de ellas por el costado y le masajeó los pectorales. Cuando se movió un poco para acoplarse a ella mejor, dejó espacio suficiente para que la otra mano pudiese acariciar su miembro y lisonjear esa carne dura. Kane echó la cabeza hacia atrás y, a causa de un irrefrenable impulso, recorrió su nuez con la lengua. Luego, le mordisqueó la barbilla, sacándole una sonrisa ladina. Pero Kane no la dejó llegar a la boca. Él también quería explorar sus labios, a los que tironeó y succionó un poco hasta que Ivy se rindió a él. 


    —Para de acariciarme o no podré darte placer —le pidió Kane entre jadeos.


    A continuación, la sujetó con fuerza de las caderas y comenzó a descender, dejando un rastro húmedo con la lengua. Kane rodeó su ombligo con picardía antes de dirigirse en dirección a su monte de Venus. Una vez allí, saboreó su clítoris, se endulzó con su néctar y se adentró una y otra vez con toquecitos placenteros en su vaina. Ivy quería gritar, pero Kane no paró aquel tormento hasta que sintió que dentro de su cuerpo algo explotaba y la colmaba de un gozo infinito. 


    Viendo que ya había llegado al orgasmo, Kane se posicionó encima de Ivy, se puso el preservativo, le separó un poco las piernas para entrar en ella y se fundió en aquella cavidad húmeda y oscura. Ivy se agitaba inquieta mientras él se movía dentro. No podía parar de embestirla de una forma algo más ruda que la primera vez. El sudor le recorría la espalda. Notaba la piel sedosa y aterciopelada de los pezones turgentes de Ivy en contacto con la suya, mientras que sus besos y sus caricias en el pelo lo estaban incendiando por dentro. Era una maldita locura y, sin embargo, a la vez, el paraíso. Adoraba esa magia que provocaba la unión de sus cuerpos, las sensaciones tan excitantes que producía la conexión entre hombre y mujer, y el clímax. Llegó a él subido en una montaña rusa de emociones contradictorias. Pegó la frente a la de Ivy y se quedó así durante un buen rato.


    —Haces que cada día me sea más difícil separarme de ti —se le escapó.


    —Entonces, no lo hagas —le contestó ella.


    Kane rodó a un lado y la atrajo hacia él. Permanecieron abrazados durante un buen rato hasta que Ivy se giró a mirarlo.


    —¿Te vas a quedar a dormir? —le preguntó.


    —Si me dejas, sí. Estoy agotado. A menos que quieras que me vaya.


    —Pero… ¿no te vas a marchar en medio de la noche? —masculló Ivy.


    —No.


    —¿Seguro que cuando me despierte vas a estar aquí? —insistió.


    —Sí, pesadilla. 


    —No soy nada de eso —protestó Ivy.


    —Peor, eres un dolor de cabeza —rio Kane.


    Sintió cómo los brazos de él la estrechaban y, enseguida, el cansancio comenzó a pesar. Sus párpados parecían de plomo y, aunque quería seguir escuchando la respiración suave de Kane, terminó por claudicar y dormirse.


     


    

  


  
     


     


    17. Mentiras


     


     


    U n cosquilleo muy sutil en la nariz obligó a Ivy a desperezarse. Kane la observó con una sonrisa pícara mientras lo hacía.


    —Vamos, dormilona, que no siento los músculos de esta mano.


    Ambos seguían desnudos y abrazados. Ivy levantó la cabeza y dejó que Kane la sacase de debajo.


    —Buenos días, perdón. ¿Has descansado? —le preguntó, arropándose con timidez.


    No era lo mismo hacer el amor a que la viese desnuda. Aún era muy pronto para sentirse cómoda.


    —Sí, pero necesito ir al baño con urgencia. ¿Dónde está? 


    —Nada más salir, la puerta de frente. Pero ponte algo de ropa, Hanna puede verte. —Y aquel escultural cuerpo solo quería disfrutarlo ella.


    Kane se puso los calzoncillos y los pantalones, pero no la camiseta. En cuanto salió de la habitación, Ivy se colocó su ropa y salió al salón. Hanna estaba allí con cara de disgusto enfrascada con un molde muy raro.


    —Hola —saludó.


    —Ay, Ivy, Kane y tú me venís caídos del cielo. ¿Os importaría ser mis modelos? —pidió Hanna desesperada.


    —¿Cómo se hace eso? —preguntó Ivy desorientada.


    Kane, quien salía en ese momento, las observó a ambas con curiosidad.


    —Solo tenéis que meter las manos aquí y entrelazarlas cuando yo os diga —explicó su compañera.


    Kane e Ivy se pusieron a ambos lados de aquella extraña pasta y siguieron las indicaciones de Hanna. Sentir la mano de él rodeada por aquella sustancia fría fue una sensación muy embriagante. Tras unos minutos esperando a que la pasta se endureciese, por fin su compañera les indicó que ya podían sacar las manos. 


    —¿Qué vas a hacer ahora? —se interesó Kane.


    Hanna trajo otra solución y la volcó en el hueco que habían dejado con las manos.


    —Cuando se seque, tendré una escultura de vuestras manos entrelazadas —contestó.


    —¿Y para qué quieres eso? —Ivy sentía la misma curiosidad que Kane.


    —Es para un trabajo que me han pedido en las prácticas.


    —¿Cuánto tarda en secarse? —Kane inspeccionó más de cerca el potingue blanco que había introducido.


    —Unas veinticuatro horas —contestó Hanna.


    —Vaya, pues entonces tendrás que enviarme una foto del resultado final. Espero que te vaya bien con ella —la animó Kane.


    —Gracias. —Su compañera puso el molde en un rincón de la cocina y lo dejó allí para que se secase. Después, se metió en el baño.


    —Oye, Ivy, tengo que irme. Hoy tengo que adelantar trabajo y los chicos siempre hacen mi parte. ¿Nos vemos a la tarde? —propuso Kane.


    —Vale. ¿En tu casa o en la mía? Ya sabes que luego Hanna no está y en la tuya están tus amigos.


    —Te envío un mensaje.


    Kane le dio un beso en los labios y fue hasta el cuarto para terminar de vestirse. Cuando se marchó, Ivy se tumbó sobre las sábanas y aspiró el aroma que había dejado Kane. Su perfume estaba en la parte de la almohada donde había reposado su cabeza. Odiaba separarse de él, pero estaba claro que había que ir despacio. Sería una tontería presionarlo. Solo conseguiría que se cerrase en banda.
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    La reunión que mantuvo con Fiona y el señor Barnes aquella tarde fue una pérdida de tiempo. No llegaron a ningún acuerdo, solo sirvió para que le reprochara de todo, entre otras cosas, que no había vuelto a recoger sus pertenencias cuando lo dejaron, no sabía que le sorprendía más: si el que las conservase o que las hubiera llevado. Odiaba tener que mentir a Ivy para satisfacer las exigencias de Fiona, pero quería cerrar ese capítulo de su vida. De ahí que no le hubiese quedado más remedio que acudir otro día de nuevo. En esa ocasión, Jared se había ofrecido a llevarlo, ya que Kane seguía sin poder conducir y necesitaba un coche para cargar las cajas. Por consiguiente, le pidió que no hiciese ni una pregunta. Prometió sincerarse con él tan pronto como se sintiese con ganas para hablar de ello.


    Una vez en la habitación del hotel que le había indicado, Fiona abrió la puerta y observó con disgusto a Jared. 


    —¿Nunca puedes venir solo? No te voy a comer —replicó.


    Del señor Barnes no había ni rastro.


    —Solo vengo a librarte de esos trastos. Te recuerdo tus palabras del otro día —repuso Kane de malhumor.


    Fiona se apartó a un lado y les señaló un rincón, donde había apiladas cinco cajas. Hicieron varios viajes y cuando quedaba solo la última, le pidió a Jared que lo esperase en el coche. 


    —¿Seguro que vas a estar bien? Es muy guapa, tío, pero tiene pinta de arpía —comentó su amigo.


    —No lo sabes tú bien. No te preocupes, tengo que hablar con ella de algo personal. Ahora nos vemos.


    Kane subió a la habitación y Fiona alzó una ceja sarcástica.


    —¿Qué le ha pasado a tu guardaespaldas? —le provocó.


    —Nada. No quería contaminarse más con tu veneno. —Ella le fulminó con la mirada—. Por cierto, esa caja no es mía.


    —Ya lo sé, pero pensé que querrías tenerla.


    —Vaya, ¿ahora te remuerde la conciencia? —se burló.


    —No. En absoluto. Puedes hacer lo que más te plazca con lo que hay dentro. Si no lo quieres, lo tiras. Es lo que pensaba hacer yo —comentó despectiva.


    Fiona seguía siendo tan fría como siempre. No había cambiado nada. 


    —Bien. Por lo que veo no te has pensado mi propuesta.


    —No. Además, estoy segura de que ya te estás viendo con otra —replicó airada.


    —¿Qué te creías? ¿Que iba a guardar celibato de por vida? —rio Kane.


    —No. Nunca lo hiciste, ¿recuerdas? —Aquel dardo envenenado molestó a Kane.


    —Es increíble que tengas tan poco corazón, Fiona. Espero que sea la última vez que nos veamos —replicó.


    —Nos veremos en los juzgados de nuevo. —Fiona se acercó contoneando las caderas provocativamente y le posó un dedo en el pecho—. Ya no te quedan más cartuchos por gastar. Se acabó, Kane. 


    Se marchó de allí muy asqueado. Cuando llegó abajo, debía tener el rostro desencajado, pues Jared abrió presto el maletero y le quitó la caja de las manos.


    —¿Estás bien, Kane? —le preguntó.


    —No. Vámonos de aquí.


    Necesitaba tomarse una pastilla. Hacía mucho tiempo que había bajado la dosis, pero era verla y regresar la maldita ansiedad. Y eso, por desgracia, significaba que no estaría de buen humor para salir con Ivy. Se excusó con ella alegando que se le había complicado el trabajo y que no había terminado el proyecto que tenía pendiente. Esperaba compensarla otro día. 


    Después de comer, se encerró en su dormitorio y echó un vistazo a las cajas. Le entraron ganas de hacerlas trizas. Comenzó a abrirlas y sacó ropa que ya ni le valía ni estaba de moda. Otras cosas se las guardó, como el Rolex que se compró al ganar su primer sueldo. Dejó para el final la caja donde ponía: «para Kane». Cerró los ojos y se sujetó la cabeza con las manos. Ignoraba qué contenía, pero sabía que iba a doler. Allí había demasiados recuerdos que quería enterrar. Abrirla sería volver atrás, sin embargo, la curiosidad pesaba más que su aflicción. Rompió el precinto con el cúter y abrió las solapas con cuidado. Dentro había fotos, apuntes, cuadernos viejos, hasta libros universitarios. También estaban los regalos que le había hecho, como el colgante que le obsequió al contraer matrimonio. Pero bien a la vista, había una ecografía. La cogió con las manos temblorosas y lloró amargamente. 


    «¡Esperaba un hijo mío y nunca me lo dijo!».


    Furioso, cogió un marco de fotos y lo estrelló contra la pared contraria. Cameron y Jared llamaron a la puerta.


    —Kane, ¿estás bien? —preguntaron.


    —¡No! ¡Dejadme en paz! —gritó. 


    —Bueno, pero si necesitas hablar, por favor, estamos aquí —insistió Cameron.


    Kane masculló un «gracias» y cerró la caja. No debió abrirla. Sabía que Fiona lo había hecho a propósito para que sufriese. Apretó la mandíbula y salió de allí furioso. 


    —¡Kane! ¿Adónde vas? —le interceptó Jared.


    —Aparta.


    —No estás en condiciones para ir a donde sea que te dirijas —le recordó Cameron muy serio.


    —Tengo que volver —pidió.


    —Primero, te tranquilizas. Piensa antes de actuar. No cometas una estupidez —le aconsejó Jared.


    —Coge las llaves y llévame otra vez a ese maldito hotel —exigió testarudo.


    —Está bien. Pero vamos a acompañarte los dos, porque no queremos que hagas una locura —exigió Cameron.


    Kane aceptó. Estaba tan enfadado que sus amigos tenían razón.
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    Ivy se había hecho tantas ilusiones, que se desinfló al leer el mensaje de Kane. Llamó a Cat para ver qué tal estaba y coincidió que su chico también estaba liado con asuntos laborales, por lo cual quedaron para dar una vuelta.


    —Así que parece que vuestra relación marcha —afirmó Cat.


    —No, no marcha, Cat. No hay confianza. No me cuenta nada. Se lo guarda para él. Solo tenemos algo bonito cuando nos acostamos.


    —Bueno, ya tenéis algo, mujer, por algo se empieza. —Debido al calor que hacía, Cat le había propuesto comprar un par de helados de cucurucho. De modo que mientras hablaban, daban buena cuenta de ellos.


    —Además, que no entiendo que me oculte que sufre depresión —comentó Ivy muy dolida.


    —Eso es algo muy íntimo, Ivy, probablemente, necesite su tiempo. Tal vez sea un secreto inconfesable del que se avergüenza —se aventuró Cat—. A saber por qué lo dejaron. 


    —Ya, tal vez tengas razón. —Ivy rebañó los restos de menta de los bordes del barquillo y le pegó un mordisco mientras cavilaba. 


    Cuando terminaron el helado, se dedicaron a entrar en las tiendas y mirar los escaparates. De repente, Ivy se quedó paralizada, frunció el ceño y abrió los ojos con sorpresa al descubrir a Kane entrando en un hotel.


    —¡Acabo de ver a Kane seguido de sus amigos! —exclamó sorprendida—. ¡Vamos! Quiero ver qué hace ahí. Me dijo que no iba a salir en toda la tarde porque tenía mucho trabajo.


    Cat, quien no se había percatado de su presencia, tuvo que correr para alcanzarla.


    —¿No pretenderás seguirle adentro, verdad? —se horrorizó al advertir sus intenciones.


    —Eso es justo lo que vamos a hacer. Hay una cafetería al lado. 


    Las dos amigas cruzaron la puerta, se ocultaron entre la gente para no ser vistas y escogieron un rincón donde no podían verlas. Para pasar algo más desapercibidas, escondieron sus rostros bajo los sombreros de paja que llevaban. Kane no paraba de pasearse nervioso mientras sus amigos intentaban que se calmase. Ivy se mordía las uñas cuando se ponía nerviosa, y esa ocasión era propicia para ello. Justo cuando se presentó la ex de Kane, el camarero vino a tomarles nota, por ese motivo Cat pidió por ella ante su distracción.


    —Ha quedado con ella —susurró Ivy—. Parece que discuten.


    —Me siento mal espiándole. En cualquier caso, no tienes por qué ser tan desconfiada. No veo cuál es el problema. Estarán arreglando sus diferencias.


    Desde donde se encontraban no podían escuchar lo que decían. Kane parecía muy enfadado. Hubo un momento en que sus amigos le pidieron que se tranquilizase. Las dos chicas no podían despegar la mirada de la pareja mientras tomaban el café. De pronto, Kane señaló la cara de la rubia de forma amenazadora y, tras eso, se marchó fuera de sí. Ivy se levantó corriendo y, antes de que Cat pudiese detenerla, se plantó delante de ella.


    —Perdona, ¿eres Fiona? —se aseguró Ivy.


    —¿Nos conocemos? —La oxigenada la miró muy altiva de arriba abajo.


    —No. Tal vez te parezca una loca, pero salgo con Kane y él nunca habla de ti. Me preguntaba si tú podías contarme algo para entenderlo.


    Fiona se quedó un rato pensativa.


    —Vaya, ¿ahora se ha vuelto hermético? No debería sorprenderme —rio con desprecio—. Mira, bonita, la verdad es que no es asunto mío, pero ya que insistes, deberías hablar con él a ver si tú consigues que se divorcie de mí, porque llevo más de un año intentándolo y él se niega a concedérmelo. 


    —¿Có-cómo? Pe-pero eso no es posible. —Ivy no cabía en sí de su asombro.


    —Sí. Él quiere volver conmigo, algo imposible, porque se acostó con mi hermana. Y si, según tú, está contigo, menos todavía —replicó ella con desdén.


    —Eso no puede ser, él quiere divorciarse —insistió Ivy, sin creer en sus palabras.


    La rubia sacó un papel del bolso y se lo mostró.


    —Lee lo que pone aquí abajo, rica. Si no quiere, ¿por qué desestima mi petición? —Fiona soltó una risotada despectiva al notar su desconcierto—. Se nota que no conoces a Kane. Eres otra conquista más para su currículum. Aléjate de él si no quieres que te haga daño como nos lo hizo a mi hermana y a mí. Porque si no te ha hablado de Phoebe, mal vas con tu relación.


    Dicho eso, la ex de Kane se dio la vuelta y se metió en el ascensor exclusivo para clientes. Ivy se quedó allí paralizada, con el pecho encogido. Cat se había visto obligada a pagar la consumición antes de reunirse con su amiga.


    —¿Qué te ha dicho? —se preocupó, al ver que tenía el rostro pálido por la impresión.


    —Empiezo a comprender por qué no quería comprometerse conmigo. Solo soy algo pasajero. No quiere una relación seria porque su intención es volver con su mujer —manifestó hundida.


    —Vamos, Ivy, esa chica acaba de discutir con Kane. Ha podido decirte cualquier cosa para molestarte. Deberías…


    —¡No! No me digas que hable con él. Me ha mentido. He visto lo que ponía en el documento. Kane deja claro que no quiere divorciarse. Estoy harta de que todos me tomen por idiota. Se ha reído de mí todo este tiempo. ¡Sabía por qué me había dejado Ryan! —contestó furiosa.


    —Vale, tranquilízate. Entonces, ¿qué vas a hacer? 


    —Me voy a ir unos días de la ciudad. Necesito pensar. 


    —¿Y tu trabajo? —se quedó petrificada Cat.


    —Mi jefe me debe muchas vacaciones. No puede negarse. Ya veré —comentó ella muy agobiada.


    —Pero Ivy, ¿te estás escuchando? Ni siquiera le estás concediendo el beneficio de la duda… —insistió su amiga.


    —No, Cat. Si le importase algo, se habría sincerado conmigo en muchas cosas, como hice yo. Confié en él y me ha defraudado. Yo no quiero estar con otra persona como Ryan, una que cuando menos me lo espere se vaya con otra. ¡¿Por qué no me dice nadie qué hago mal?! —La última frase la expresó casi a gritos. A continuación, rompió a llorar como una niña.


    —Vamos, cariño, tranquilízate. Te va a dar algo. 


    Cat no sabía qué hacer. Justo delante había un banco y se lo señaló. Ivy caminó hacia él y, como una autómata, se sentó. Su amiga la imitó. Durante un buen rato se quedaron en silencio mirando a la gente pasar.


    —La última vez que estuvimos juntos me dijo que hacía que cada día fuese más difícil para él separarse de mí. Cuando me dejó aquella nota en el buzón, yo creo que tenía intención de alejarse. Ya la has visto a ella. Es impresionante —declaró.


    —No vuelvas a dudar de ti. Tú misma lo dijiste, la belleza no lo es todo. Además, tú eres preciosa. Vamos, mírame.


    Ivy negó con lágrimas en los ojos. Se levantó con la autoestima minada y notando que le faltaba el aire en el pecho. Kane la había dejado tocada. Se había vuelto a enamorar, algo que no quería admitir en voz alta. 


    —Me marcho —le informó.


    —Pero ¿adónde vas a ir? —Cat la observaba con preocupación.


    —Voy a pasar unos días con mis padres. Mi madre está enferma y les vendrá bien que les eche una mano. Y luego, nos vamos a ir a Las Vegas. A partir de ahora, no voy a dejar de hacer mis planes por los demás —afirmó vehemente.


    —Está bien. No te preocupes, yo me encargo de organizarlo. Tú descansa. Nos llamamos.


    —Deja que le pregunte a Gregory. Él viaja muy a menudo y seguro que nos puede orientar con los hoteles. Mira solo vuelos —sugirió Ivy.


    —Pero ¿ese no era el que estaba detrás de ti?


    —¡Caray, Cat! Tienes memoria de elefante. Sí. Es un poco insistente, pero buena persona.


    —Vamos, un pesado —concluyó Cat.


    —Bueno, es el único que me viene para recurrir a la mente en estos momentos. Necesito desconectar —suplicó.


    —Valeee —accedió su amiga.


    

  


  
     


     


    18. Kingston


     


     


    N ada más llegar al apartamento, lo primero que hizo Ivy fue llamar a sus padres. Por teléfono no se atrevía a contarles sus problemas, de modo que solo les habló de su intención de pasar con ellos unos días aprovechando que estaba de vacaciones. 


    —Pues me das una alegría, hija. Entonces te prepararé el pollo a la mostaza que tanto te gusta —planeó su madre—. Oye, ¿qué te parece si nos vamos a Kingston? 


    —¿Quieres pasar unos días en casa de los abuelos? —Nada le hacía más ilusión a Ivy. Sería despertar al son del dulce canto de los pájaros.


    —Sí. Vamos a venderla y me gustaría poder disfrutarla antes de que sea demasiado tarde —le comunicó su madre con pesar.


    —Ah, no sabía nada. —La noticia la abrumó y la nostalgia se apoderó de ella. Había demasiados recuerdos en esa casa.


    —Sí. Ya no vamos casi nunca. Lo hablé el otro día con tu padre y, aunque nos da pena, lo necesitamos para pagar las facturas del hospital —confesó su madre.


    Escucharla decir aquello fue aún más descorazonador. La realidad se imponía por encima de todo, siendo más consciente de la triste situación que se les avecinaba.


    —Me parece bien, mamá —la apoyó, con lágrimas en los ojos—. Os confirmo en cuanto hable con mi jefe. Estoy deseando ir.


    Se despidió de ellos con un nudo en la garganta, sin embargo, esa conversación había afianzado su determinación. Se había dado cuenta de lo efímera que era la vida y de que sus padres no serían eternos. Ellos eran más importantes que dejarse la piel en el trabajo.


    Rescató la maleta de un armario que había en la entrada y comprobó que no estaba rota. El ruido que organizó sacó a Hanna de su cuarto.


    —¿Te marchas? —preguntó extrañada.


    —Lo más seguro. Tengo intención de pasar unos días con mis padres y luego irme a Las Vegas —contestó sin mucha efusividad.


    —¿Con Kane? —La deducción de Hanna no podía estar más alejada de la realidad. Era escuchar su nombre y erizársele la piel.


    —No. En verdad, no tiene ni idea de que me marcho, pero prefiero que no lo sepa —contestó Ivy tajante.


    —¿Qué ha pasado? —inquirió Hanna al notar su aflicción.


    —Digamos que… tiene mujer y no quiere divorciarse de ella. Eso pasa —contestó enfadada.


    —¿No fastidies? ¿Estaba jugando a dos bandas? ¡Qué fuerte! ¿Y cómo te has enterado? —silbó Hanna.


    —Sí, y por lo visto a su esposa le hizo lo mismo. ¿Te puedes creer que se lio con su hermana? —Hanna abrió la boca estupefacta—. Pues sí. Y encima me mintió. Estaba paseando con mi amiga y le vi entrando en un hotel para reunirse con su ex cuando se suponía que estaba trabajando. —Recordarlo la inundaba de rabia—. No podía quedarme con la duda. La intercepté a ella y le pregunté. Fin de la historia.


    Ivy arrastró la maleta para meterla en su habitación.


    —Pues si me lo llegas a decir antes, no le hubiese enviado la foto con la escultura. —Fue recordarlo y un dolor punzante se coló en su costado.


    —¿Quedó bien? —preguntó con un hilo de voz.


    —Sí. ¿Quieres verla?


    Ivy asintió sin poder ocultar la congoja que la invadía, aun así, siguió a Hanna hasta su cuarto como cordero degollado. Ya la había desmoldado y la había puesto sobre una repisa de madera. Era preciosa.


    —Pensaba regalártela, pero, bueno, imagino que no la querrás —dijo Hanna.


    —Te lo agradezco mucho, pero en estos momentos no es buena idea. 


    Hanna la cogió del hombro y le dio un apretón.


    —Ivy, lo siento mucho. Te mereces al mejor tío del mundo.


    —Ya no creo en el amor. Me conformo con quererme a mí misma.


    Ivy sabía que de nuevo volverían sus dudas, las inseguridades y la baja autoestima, por eso debía reforzarse y no olvidar todo lo que había trabajado en terapia. No podía negar que lo que tuvo con Kane había sido muy bonito, sin embargo, no había podido llegar a él y, desde luego, no estaba para luchar. Lo suyo con Ryan había sido un desgaste. No podía permitirse pasar una segunda vez por lo mismo. Parecía una diana que solo atraía a hombres que no la amaban.


     


    Su jefe le suplicó desesperado que no se marchase, pero, por una vez, Ivy se mantuvo inflexible. Era ese momento o nunca. Ganó la jugada, pues al salir del despacho le escuchó llamar a una agencia de trabajo temporal. O lo hacía así o nunca le vendría bien darle vacaciones. Siempre había mucho trabajo y él mismo había accedido porque lo sabía. 


    Gregory se acercó a su mesa y le dedicó una sonrisa galante.


    —Te veo muy animada hoy —observó.


    Ivy solía estar tan agobiada que, por lo general, no tenía tiempo ni de sonreír. Pero ese día lo había hecho al derrotar a su jefe con sus argumentos.


    —Sí, me marcho de vacaciones por unos días —le compartió feliz, porque así se sentía. 


    —¡Qué suerte! ¿Y cuándo te vas? —preguntó.


    —En cuanto salga por la puerta al terminar mi jornada laboral.


    —Vaya, lástima que no podré disfrutar de tu compañía estos días. ¿Te marchas de viaje a algún sitio? 


    —A Las Vegas. Estoy deseando conocerla —comentó Ivy entusiasmada.


    —¿Te vas con Kane? —indagó el rubio.


    —No. Voy con una amiga. —Ivy prefirió no darle ninguna explicación, no estaba dispuesta a caer en la trampa una tercera vez. A partir de ese momento solo contaría lo justo y lo necesario, y siempre y cuando fuese en su beneficio. Tal vez, ese era su problema, que era tan sincera que la gente se aprovechaba de ello. La información era poder y ya no pensaba otorgar ventaja a nadie.


    —Lo vais a pasar genial. ¿Sabías que puedes dar un paseo en góndola y hay unas atracciones espectaculares? Allí hay mucho que visitar. Si quieres, te paso un enlace de los restaurantes donde mejor se come, precisamente, tengo que ir a una auditoría en unos días, si no, te hacía de guía.


    —Pues lo mismo nos vemos. Mi amiga y yo estaremos allí para el fin de semana del 4 de julio. De hecho, pensaba preguntarte si me podías recomendar algún hotel asequible, por lo que te agradezco toda la info que puedas facilitarme, Gregory. Siempre es mejor ir con recomendación —contestó.


    —¡Pues claro, cuenta con ello! Si no os importa que me acople, estaré encantado de llevaros por los edificios más emblemáticos a ti y a tu amiga —se entusiasmó.


    Al ya tener Ivy el teléfono de él entre sus contactos, quedó en avisarle cuando aterrizase en el aeropuerto. Le contó de tantos lugares que tenía que visitar que ya estaba deseando que llegara el día.


    Quizá fue la charla de Gregory o que sabía que al día siguiente no tendría que trabajar, sea lo que fuere, la tarde se le pasó volando. 


    Nada más llegar al apartamento, guardó todo lo que pudo en la maleta y metió a la gata en el transportín que solía usar para viajes largos. No le gustaba nada estar ahí, pero no podía llevarla suelta. 


    De Kane no había vuelto a tener noticias. No le había bloqueado porque quería saber si la contactaba y cuál sería la patraña que le contaría esa vez. Puede que sonase muy retorcido, pero sí, quería ponerle a prueba para descubrirlo y hacerle notar que estaba al corriente de todo, para después mandarle a la mierda con mucho estilo.


    —Pásatelo genial, Ivy —le deseó Hanna—. Por cierto, ¿y si viene Kane? ¿Qué le digo?


    Ivy estaba casi segura de que no se daría esa situación, no obstante, se quedó pensativa.


    —Dile que me he ido. 


    —Ya, pero si insiste en saber dónde estás tendré que darle alguna explicación.


    —No sé. Invéntate cualquier excusa, preferiría que no supiera cómo localizarme. Estoy muy dolida con él y no tengo ganas de escuchar más mentiras —admitió Ivy sombría—. Pero, vamos, seguro que no te presiona mucho. 


    Las dos se dieron un abrazo cariñoso antes de que Ivy se marchase.


    —Esto se va a quedar muy vacío sin ti —musitó Hanna.


    Le sorprendió aquel arranque de sinceridad de su compañera, pues siempre solía esconder sus sentimientos.


    —Anda, boba, casi ni nos hacíamos caso. Cada una estaba en su cuarto —la animó Ivy, restándole importancia.


    —Ya, pero si salía, nos cruzábamos por la casa y hablábamos un rato. Sabía que podía contar contigo si necesitaba algo.


    Al ver la cara tristona de su compañera se le encogió el alma. A ella le hubiera pasado lo mismo. En el fondo se le tomaba cariño a las personas y, cuando faltaban, costaba mucho acostumbrarse.


    —Antes de que te des cuenta ya estaré de regreso. Ya lo verás.


    —Venga, anda, que al final nos vamos a poner a llorar como dos tontas. Vete ya, pesada —la echó.


    Ivy cogió las maletas y Ginger protestó desde dentro del transportín. Una vez en el coche, se dirigió hacia casa de sus padres, a los que había avisado previamente por WhatsApp y, al llegar, ya la esperaban con las maletas en la calle. Aparcó en doble fila y un taxista le pitó enfadado por obstruir el carril. Se apresuraron a cargar el equipaje y salieron rumbo hacia la autovía que los llevaría a Kingston. Pronto se despidieron de la gran ciudad y de sus gigantescos edificios, y se internaron en un paisaje mucho más tranquilo. Como eran más de dos horas de viaje, su madre trajo sándwiches para el camino. Hablaron de Ivy, de si estaba mejor de su ruptura y de si salía con alguien. Ante su negativa, cambiaron de conversación evitando tocar el tema de la enfermedad de su progenitora.


    A medida que se acercaban a Kingston, las ramas de los árboles flanqueaban la carretera, el suelo se llenaba de gravilla y las hojas de los árboles salpicaban el suelo. Naturaleza en estado puro. Un cambio de aires que le vendría muy bien a todos. Ivy bajó la ventanilla del coche y aspiró el olor a resina. Las ganas por llegar se hicieron palpables en sus rostros.


    Cruzaron la avenida principal, donde los edificios eran de colores y de pocos pisos, algunos con tejados de pizarra y otros con la pared de piedra. Pasaron por debajo de un puente y, tras varias travesías más, tomaron una calle a la derecha. La casa de los abuelos de Ivy estaba rodeada de un inmenso jardín. Se notaba que la fachada era muy antigua. Los tablones de madera pintados en blanco se habían descascarillado por ciertos sitios. El inmenso porche acristalado, que daba al jardín delantero, tenía diversas goteras. Aun así, conservaba el encanto de antes. 


    «Hogar, dulce hogar», pensó Ivy con lástima al traspasar la puerta.


    En la entrada había fotografías antiguas de todos ellos. Su madre había recopilado un montón de instantáneas de cuando eran pequeños y las había colgado por los pasillos. La morriña se apoderó de ella y le entraron ganas de recorrer el jardín como cuando era niña, soplar dientes de león y pedir un deseo. Subió la maleta al piso de arriba y soltó a Ginger, quien maulló contenta al verse libre. 


    Al sacar el móvil del bolso reparó en que tenía varias llamadas perdidas de Kane. Dejó la pantalla boca abajo y se dispuso a colocar la ropa en el armario. Necesitaba mantener la mente ocupada para no sufrir la tentación de llamarlo, ya que, en ese momento, por su boca solo iban a salir sapos y culebras. Era mejor calmarse. Quería mostrarse como una persona civilizada, aunque lo que realmente deseaba era darle de sartenazos en la cabeza. Había jugado con ella y sus sentimientos.
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    Cuando la ansiedad se apoderaba de Kane, se tiraba varios días sombrío y con un humor de perros. Los intentos de Jared y Cameron por animarle eran en vano. Tan solo ejercitarse en el gimnasio conseguía que controlase mejor esos momentos de bajón. 


    Fiona era como un maldito vampiro: lo dejaba exhausto y sin fuerzas. Hablar con ella le suponía que le absorbiese toda la energía positiva. Y cuando estaba así no era buena compañía. Por eso, se había negado a ver a Ivy, a pesar de que echaba de menos sus besos y dormir con ella. Esa chica se estaba metiendo bajo su piel, algo que creía imposible después de lo que pasó con Phoebe.


    Cuando se encontró mejor, llamó a Ivy. Esperó que esta le contestase, pero su respuesta no llegó nunca y pasados unos días, extrañado, le escribió un mensaje, al que tampoco respondió, por lo que se presentó en su casa. 


    —Hola, Kane. Si vienes a buscar a Ivy, no está —le informó su compañera de piso muy seca y casi dándole con la puerta en las narices.


    —Espera, Hanna. ¿Qué diablos pasa aquí? ¿Por qué Ivy no responde a mis mensajes y tú ahora me hablas así? —inquirió.


    La joven alzó una ceja y le dirigió una mirada iracunda.


    —Mira, Kane, Ivy es la mejor chica que conozco y no voy a dejar que le hagas daño. ¿Te queda claro? Así que mejor te marchas. —Hanna hizo otro intento de cerrar la puerta, pero Kane se lo impidió sujetándola con fuerza.


    —No pienso irme hasta que no me digas qué demonios ha pasado para que me odie así de repente. El otro día nos acostamos y ahora ¿me aborrece sin más? ¿Sois las dos bipolares o qué? —prorrumpió Kane irritado.


    Hanna resopló exasperada.


    —Pues verás, no es asunto mío. La verdad es que deberías discutirlo con Ivy, no conmigo, pero me admira que todavía te sorprenda, porque antes se pilla a un mentiroso que a un cojo —bufó indignada. 


    —¿Qué estás insinuando, Hanna? —preguntó Kane bastante molesto.


    —Que si no te querías divorciar de tu esposa, ¿para qué demonios tonteas con Ivy? No está bien jugar a dos bandas —le recriminó.


    Kane se quedó paralizado.


    —¡¿Qui-quién le ha dicho eso?! —se escandalizó. 


    —Te pilló rogándole a tu ex que volviese contigo y menos mal que Ivy tuvo a bien preguntarle, porque tiene pruebas. Esa mujer le enseñó un documento en el que te negabas a divorciarte, así que no te hagas de nuevas —le acusó. Kane echó la cabeza hacia atrás y puso los ojos en blanco, lo que Hanna interpretó como que había sido pillado con las manos en la masa—. Vaya, por fin se te enciende la bombillita, majete. ¿Sabes? Eres igual que Jared: un egoísta. Solo os miráis el ombligo y nunca pensáis en los demás. Si tienes algo de dignidad, por favor, márchate y deja en paz a Ivy. Ya sufrió demasiado con el tonto de su anterior novio.


    Su petición le revolvió a Kane las entrañas. Perder a Ivy. No. No lo iba a consentir. 


    —¡Hanna, para! —le ordenó—. Tú no lo entiendes. Todo tiene una explicación. ¿Dónde está Ivy?


    —Se ha ido.


    —¿Adónde? ¡Joder! —exclamó cabreado.


    —No lo sé. No me lo dijo —mintió.


    Kane no podía estar más desesperado. Pegó un empujón a la puerta, que casi la tira, y se encaminó decidido hacia la habitación de Ivy. Estaba dispuesto a revolverla entera con tal de encontrar algo que le indicase dónde se había metido.


    —¡Kane, sal de inmediato! Esto es allanamiento de morada. Llamaré a la policía si no te marchas —le advirtió Hanna.


    —No. No lo harás. Tú no eres así. Sé que eres justa, Jared siempre te alaba en ese sentido. Dime dónde puedo localizarla y me iré, te lo juro —prometió.


    A Hanna le rechinaron los dientes de tanto apretarlos.


    —Solo sé que se iba con sus padres y luego a Las Vegas con Cat.


    —¿Ves? No costaba tanto hablar —replicó sarcástico—. Una última petición: dame el teléfono de su amiga y te doy mi palabra de que no te molestaré más.


    —Kane, me vas a meter en un lío… —gimió.


    —Quiero a Ivy, Hanna. Necesito encontrarla para aclarar este malentendido, con o sin tu ayuda. Así que tú decides.


    La chica soltó un exabrupto, pero cedió a sus demandas y le anotó en un pósit el teléfono.


    —Me debes una, Kane. Recuérdalo —gruñó.


    —Gracias, enana. Y con respecto a Jared, estás muy equivocada —le soltó antes de marcharse.


    

  


  
     


     


    19. Nos vamos a Las Vegas


     


     


    T ras fregar los cacharros de la comida, Ivy se tumbó sobre una de las viejas hamacas, que durante el invierno guardaban en el garaje. Llevaba puestos unos calcetines porque tenía frío en los pies, a pesar de que estaba de cara al sol, en pantalones cortos y camiseta de tirantes. A esas horas, el jardín rezumaba mucha actividad. Los insectos polinizaban las flores y creaban rutas imaginarias que solo ellos conocían. Ivy abría un ojo cuando escuchaba algún zumbido rondar cerca de ella. Odiaba los bichos, en especial, a las avispas. En una ocasión le picó una en el culo y vio las estrellas. Aquel día fue épico. De lo histérica que se puso, al ir en busca de su abuela cuan carnero enajenado, no vio que el rastrillo se interponía en su camino hasta que el palo se estrelló contra su cara. Sorprendida, reculó un poco hacia atrás y, en vez de bordearlo, volvió a pisarlo, golpeándose de nuevo en la cabeza. Lo más humillante fue escuchar a su hermano reír a carcajadas mientras ella gritaba cada vez más agitada. En aquella ocasión no le pareció tan gracioso, pero ahora, al recordarlo, consiguió sacarle una sonrisa.


    Unos pasos a su espalda la hicieron volverse. Su madre se sentó en la tumbona de al lado y le tendió una limonada. Aunque trataba de mantenerse activa, como de costumbre, la enfermedad estaba ahí y no perdonaba. Los síntomas aparecían cuando menos lo esperaba, estos le entumecían la mitad del cuerpo, en tanto que los dolores en el cuello le provocaban un profundo malestar. Eran esos momentos en los que su padre e Ivy intentaban que no se sintiera mal y se encargaban de sus tareas, alegando que ella tenía que descansar. 


    —¿Qué tal te encuentras, mamá? —preguntó. 


    —Mejor, hija. —Su madre sonrió para evidenciar su mejoría—. Bueno, y ya que estamos solas, ¿vas a contarme qué es eso que te aflige? Porque a mí no me engañas, Ivy, sé que te pasa algo.


    Era increíble que hubiese advertido que algo le abatía. Por más que había tratado disimularlo, era transparente como el agua.


    —Conocí a un chico, pero me engañó al igual que Ryan —reconoció mortificada—. ¿Qué hago mal, mamá? ¿Por qué todos me traicionan?


    —No lo sé, Ivy. Eres un cielo de chica y no lo digo porque seas mi hija. Quizá, os embarcáis muy pronto en una relación y con el tiempo os dais cuenta de que no sois compatibles. —Su madre le acarició el pelo como cuando era pequeña—. La juventud de ahora no es la de mi generación. Me cuesta entenderos. 


    —Ya, pues a este paso me voy a quedar más sola que la una —refunfuñó.


    —Ivy, el amor no se puede forzar. Aún eres muy joven, no te desanimes. Hay personas que tardan más en encontrar a su media naranja.


    Aquello no la consolaba. Ivy quería sentirse igual de plena que sus padres, quienes, en secreto, eran su ejemplo a seguir. Admiraba ese amor sincero y puro con cada sonrisa que se dedicaban, con la ternura que su padre la cuidaba cuando se encontraba mal y lo mucho que se apoyaban el uno en el otro. Esa complicidad que perduraba aún a pesar de los años que llevaban juntos.


    Kane le había enviado un par de mensajes, que no había respondido. No se encontraba con ganas de hablar con él. ¿Que tal vez escondía la cabeza como los avestruces? Seguramente. No estaba preparada para ser rechazada de nuevo. De aquella forma dolía menos, o eso pensaba ella, puesto que con el paso de los días había notado que se deprimía aún más. 


    Menos mal que pronto volaría hacia Las Vegas con Cat. Era lo único que la motivaba. Su amiga le había escrito varias veces para saber cómo se encontraba y quedar en el aeropuerto. Hasta ese momento, disfrutaría de aquella paz y tranquilidad de aquel entorno idílico, pues pronto ese lugar pasaría a manos de otros dueños. Desde que habían llegado, no habían hecho otra cosa que hacer inventario de todo lo que había en la casa y decidir qué iban a conservar y qué no. Estaba siendo muy duro. Muebles que tenían mucha historia y que habrían de abandonar, cajas de cartón repletas de decoración, cuadros y vajilla dejando huella en las paredes y mobiliario. Le parecía increíble lo que se acumulaba a lo largo de toda una vida y lo desangelada que se quedaba la casa sin esos adornos que la embelleciesen.


    —¿Cuándo la vais a poner a la venta? —se interesó Ivy.


    —Ya. —Su madre se quedó con la vista fija en la preciosa estampa de la que disfrutaban en ese instante, como si quisiera guardarla en las retinas para siempre. 


     


    El día que regresaron, Ivy echó un último vistazo a la casona y se despidió de ella con lágrimas en los ojos. Pronto un cartel de «Se vende» adornaría la entrada. Sin embargo, procuró que la tristeza la embargara solo un rato, debido a que en unas horas volaría rumbo a Las Vegas, algo que la tenía superexcitada. El camino de vuelta a las avenidas principales de Nueva York lo pasaron charlando, sobre todo, lo que debía visitar.


    —Come, que te veo muy delgada —le recordó su madre cuando aparcó frente a su casa.


    —Disfruta en Las Vegas, hija. Llámanos en cuanto llegues. —Antes de salir del coche, su padre le pellizcó el carrillo como cuando era una niña, gesto que le sacó una sonrisa.


    —Y vosotros cuidaros mucho. Hablamos —prometió.


    Continuó hasta su plaza de aparcamiento y sacó las maletas. Una vez en la calle, llamó a un taxi para que la llevase al aeropuerto.


    El trayecto se le hizo muy corto. Al mirar la hora, Ivy creyó que aún quedaba un buen rato para que su amiga llegase, por lo que decidió tomarse un café mientras la esperaba. Buscó un establecimiento de comida y se encaminó hacia él. Dado que habían quedado en ponerse el sombrero de paja y un pañuelo amarillo al cuello para reconocerse enseguida, Cat, quien también había llegado temprano, al ver que se dirigía en dirección contraria al vuelo y cargada con las maletas, la muy loca le gritó desde el otro lado del aeropuerto para llamar su atención. La gente se la quedó observando de reojo e Ivy se detuvo y esperó a que llegase a su altura para que no pegase más berridos. 


    —¿Dónde vas? —le dijo Cat casi sin resuello, arrastrando su equipaje.


    —A por un café. No te esperaba tan pronto —repuso Ivy.


    —Estaba tan nerviosa y con tantas ganas de que llegase este día que me he venido con tiempo. Si no llego a verte, me quedo esperándote como una tonta.


    Ambas amigas optaron por dirigirse hacia un Starbucks donde servían unos deliciosos cappuccinos y se compraron un par de muffins de chocolate.


    —Estoy deseando llegar —confesó Ivy—. Gregory nos ha conseguido unas habitaciones estupendas a muy buen precio. Un encanto, ¿verdad?


    Cat alzó la ceja y se quedó mirándola con extrañeza.


    —No sé por qué no me termina de llenar tanta amabilidad por su parte —desconfió Cat de sus buenas intenciones.


    —Anda, no seas así. Ha sido muy amable al ofrecerse para hacernos un tour por allí. —Cat frunció la boca como si no le gustase el plan—. Bueno, no tenemos por qué estar todo el rato con Gregory. Tranquila, él mismo me lo ha dicho.


    —Ya, pero por lo poco que te he oído hablar de ese auditor, parecía tener cierto interés en ti. Si estás enfadada con Kane, ¿no es un poco pronto para quedar con otro hombre? —comentó Cat.


    —Vamos, Cat. No seas aguafiestas. ¿De verdad crees que tengo ganas de liarme con otro? He venido para pasarlo bien, no para ligar —resopló—. Además, luego me salen todos rana…


    —Bueno, bueno, yo solo lo decía por si las moscas. A mí no me dejes sola, ¿eh? 


    —Claro que no, so idiota. Me ofendes. Ya le dejé claro a Gregory que solo somos amigos —aclaró Ivy.


    —Bueno, pero ya sabes que algunos nunca pierden la esperanza. 


    Ivy se giró a mirarla con una ceja arqueada y puso los ojos en blanco. Cerca de donde se habían sentado a tomar café había una pantalla con los vuelos.


    —Venga, que ya podemos facturar las maletas. Estoy deseando sentirme libre —comentó.


    Cat la siguió y se pusieron a la cola. Mientras esperaban, su amiga no hacía más que consultar el móvil y contestar algún chat a cada rato.


    —¡Madre mía! ¿Pero es que no te has despedido suficiente de Dylan? Dame, ya le envío yo un mensaje para decirle que no se preocupe, que yo cuido bien de ti —bromeó Ivy.


    Pero Cat reaccionó bloqueando la pantalla con brusquedad.


    —Ya está. Es solo que me quedaba algo por recordarle. Ya sabes lo despistado que es.


    Sin embargo, su extraño comportamiento sorprendió a Ivy. 
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    Antes de cerrar la maleta, Kane se aseguró de que no le faltaba nada. Echó un vistazo a su cuarto cuando la cabeza rubia de Cameron irrumpió en él.


    —¿Estás seguro de esto? —le preguntó.


    —Nunca lo he tenido tan claro —aseguró Kane.


    Tras hablar con Hanna, había llamado a Fiona para preguntarle qué diablos le había dicho. Sabía que todo lo había hecho en su beneficio para conseguir salirse con la suya. Lo que desconocía era que al darle esa caja había cometido un gran error, puesto que le había facilitado pruebas que desmontaban sus mentiras. Algo que ya descubriría el día del juicio y que había conseguido mejorar su humor. Por fin iba a librarse de ella.


    —¿Ya estáis preparados? —Cameron asintió con la cabeza.


    —No. No encuentro mis pantalones negros —gruñó Jared desde su cuarto. 


    —¿No serán esos que dejaste ahí tirados en la canasta de la ropa sucia? —se burló Kane.


    El cesto estaba tan lleno, que algunas prendas estaban caídas por el suelo. Jared comenzó a revolver entre ellas hasta que encontró lo que buscaba.


    —Necesitamos urgentemente a alguien que nos eche un cable. Se nos está yendo de las manos —gruñó el pelirrojo, observando con disgusto el arrugado pantalón.


    —A la vuelta empezaremos a buscar una mujer para que nos limpie todo esto. —Kane ya llevaba tiempo pensándolo en vista de que los tres eran un auténtico desastre.


    —Sí, creo que va siendo hora de hacer algo —coincidió Cameron, sonrojándose. Era el peor de todos con diferencia. Solía cerrar la puerta para que ninguno viese el caos que reinaba en su habitación: calzoncillos tirados por doquier, montañas de ropa apilada sobre una silla, hasta la basura estaba caída fuera de la papelera.


    —Pues decidido. Cuando regresemos de Las Vegas os encargaréis de dar el visto bueno a quien venga, ya que trabajará mientras vosotros estéis en el apartamento —solucionó Kane.


    —Genial. A ver si tenemos suerte y está como un queso —comentó Jared con picardía.


    Cameron alzó una ceja y, de repente, le atizó un cachetazo en la cabeza.


    —Déjate de gilipolleces, que luego no te concentras en el trabajo. Solo nos faltaba eso, más distracciones —le regañó.


    Kane soltó una carcajada al advertir la mirada reprobatoria de Jared.


    —Oye, dilo por ti. Yo me concentro igual, pero a nadie le amarga un dulce —se defendió.


    —Pues déjate de caramelos y de hostias, y céntrate. Que desde que discutiste con Hanna andas muy perdido. No sé para qué fuiste al piso —saltó de repente Cameron.


    Kane se giró a mirarlo y frunció el ceño.


    —Joder, muchas gracias, no me contáis nada —se molestó.


    —No estabas tú muy católico con lo de tu ex. Por eso no quise decírtelo —se disculpó Jared.


    —Con razón cuando fui para saber dónde estaba Ivy saliste a colación en nuestra conversación.


    —¿Y qué me llamó? Porque seguro que nada bonito —refunfuñó Jared.


    —Mencionó que eras un egoísta, pero ya le dije que se equivocaba contigo —le consoló Kane.


    Jared se encogió de hombros algo resignado.


    —Bueno, ¿nos dejamos de cháchara y nos vamos al aeropuerto? —les apremió Cameron.


    —Sí, venga. —Kane se aseguró de llevar toda la documentación antes de cerrar su maleta.


    —¿Qué te ha dicho su amiga? —le preguntó Jared.


    —Que ha quedado con el idiota de Gregory, un excompañero mío de la universidad que me cae como el culo. —No podía evitar que el sarcasmo saliera a relucir.


    —Bueno, tienes todo el viaje en avión para hablar con ella —le recordó Jared.


    —No tiene ni zorra de que vas, ¿verdad? —afirmó Cameron.


    —No —rio Kane.


    —Verás qué cara pone cuando te vea. Estoy deseando contemplarla —se carcajeó Jared.


    Kane tenía claro que no lo iba a tener fácil para convencerla de lo contrario, dado que su amiga ya le había advertido que Ivy podía ser muy testaruda, pero no pensaba darse por vencido. Agradecía que Cat le hubiese escuchado y quisiera ayudarle. Solo necesitaba un rato a solas con Ivy para explicarle lo de Fiona. Nunca había estado tan nervioso. Esperaba poder ganársela. No obstante, pensaba luchar. Si Gregory creía que le iba a dejar el camino fácil, lo llevaba claro. Sabía que sus intenciones con ella no eran honestas. A él no lo engañaba.


    De camino al aeropuerto, Cat le escribió para avisarle de dónde se encontraban. 


    —Vamos, ya están facturando —les informó a sus amigos.


    Buscaron en un panel su vuelo y se dirigieron hacia el mostrador. 


    Ivy estaba preciosa con aquel sombrero de paja. Sus ojos se quedaron fijos en su figura. Era la chica más bonita de todo el aeropuerto con aquel mono de colores tan alegres que llevaba puesto.


    «Como ella», pensó Kane.


    ¡Qué tonto por permitir que se alejase de él! Había estado tan enrocado en sí mismo que había dejado que sus problemas gobernasen su vida. La observó de reojo embargado por la culpa. Esperaba que no fuese demasiado tarde. Su sonrisa le tenía cautivado, al igual que esos labios rojos como cerezas maduras. Anheló recorrerlos una vez más con la lengua.


    Mientras él se comía a Ivy con la mirada, unas chicas que se habían puesto detrás comenzaron a coquetear descaradamente con ellos, interrumpiendo su intenso escrutinio. 


    —Nosotras vamos al hotel The Four Queens. ¿Y vosotros? —les preguntó una morena.


    —Al hotel Luxor —contestó Cameron, quien no podía evitar sentirse incómodo ante el asedio de una de ellas. No estaba acostumbrado a que las chicas lo encontrasen atractivo.


    —¿El que es una pirámide? ¡Qué guay! Podíamos quedar y salir de fiesta —les invitó una de ellas.


    Eran demasiado escandalosas al hablar y reír. De modo que consiguieron que Cat e Ivy se volvieran a mirarlos. Cuando los ojos de Kane se cruzaron con los de Ivy, le dolió el odio que vislumbró en su mirada. Airada, se giró con la espalda envarada. A Kane se le escapó un soplido de incredulidad. Se mesó el pelo muy nervioso e hizo intención de ir a su encuentro, pero Jared le detuvo sujetándole por el cuello.


    —Claro, ¿por qué no? Estaría genial. ¿Verdad, chicos? —contestó el pelirrojo. Disimulando, le susurró al oído—: No vayas. Deja que se ponga celosa un poco más.


    «¿Celosa?».


    Kane no había contemplado esa posibilidad. Si le molestaba que estuviese con otras era porque sentía algo por él, ¿no? Con esa esperanza, decidió aguantar sus terribles ganas por acortar la distancia que los separaba.


    

  


  
     


     


    20. ¡Qué tortura de viaje!


     


     


    I vy apretó los puños a ambos lados del cuerpo y contó hasta cien. Le rechinaban los dientes de la rabia.


    —¿Pero qué demonios hace Kane aquí? —aulló. 


    —Vaya, pues sí que es casualidad. Mira, es la ocasión perfecta para aclararlo todo —le dijo Cat.


    —¡¿Qué?! Ni muerta pienso hablarle. Espero que sus asientos no estén cerca de los nuestros —deseó Ivy.


    En cuanto facturaron las maletas, Ivy cogió a Cat de un brazo y la guio a toda pastilla hacia las tiendas.


    —Vamos, Ivy, te estás comportando como una cría. Si nos los cruzamos, habrá que saludarlos, ¿no? —insistió Cat.


    —Pero bueno, ¿de qué parte estás? ¿Acaso no has visto que ya se ha buscado a otra? ¡Rápido me ha reemplazado! —rugió furiosa.


    —Esas chicas no van con ellos.


    —Eso tú no lo sabes.


    —Los he visto llegar y venían solos. Seguro que se les han pegado. Y no me extraña, los tres son muy guapos. Vendrán a pasarlo bien y…


    —A ligar. Pues que les cundan —comentó Ivy exaltada.


    —¿Y cuál es tu plan? ¿Estar todo el tiempo en las tiendas hasta que avisen de nuestro vuelo? —señaló Cat.


    —Básicamente.


    —Tú te quejabas de que Ryan te ignoraba cuando te veía, ¿te das cuenta de que te estás comportando igual?


    —A ese idiota ni me lo menciones —saltó Ivy como un resorte.


    Cat abrió la boca sorprendida por el arranque de genio de su amiga. 


    —Bueno, pues vamos a comprar chocolate a ver si se te baja el malhumor —comentó divertida la pelirroja.


    —No le veo la gracia. Kane jugaba conmigo…


    Cat la silenció con un movimiento de manos.


    —Ivy, no le dejaste explicarse. Sé que después de lo de Ryan piensas que todos son iguales, pero a Kane no le has pasado ni una. A la primera de cambio cortaste con él sin más.


    —Tú no escuchaste la desesperación de esa chica. Estaba muy dolida con él —recalcó—. Además, Kane siempre fue muy opaco, por lo que algo de verdad había en lo que dijo.


    Cat puso los ojos en blanco. Aun así, la siguió por el aeropuerto. 
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    Ivy había desaparecido de su vista y no sabía dónde se había metido. Kane tuvo que resignarse y esperar a que el avión anunciase que ya podían entrar. Las chicas que se les habían adosado eran simpáticas, pero él no les prestaba atención. Solo buscaba a Ivy con la mirada. Hubo un rato que se disculpó para irse a las tiendas y encontrarla, pero nada. Era como si se hubiese esfumado. Contrariado, regresó junto a sus amigos. En cuanto que anunciaron el vuelo, se pusieron a la cola y, por fin, la vio aparecer. Eran las últimas. Bueno, en el avión no tendría escapatoria.


    Para su desgracia, las muchachas que habían conocido tenían sus asientos muy cerca de los de ellos. En cambio, Ivy y su amiga estaban en la otra punta del avión. 


    —¡Qué suerte! Nos ha tocado casi al lado —se alegró la chica morenita, llamada Mia.


    Justo en ese momento, Ivy pasaba cerca y tropezó con ella.


    —¡Uy, perdón! —se disculpó sarcástica.


    Kane sabía que estaba celosa, pero no podía ir tras ella, puesto que debía permanecer en su asiento. Como él no tenía intención de entablar conversación con las recién conocidas, decidió escoger el lugar más alejado. 


    —Parece que tu patinadora está muy enfadada —observó Jared mientras se abrochaba el cinturón.


    —Tuvo un novio que era gilipollas —explicó Kane.


    —Joder, tío, pues creo que te va a costar convencerla —comentó Cameron al notar su genio.


    Kane frunció el ceño. Entendía su desconfianza hacia él. No había sido capaz de sincerarse sobre su vida por miedo a perderla y, sin embargo, al no contarle nada lo que había propiciado era justo eso. 


    Las alas del avión comenzaron a vibrar de camino a la pista, en tanto que las azafatas explicaban los aburridos pasos a seguir, que todo el mundo conocía, en caso de accidente, pero que de poco les iba a servir si se daba el caso. Cuando terminaron, el piloto anunció por megafonía que despegaban.


    Al cabo de un buen rato sobrevolando el cielo, Kane chequeó si el indicador de los cinturones seguía encendido. La azafata de turno preguntó por las bebidas y al momento este se apagó. Kane se levantó de inmediato y decidió buscar a Ivy. Sin embargo, su asiento estaba desierto.


    —¿Dónde está? —le preguntó a Cat al llegar a su altura.


    —Se ha metido en el baño. Está malísima. No sé si es que el muffin que se ha tomado le ha sentado mal o qué, pero no ha parado de vomitar desde que despegamos. He tenido que avisar al personal aéreo para ver si le pueden administrar algo —le informó Cat.


    —¿No ha volado con anterioridad? —indagó.


    —Sí, pero hoy no sé qué le ha sucedido.


    Kane se acercó a la puerta del servicio que Cat le había indicado y esperó a una distancia prudencial, pues se había formado una pequeña cola. Al rato, una azafata se acercó hasta el servicio y llamó con los nudillos. Ivy abrió la puerta con muy mala cara. Aceptó la pastilla que le tendía y salió. No había visto a Kane, así que cuando lo descubrió, buscó una escapatoria, pero todos los servicios volvían a estar ocupados. Él se acercó a ella y se sacó un pañuelo del bolsillo. 


    —No, gracias —replicó orgullosa.


    —Tienes un poco de vómito en la barbilla —le señaló Kane.


    Ivy le observó con escepticismo y en vista de que no lo cogía, Kane le limpió los restos de la vomitona y, a continuación, le mostró el papel manchado para que viera que no mentía.


    —Gracias —contestó seca, e hizo intención de regresar a su asiento.


    —Ivy, ¿ni siquiera me vas a escuchar? —le preguntó dolido.


    —Mira, Kane, ahora no. Me encuentro fatal, de verdad. Voy a ver si duermo un poco —se excusó.


    De repente, Mia se metió en medio de ellos dos y le dedicó una sonrisa al pasar.


    —Parece que ir al baño se hace eterno —comentó risueña.


    La chica solo estaba siendo simpática, pero Ivy lo interpretó erróneamente. Arqueó la ceja, fulminó con la mirada a la morena y se alejó furiosa. Kane resopló y regresó a su sitio. 


    —¿No has podido hablar con ella? —le preguntó Cameron.


    —No. Está indispuesta —contestó enfadado.


    Por muy enojado que estuviese, la había dejado marchar porque era verdad. No había más que observar las abultadas ojeras bajo sus ojos y la tez pálida para darse cuenta. No era el momento de discutirlo. En su lugar, le envió un mensaje a su amiga para que cuando se encontrase mejor le avisase. No lo recibiría hasta que aterrizasen y los dejasen activar los datos, pero así se aseguraba de que ella le informaría de cualquier novedad. 
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    Ivy regresó a su asiento temblando. ¿Cómo podía hacer tambalear su mundo? Se habría echado en sus brazos cuando le quitó el vómito. Fue un gesto tan tierno y dulce que derritió sus defensas. No halló sarcasmo en su mirada. Pero la morena que revoloteaba alrededor de Kane le recordó la traición de Ryan y luego la de él, por lo que se puso de peor cuerpo.


    —¿Qué tal te encuentras? —le preguntó Cat.


    —Como si me hubiese pasado un tren por encima.


    Ivy se acomodó en su asiento y cerró los ojos.


    —¿Qué te ha dicho? —Ivy abrió un ojo sorprendida—. Sí, no te hagas la despistada, te he visto hablando con él.


    —Pues por su culpa vengo así de revuelta —farfulló irritada.


    —Vamos, Ivy. No me seas exagerada. Tú ya te encontrabas mal antes de cruzarte con él. A ver si el pobre chico va a tener la culpa de todos tus males —le recriminó Cat divertida.


    —Es que la tiene. Seguro que me ha provocado esta indigestión —continuó Ivy.


    Su amiga soltó una carcajada y se dobló de la risa.


    —Pero, Ivy, ¿te estás escuchando?


    —Por supuesto —comentó muy seria. Y añadió—: Creo que por mi bien es mejor que no se acerque. Me altera.


    —Claro que lo hace, como que te has enamorado de él hasta las trancas, mi vida —le soltó Cat.


    Ivy abrió la boca para replicar, pero la cerró al comprender que era cierto. Estaba muy celosa de esa morena. Siempre había otra que se interponía en su felicidad. Bastante disgustada consigo misma por no controlar sus sentimientos, optó por acurrucarse bajo la manta que daban en los aviones y tratar de evadirse. Estaba siendo una tortura de viaje. Al menos, no había vuelto a acercarse. 


    «¿Estará tonteando con la petarda esa?», se preguntó.


    Fastidiada por no poder quitarse a Kane de la cabeza, se asomó por un lateral y lo buscó a hurtadillas.


    —¿Se puede saber qué haces? —inquirió Cat.


    Kane no estaba con ninguna chica. Permanecía sentado al lado de Cameron.


    —Nada. —Sin embargo, la sonrisa de satisfacción que se le escapó la delataba.


    —No mientas. Estabas mirando si Kane estaba dando bola a una de esas chicas, ¿me equivoco?


    —Tal vez —gruñó Ivy, negándose a reconocerlo del todo.


    —Anda, descansa un rato. Te vendrá bien —le aconsejó su amiga.


    Cat meneó la cabeza divertida y se dispuso a leer un libro. Ivy decidió seguir el consejo y reclinó al máximo el asiento para echar una cabezada. Pero una turbulencia la despertó sobresaltada. No sabía ni dónde se encontraba. Echó un vistazo a través de la ventana, pero solo se veían nubes. 


    —Aún nos queda un poco —le comunicó Cat al notar su desorientación—. ¿Te encuentras mejor? Estás empapada en sudor.


    Ivy notaba la frente perlada. 


    —Cuando bajemos del avión me gustaría pasar por un baño. Necesito maquillarme. Debo tener una cara de muerta que ni te cuento —le comentó a Cat.


    —¡Qué más da! —se extrañó su amiga.


    —Es que no quiero que Gregory me pregunte. Suficiente he tenido ya con que me viese Kane como para que otro contemple mi horrible aspecto. Además, me gustaría cambiarme de camiseta y para eso necesito abrir la maleta.


    —¿Para qué? —Frunció el ceño Cat.


    —Entre el vómito y ahora el sudor, me siento sucia.


    —Yo tengo una camiseta de tirantes. No hace falta que deshagas el equipaje en medio del aeropuerto —le ofreció Cat.


    —Es que no me he depilado las axilas. Pensaba hacerlo al llegar al hotel —confesó algo cortada.


    —Buah, si es por eso yo sé un truquito con el que vamos a solucionar ese pequeño problemilla tuyo. —Cat le guiñó un ojo.


    Cuando el piloto anunció que ya llegaban a Las Vegas, las dos amigas se prepararon para el aterrizaje. A Ivy nunca se le había hecho tan pesado un vuelo como el de ese día y todo por tener la desgracia de coincidir con Kane. Fue tan idiota que no se le ocurrió preguntarle cómo es que iba también a Las Vegas. No quería ser mal pensada, pero era demasiada casualidad. ¿Cuántas probabilidades existían de que decidieran ir en la misma fecha, al mismo destino y, encima, en el mismo vuelo?


    Una vez que el aparato se detuvo, ya que Ivy no tenía ninguna prisa por marcharse, dejó que saliesen todos los pasajeros de atrás. Kane se volvió a contemplarla y ella desvió la mirada. Pronto lo perdió de vista.


    —¿Sabéis dónde hay que ir a buscar las maletas? —les pidió una mujer con acento extranjero. Se la veía muy perdida.


    —Sí. Véngase con nosotras que le indicamos —se ofreció Ivy.


    No esperaba que Kane se hubiese quedado retrasado con sus amigos. Al verlos, pasó por su lado como si no los hubiera visto mientras charlaba con la extranjera. 


    —Ven, vamos al baño —le dijo Cat en cuanto que se quedaron a solas.


    A sabiendas de que aún tardarían un rato en sacar las maletas, las dos amigas se encerraron en un mismo aseo.


    —Sujétame la mochila —pidió Cat.


    De ella extrajo un bálsamo labial, lo abrió y se quedó con la parte más cóncava, unos dulces y un mechero. 


    —¿Se puede saber para qué quieres los caramelos? —preguntó Ivy extrañada.


    —Eso es la cera natural. Ya verás.


    Cat los metió dentro de la tapadera y le aplicó calor con el mechero. Ivy no pudo menos que levantar la vista y buscar una alarma de incendios por el techo.


    —Espero que no hagas saltar las emergencias y nos caiga una ducha con tu idea genial —expresó.


    Sin embargo, los dulces no tardaron nada en derretirse.


    —Levanta la axila, pero antes quítate la camiseta, a no ser que quieras que también la depile —le indicó Cat.


    —Pero ¿te has vuelto loca? ¿Cómo me voy a poner eso? —protestó Ivy.


    —Vamos, que se enfría —la apremió su amiga.


    Con mucho escepticismo, Ivy dejó que Cat le pusiera ese pringue y casi se muere del asco al notar aquella mezcla tan pegajosa sobre su piel.


    —¡Sopla, sopla! ¡Que quema! —exclamó Ivy agitada, abanicándose con una mano y dando pequeños saltitos como si no pudiese aguantar más el pis.


    —¿Ya? —Su amiga casi se queda sin oxígeno de tanto insuflar aire bajo su brazo.


    —En serio, Cat, ¿de dónde diablos te has sacado este truco? —gruñó.


    —Anda, calla, quejica. 


    Cat tocó el mejunje y cuando se hubo asegurado de que estaba seco tiró de él sin avisar.


    —¡Ayyy! —chilló Ivy.


    —Mira. ¡Funciona! —Cat le mostró orgullosa los pelos adheridos a los caramelos. 


    —¡¿Cómo?! ¿Es que no estabas segura? Yo te mato, ¿eh? Dame un espejo enseguida, necesito verme —se alteró Ivy. Cat buscó uno en su mochila y ella, literalmente, se lo arrancó de las manos para poder contemplar su axila, la cual estaba roja como un tomate.


    —¿Ves? No tienes quemaduras de tercer grado. Anda, no seas exagerada. Venga, ahora la otra —la ignoró su amiga.


    Pero unos golpecitos en la puerta las sacó de su tarea.


    —¿Sí? —preguntó Cat.


    —Venga, ricas, que ya lleváis ahí un buen rato. Y las demás queremos hacer pis. —Ivy reconoció la voz. Sabía que era de la estúpida morena.


    Cat viendo su mirada asesina le pidió calma y contestó por ella:


    —Ya vamos.


    Le hizo la otra axila y por no demorarse más, Ivy no se maquilló. En cuanto se hubo puesto la camiseta de tirantes de Cat salieron. Las amigas de Kane las observaron con acritud. 


    —Ya era hora, guapas —les recriminó una rubia que era del mismo grupo.


    Ambas decidieron ignorarlas e ir a por sus maletas.


    —Te juro que me han dado ganas de decirles tres cosas a esas niñatas, pero me he mordido la lengua por no montar un espectáculo. Ya suficiente me ha amargado Kane el viaje como para terminarlo en jefatura por culpa de esas tres tontas —masculló Ivy una vez fuera del cuarto de baño.


    —Estás de los nervios —rio Cat—. Pasa de ellas. No merece la pena que malgastes tu saliva. Seguro que ya no volvemos a coincidir más.


    Eso esperaba. Ivy buscó a Kane entre los pasajeros y tiró de Cat hacia la otra punta. Aprovechó para maquillarse mientras esperaban las maletas. Las de ellos salieron de las primeras, mientras que la de Ivy seguía sin aparecer. Para su horror lo vio dirigirse hacia donde se encontraban. El pánico se adueñó de ella, que desesperada buscaba una señal divina que le impidiese acercarse. Entonces la vio. Se separó de Cat y corrió a por su equipaje, escabulléndose como una loca entre la gente. Sin embargo, no contó con los carritos que habían cogido muchos pasajeros para transportar el equipaje y que se interponían en su camino. Se coló en un hueco como pudo, temiendo perderla de vista y trató de agarrarla, pero, como pesaba tanto, se le escurrió de los dedos. Gimió desesperada al ver que se le escapaba y continuaba bamboleándose sobre la cinta transportadora.


    Trató de hacer señales a Cat para que la cogiera, pero al estar hablando con uno de los amigos de Kane fue él quien se hizo con ella. 


    «¡Genial!». 


    Ivy quería asesinarla. Se dirigió hacia él con pasos temerosos y, a medida que se acercaba, notaba que le flaqueaban las piernas.

  


  
     


     


    21. La cena


     


     


    K ane le tendió la maleta y su mirada hipnótica se quedó clavada en los ojos de Ivy, la cual no estaba preparada para enfrentarse de nuevo a él. Farfulló un «gracias» apenas perceptible y cogió el asa.


    —¿Te encuentras mejor? —le preguntó él, con la voz algo enronquecida. 


    —Sí, gracias. 


    —Entonces, ¿podemos quedar luego para hablar?


    Ivy entornó los ojos y resopló con hastío.


    —Kane, estoy de vacaciones. ¿No podemos discutirlo a la vuelta? Necesito estos días para mí —pidió.


    —No, Ivy. Si no te hubieras inmiscuido en mi vida y hubieses tenido algo de paciencia, yo te lo habría explicado con el tiempo. Fiona solo te contó su versión. Creo que tengo derecho a defenderme, ¿no?


    Tal vez era lo justo, pero Ivy no tenía tan claro si quería escucharle.


    —No digo que no, pero, ahora que caigo, ¿a ti quién te ha dicho que yo he hablado con ella? —articuló petrificada. Solo se lo había confiado a Cat y a Hanna.


    —Fui a tu apartamento cuando vi que no contestabas a mis mensajes. No te enfades con Hanna, la obligué a contármelo.


    Como Cat y sus amigos comenzaron a caminar en dirección a la salida, ellos los imitaron.


    —Bueno, ya discutiré eso con ella, pero dime, ¿qué te trae por aquí? —preguntó recelosa. Aunque Hanna se lo hubiese comentado, ella no estaba al tanto de cuándo salía de viaje. 


    —Ivy, no me cambies de conversación. No estamos hablando de eso.


    —Ya, pero a mí sí me interesa.


    Kane abrió los ojos y de su garganta brotó una carcajada.


    —Eres increíble. ¿Lo sabías? —repuso.


    Las arrugas que se le formaban al reír, le resultaban de lo más encantadoras a Ivy. Al darse cuenta del curso de sus pensamientos, se regañó mentalmente por haberse quedado babeando. No, no caería de nuevo.


    —Kane, no podías estar al corriente de que hoy iba a venir a Las Vegas, ¿verdad? —insistió—. Solo falta ya que aparezca mi ex.


    Inspeccionó a su alrededor como si estuviera formando parte de un programa de televisión en el que gastaban bromas pesadas, sin embargo, el único que se presentó fue Gregory.


    —Hola, Ivy —saludó—. ¿Al final se ha animado él también a acompañarte?


    La tensión entre los dos hombres era palpable a leguas de distancia. Se notaba que ninguno se tragaba, a pesar de los intentos de Gregory en parecer amigable.


    —No vamos juntos, ha sido casualidad —explicó ella y esbozó una mueca irónica en dirección a Kane.


    —Ivy, no has contestado a mi pregunta —insistió Kane, observando a Gregory con disgusto.


    —Tú tampoco a la mía —replicó ella.


    —Está bien, tú ganas. Queda conmigo esta noche y saciaré toda tu curiosidad —la retó Kane.


    —Pues había reservado cena en Top of the World en el hotel Stratosphere —intervino Gregory.


    Kane le fulminó con la mirada como si pensara que nadie le había pedido su opinión.


    —Pues me temo que tendrá que ser otro día, porque yo quiero conocerlo. He oído que tiene unas vistas increíbles y se come muy bien —se excusó Ivy, dándole la espalda a Kane. 


    Llamó a Cat y Gregory asió su maleta con posesividad mientras las guiaba hasta un taxi lejos del alcance de su rival.


    —¿En qué hotel nos hospedamos? —preguntó Cat.


    —En The Mirage, es donde estoy alojado yo. Ya veréis, es espectacular, tiene unas vistas increíbles de toda Las Vegas, además de una piscina alucinante con spa. —Debido a que Gregory no escatimó en los detalles, Cat comenzó a hiperventilar al saber de las amplias instalaciones.


    —Espera un momento. Pero ese hotel no nos irá a salir por un ojo de la cara, ¿verdad? —le interrumpió Cat.


    —No, tranquila. Os habéis beneficiado de los descuentos de mi empresa. Os va a salir tirado de precio y ya veréis qué habitación —explicó Gregory.


    —Con que sirva para dormir, me basta —zanjó Cat más tranquila.


    Tal y como les había contado Gregory, la entrada principal del hotel era impresionante con aquella cúpula y el cartel de los Beatles en la fachada. Desde donde se encontraban pudieron observar las cascadas que imitaban a un vergel natural de rocas y piedras columnadas por árboles y palmeras. Aquello parecía un oasis.


    —Ay, ya estoy deseando pegarme un baño —comentó Ivy emocionada.


    —Pero ¿tú no estabas cansada? —Sabía que Cat se refería al mal rato que había pasado en el avión.


    —Ya me encuentro totalmente recuperada —la ignoró Ivy.


    Los tres entraron en recepción y, tras registrarse, Gregory se excusó en no acompañarlas en el baño, alegando que tenía trabajo.


    —Os veo a las ocho aquí en la entrada para ir al restaurante.


    En cuanto se marchó, Cat se giró hacia ella con la ceja arqueada.


    —¿Se puede saber por qué no quieres escuchar a Kane y a este hombre le das todo tipo de facilidades? —explotó.


    —¿Cómo sabes que es eso lo que me ha dicho? Porque no me ha dado tiempo a contártelo —inquirió Ivy.


    —Porque lleva desde el avión queriendo hablar contigo. No hay que ser una lumbrera para adivinarlo.


    Ivy frunció el ceño con la mosca detrás de la oreja, pero la creyó. 


    —No he dicho que no vaya a escucharle, pero hoy no. Me desestabiliza y necesito mi espacio. He venido a pasarlo bien y él parece empeñado en arruinarme este viaje.


    Sin embargo, Ivy calló sus temores a ser rechazada de nuevo por haberse metido donde no la llamaban y su miedo a que no la correspondiese… La sola idea la aterrorizaba. A veces, ignorar la verdad era mejor. No dolía tanto.
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    Kane no pensaba quedarse sin hablar con Ivy. En cuanto llegó al hotel y deshizo la maleta, les preguntó a sus amigos que si iban a quedar con las chicas del aeropuerto.


    —Pero ¿tú no ibas a hablar con Ivy? —se extrañó Jared.


    —Si no hubiese aparecido el idiota de Gregory, a estas alturas ya estaría todo arreglado —gruñó Kane.


    —Por mí no hay problema, eran majas. Depende de Cameron. —Jared le guiñó un ojo con picardía.


    —¡Joder! Me cae bien Dakota, pero es que me atosiga demasiado. Seguro que si le digo que soy trans pasa de mi culo —comentó Cameron abatido. Su voz era cada vez más ronca y grave con el paso de las semanas.


    —Nop. Ya la tanteé yo y me dijo que no le importaba —le informó Jared.


    Cameron abrió los ojos atónito.


    —Entonces, Kane, ¿no te molesta que quedemos con ellas? —inquirió el rubio, ahora más convencido.


    No era el mejor plan, pero tampoco quería coartar a sus amigos. Los había arrastrado hasta Las Vegas, qué menos que se divirtieran.


    —No. Será la excusa perfecta para ir a cenar dónde ha quedado Ivy con Gregory —manifestó con una sonrisa lobuna que no auguraba nada bueno.


    —Verás, al final la vas a liar —le advirtió Jared mientras tecleaba en su móvil y llamaba a las chicas. No tardó mucho en quedar con ellas—. Listo. Arreglado.


    Kane, mientras tanto, ya había hecho una reserva en el restaurante del hotel.
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    Ivy se había empeñado en darse una ducha antes de bajar a la piscina.


    —¿Pero para qué? Si te vas a meter en el agua y luego te vas a tener que lavar el pelo otra vez —se había quejado Cat.


    No le hizo ni caso. Necesitaba quitarse el pringue de las axilas, el calor del viaje y, sobre todo, relajarse bajo el agua caliente. Eso último fue como un bálsamo para su cuerpo. Después, se puso un bikini blanco salpicado con fresas y encima un vestido de punto muy playero.


    —Por fin —resopló Cat, la cual miraba su móvil desde hacía rato.


    Ivy ignoró sus quejas y bajaron a la piscina. 


    El agua estaba divina, pero Ivy pronto se cansó y se salió a la tumbona donde había dejado la toalla. Cat prefirió seguir dándose un baño mientras ella tomaba el sol. Sin embargo, el pitido molesto del teléfono de Cat la estaba poniendo de los nervios. Metió la mano en la bolsa donde lo había guardado con la intención de silenciarlo cuando se quedó paralizada al leer el nombre de Kane. Frunció el ceño y buscó a Cat en los alrededores. No había ni rastro de ella. Sabía que no estaba bien cotillear los mensajes privados de su amiga, pero ¡qué diablos! ¿Qué hacía Kane escribiéndole a Cat? Deslizó el dedo un poco por la pantalla para leer parte del mensaje y se quedó de piedra.


    Su reacción no se hizo esperar. Dejó el móvil, se incorporó como si tuviese un resorte bajo el culo y la buscó por la piscina. Cuando la localizó, se tiró de cabeza y fue como un toro a por ella, hasta el punto de que tragó agua al hacerlo.


    —¡Cat! ¿Por qué diablos te habla a ti Kane? —exigió sin darle tiempo a que ella reaccionase.


    —¿Has cotilleado mi móvil? —se sorprendió la pelirroja.


    —Encima no lo niegas y no sientes ni un ápice de culpa —bufó escandalizada. 


    Cat, en su lugar, se echó a reír. 


    —Vamos, Ivy, no te enfades. El chico necesita ayuda contigo.


    —Eso que has hecho a mis espaldas y sin consultarme está muy mal. No ha venido a Las Vegas de casualidad, tú le has dicho cuándo veníamos, ¿verdad? —reclamó.


    —Sí. ¿No te parece romántico? 


    Ivy la observó como si tuviese a una lunática delante.


    —¿Qué romanticismo ni qué leches? Me has mentido —reclamó furiosa.


    —Tranquilízate y queda con él. —Cat puso un puchero que, lejos de ablandarla, la enojó aún más.


    —Esto es una encerrona. Se suponía que veníamos a pasarlo bien. 


    —¿Y qué hay de malo en que lo arregles con Kane? —se sorprendió su amiga.


    Ivy no le contestó. Se giró y salió de la piscina, ya no tan segura de si quería ir a la cena. Sin embargo, no podía hacerle ese feo a Gregory, quien se había preocupado de buscarles un sitio chulo para alternar.


    Por más que Cat se disculpó con ella, Ivy estaba muy dolida. Era como si la considerase una chiquilla que no sabía tomar decisiones por sí misma. Tal vez se había equivocado con él, pero ¿quién podía culparla tras la mala experiencia con su ex? Tenía derecho a desconfiar. Era humana.


    —Me subo a la habitación —anunció al rato.


    Cat la siguió en silencio y con la cabeza gacha. Las risas y la camaradería que solía haber entre ellas se habían esfumado de un plumazo. Mientras Ivy se preparaba para la cena, embutiéndose en un vestido ajustado de seda en color negro y flores amarillas con los hombros metidos, que sabía que le quedaba muy bien, observó a su amiga de reojo. Era incapaz de estar enfadada con ella más de dos minutos seguidos. 


    —Venga, hemos venido a pasarlo bien. Te perdono, pero no por mucho que le digas donde estamos va a arreglarse las cosas entre nosotros. De modo que te ruego que no te entrometas más —rogó.


    —Vale, pero tú prométeme que, al menos, le vas a escuchar —le imploró Cat.


    —Está bien —accedió.


    —¿Me abrochas la cremallera? —Cat se había puesto un vestido ceñido que se cerraba por detrás.


    —Venga, vamos al vestíbulo que ya nos estará esperando Gregory.


    Tal y como le había dicho a su amiga, las aguardaba muy elegante. Llevaba un pantalón largo de lino blanco, unos náuticos azules y una camisa floreada, que le sentaba muy bien. Nada más verlas su mirada apreciativa se quedó fija en Ivy.


    —Vaya. ¡Qué lujo el ir tan bien acompañado! —comentó sin disimular su atracción hacia ella—. Espero que os guste el sitio. Luego podemos subir a la azotea si queréis, tiene unas vistas espectaculares. Además, cuenta con una atracción de infarto.


    —¿Cómo? —se interesó Cat.


    —Sí, te puedes montar en unos brazos que sobrevuelan el cielo a la vez que gira.


    —¡Dios! Conmigo no contéis —garantizó Ivy, a la que se le había erizado el pelo tan solo de imaginárselo.


    —¿No te gustan las alturas? —preguntó Gregory.


    Ivy negó con la cabeza.


    Gregory había pedido un taxi que los dejó en la misma puerta del hotel Stratosphere. Era como un pirulí y el icónico restaurante estaba a ochocientos pies sobre el suelo. La mesa de ellos, en concreto, estaba cerca de las ventanas.


    —¡Ay, se ve toda Las Vegas desde aquí! —exclamó Cat emocionada.


    —Con tu permiso, Gregory, yo me siento lo más alejada de la ventana. Me da vértigo —informó Ivy.


    Una vez que ellas se habían ubicado en los cómodos asientos de cuero vuelto rellenos, Gregory se situó enfrente de Ivy y pidieron la carta. El menú no podía ser más amplio e internacional.


    Pero, al rato, las risotadas tan características de las chicas del aeropuerto hicieron que Ivy levantase la cara del menú y las buscase por el salón. Al descubrir a Kane acompañado de esas tres otra vez enarcó una ceja y se volvió hacia Cat para dirigirle una mirada cargada de ironía. Para que Gregory no se percatase, Ivy sacó su móvil del bolso con disimulo y le envió un mensaje a Cat.


     


    Ivy_20:20 


    ¿Así es como piensa arreglar las cosas? ¿Viniendo con otras?


     


    El pitido hizo pegar un bote a su amiga, quien se disculpó con Gregory y se dispuso a leerlo.


     


    Cat_20:21


    Bueno, lo mismo es cosa de sus amigos.


    Ivy_20:22 


    Sí, sí. ¡Ja!


     


    —¿Ya lo habéis decidido? —preguntó Gregory.


    Ivy, sintiéndose culpable por no haberle prestado atención, asintió y pidió lo primero que se le vino a la cabeza. 


    —Una ensalada césar y un filet mignon.


    Tanto Gregory como Cat abrieron los ojos como platos.


    —¿Tanta hambre tienes? —se sorprendió Gregory.


    Sintiéndose una gocha, se apresuró a negar.


    —Vamos, yo pensaba compartir la ensalada con vosotros, pero si queréis, pedimos otra cosa —repuso muy ufana.


    Las acompañantes de Kane eran demasiado escandalosas, por lo que era imposible no escucharlas a cada tanto. A Ivy le rechinaban los dientes de pura frustración. Si lo que quería era que hablasen, ir con amigas le parecía fuera de lugar. Sí, ella había quedado con Gregory, pero es que ellos habían acordado verse semanas atrás cuando se suponía que lo había dejado con Kane. En cambio, él las había conocido hacía unas horas, por lo que no era la misma situación. Debió respetar su espacio y no presionarla de aquella forma, así solo estaba consiguiendo incomodarla aún más.


    «¿Quiere guerra? Pues la va a tener. Yo también sé disimular que me lo paso bien», pensó.


    De modo que le dedicó una sonrisa encantadora a Gregory y le preguntó:


    —Aquí podemos tomar luego unos cócteles riquísimos, ¿verdad?


    —Sí. En el Happy Hour en el 107 Sky Lounge —afirmó Gregory. 


    Su única intención era pasarlo bien. Procuró concentrarse en su mesa y en la conversación que mantenía con Gregory y consiguió abstraerse el resto de la velada. Si bien, las piernas de Gregory se habían rozado unas cuantas veces con las de Ivy, en un principio, ella pensó que era fruto de la casualidad, hasta que notó que se detenía demasiado cerca de su cuerpo y se frotaba de una forma más íntima. Para evitarlo, Ivy tuvo que replegarse un poco hacia Cat para que este cogiese la indirecta. Le agradaba la compañía de Gregory, pero solo como amigos. Nada más. 


    —¿Alguien quiere postre? —preguntó Gregory.


    Tanto Cat como Ivy negaron con la cabeza, por lo que decidieron pedir la cuenta. Luego, subieron a la azotea para tomar unas instantáneas. El hombre se ofreció a fotografiarlas, pero era malísimo. Nada que ver con Kane. De nuevo él. Ivy no sabía qué decisión tomar. Se debatía por dentro entre darle o no una oportunidad para explicarse.


    Al ver que Kane irrumpía allí, le dio la espalda. Era imposible no escuchar que una de esas chicas, imaginaba que la morena, lo presionaba para subir a aquella endiablada atracción. Ella jamás podría montar. No era tan valiente. Quizá, no destacaba en nada fuera de lo común, por lo que no podría competir con ella. Sintiéndose mal consigo misma, les pidió a Cat y a Gregory bajar al bar. Tal vez así consiguiese despistarlos y pudiese disfrutar del resto de la noche. 


    —Venga, vamos a tomarnos tú y yo uno de esos maravillosos cócteles que ponen aquí y después a bailar, que la noche es joven —la animó Cat.


    

  


  
     


     


    22. Solo tenía ojos para ella


     


     


    K ane no había despegado los ojos de Ivy. Al verla tan bonita con aquel vestido hubiera dado lo que fuese por estar sentado enfrente de ella y disfrutar de su compañía en lugar del idiota de Gregory. El muy capullo se había atrevido a restregarse por sus torneadas piernas. Lo había vuelto loco de celos, tanto que le habían dado ganas de levantarse a increparle, pues, a pesar de la sonrisa que Ivy le dedicó, la conocía bien y sabía que estaba incómoda. Prueba de ello era que se había apartado de esos roces. Tenía que hacer algo. Cuando los vio que abandonaban el restaurante, su nerviosismo fue patente para sus amigos, quienes sugirieron a las chicas ir a la azotea y que no pareciese cosa de él. Eran los mejores.


    Pero Ivy parecía empeñada en evitarle. Tras la foto de Gregory, se marcharon, dejándolo lidiar con la compañía de Mia, quien estaba emperrada en subirse a esa atracción. Accedió solo para que después no se negaran a bajar al 107 Sky Lounge, pues Cat ya le había escrito un mensaje para informarle dónde estaban. Siempre a espaldas de Ivy, quien ya había descubierto el juego que se traían. Iba acumulando puntos negativos. A ese paso no lo iba a conseguir.


    Tuvieron que hacer una pequeña cola antes de montar. Una vez que estuvieron en aquellos brazos de metal, se le pusieron los huevos de corbata. Aunque sobrevolar Las Vegas a esa altura podía considerarse flipante, era a la vez una soberana temeridad el desafiar así a la gravedad. Las chicas no paraban de gritar y sus amigos de insultar. Por fin, la atracción regresó al piso de metal y se bajaron entre risas nerviosas.


    —¿Hace unos cócteles? —se animó a preguntar Kane.


    —Por supuesto —contestó Dakota, guiñando un ojo a Cameron con picardía. Había mucha tensión sexual no resuelta entre esos dos. 


    Por su parte, Kane esperaba que Cat hubiese conseguido retener a Ivy. 
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    Ivy necesitaba pasarlo bien, así que se propuso disfrutar de esos cócteles con sabor a coco y piña. Reía y hablaba sin parar. 


    —Voy al baño, que con tanta bebida no me aguanto —se disculpó Cat.


    Gregory aprovechó para ponerse más cerca de Ivy.


    —¿Quieres otro? —observó, al ver que se terminaba la bebida que sostenía en la mano.


    Las servían en copas de cristal diminutas, muy adornadas con azúcar y canela, pero poco contenido. Ivy asintió.


    —Te noté incómoda con la presencia de Kane —observó Gregory.


    Sus ojos azules la contemplaban con interés. 


    —Es complicado —fue su respuesta.


    —Imagino. ¿Sabes? El otro día me enteré por un conocido que ha tenido problemas con la justicia por culpa del alcoholismo —comentó Gregory.


    —Pero si no bebe. —Ivy se negaba a creer semejante afirmación.


    —Al menos lo fue. Tal vez ahora, si no quiere ir a la cárcel, intenta permanecer sereno.


    —Puede ser.


    No le gustaba las insinuaciones de Gregory. Parecía poseer siempre un especial interés en tirar abajo la imagen de Kane. Y no es que ella lo tuviera en mejor estima, pero su animadversión hacia él no los iba a unir, porque Ivy, en el fondo, seguía queriéndolo y no podía evitar sentirse molesta. O, tal vez, estaba decidida a escucharlo. Conclusión: no se aclaraba ni ella.


    —Oye, Ivy. —Gregory la cogió de la mano con suavidad e invadió un poco más su espacio vital—. Quizá ahora no me ves así, pero me gustaría que me dieras una oportunidad para conocerme y, quién sabe, puede que, con el tiempo, podamos ser más que amigos.


    Al observar los ojos azules de Gregory no halló la calidez de los de Kane ni esa chispa que hacía que se le encogiese el estómago.


    «¿Por qué siempre tengo que compararlos?», se recriminó Ivy.


    Lo hizo con Kane, comparándole sin cesar con Ryan y, de nuevo, estaba cayendo en el mismo error. Debía dejar de hacer eso.


    —Gracias, Gregory, pero ahora necesito tiempo. Espero que lo comprendas. 


    —Bueno, al menos, no me has dicho que no —sonrió él—. ¿Quieres bailar?


    En ese momento sonaba una canción lenta. Ver entrar a la morena colgada del brazo de Kane la deprimió aún más. Negó con la cabeza y, en cuanto que Cat regresó del baño, le pidió volver al hotel.
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    Cuando entró, descubrió a Ivy muy pegada a Gregory. Su mirada se quedó clavada en ellos y temió llegar demasiado tarde. 


    Mia, quien hasta entonces no se había despegado de él, se le tiró al cuello y comenzó a bailar de forma muy sexy.


    —Venga, Kane, vamos a la pista a divertirnos un rato —propuso risueña.


    —Oye, Mia, no me malinterpretes. Me caes bien, me pareces muy simpática, pero yo he venido aquí a recuperar a una chica muy testaruda y de la que me he enamorado perdidamente.


    Mia, por su mirada, supo de quién hablaba.


    —Esa es la chica del avión, ¿verdad? Es muy afortunada. Espero que te valore; si no, aquí me tienes —le invitó Mia seductora.


    —Gracias, preciosa.


    Sin embargo, al buscar a Ivy por la sala, esta había desaparecido. Se encaminó a la salida y nada. Angustiado, buscó el móvil y le envió un mensaje a Cat. De pensar que Gregory la hubiese invitado a pasar la noche con él le dio un bajón tremendo. Los minutos pasaban con insoportable lentitud y él seguía sin tener noticias por parte de la amiga de Ivy. Angustiado, se acercó a la barra y pidió una copa. Jared, al verlo con alcohol, dejó de bailar con la amiga de Mia y la dejó con esta. Antes de que tan siquiera le diera un sorbo, su amigo se la quitó.


    —Primero, me cuentas qué te pasa. Y ya después vemos si merece la pena que tires por la borda todo tu esfuerzo por mantenerte sereno. Si es por un buen motivo, juro que me emborracho contigo —prometió el pelirrojo muy serio.


    —Creo que Ivy se ha marchado con Gregory al hotel.


    —Exacto, crees, pero no estás seguro. Si yo estuviese en tu lugar correría tras ella. No has venido hasta aquí para rendirte a la primera. Esta copa me la bebo yo. No hagas el tonto. Aquí estamos en público. Alguien puede verte y te cargas la condicional por un mal de amores. ¡Sería de gilipollas si te dejase suicidarte de esa manera! —Dicho eso, Jared se la bebió de un trago—. Ve por ella, joder. 


    Las palabras de su amigo le hicieron reaccionar. Jared tenía razón. No podía ser tan tonto de dejar que Gregory se la quitase en su maldita cara y sin hacer nada.


    Corrió a coger un taxi y le pidió que lo llevara al hotel donde se hospedaba Ivy, esperaba que fuese allí al lugar que se había dirigido, si no, no sabía dónde más buscarla. De camino, Cat se conectó y le saltó un mensaje. Antes de leerlo, rezó para que no fuese demasiado tarde y respiró aliviado al comprobar que no eran malas noticias.


    —Ya hemos llegado, joven —le anunció el taxista.


    —Tome, quédese el cambio.


    Kane salió corriendo sin darle tiempo al hombre a agradecérselo. Subió contando los minutos hasta que llegó a la habitación que compartían ambas amigas y llamó. Fue Cat quien le abrió medio adormilada.


    —Está en el bar del hotel —le informó.


    —Pero ¿sola?


    —Sí. Dijo que necesitaba pensar.


    Kane se giró sobre sus talones y bajó de nuevo a la recepción, preguntó por el establecimiento y la recepcionista le indicó cómo llegar. Este contaba con una terraza al aire libre donde Ivy reposaba sobre una hamaca con una bebida en la mano. Antes de acercarse, observó que sus ojos estaban muy brillantes. Era tal la tristeza que destilaba que a Kane se le hizo un nudo en el estómago. Se sacó el móvil del bolsillo y la inmortalizó en una imagen, pues, a pesar de las circunstancias, Ivy no era consciente del marco tan hermoso que representaba en ese momento. A continuación, se la envió por WhatsApp. Quería presenciar su reacción.


    Esta levantó con pereza la vista de su copa y observó la luz que parpadeaba. Lo cogió con desgana y deslizó la pantalla con lentitud. Supo que la había visto porque se giró bruscamente y lo buscó por los alrededores. Kane se acercó a ella y se sentó en la silla que había al lado.


    —¿Puedo? —preguntó.


    Ivy se encogió de hombros.


    —¿Qué haces aquí, Kane?


    —¿La verdad? 


    Escrutó sus gestos, ya que necesitaba leerla, pues Ivy era como un libro abierto y tenía que saber que albergaba una posibilidad, aunque fuese remota.


    —Hombre, se agradecería —contestó con ironía.


    —Quería comprobar que no te ibas con Gregory sin antes escucharme.


    —Pues ya has visto que no me he lanzado a sus brazos. Puedes dormir tranquilo —comentó con acidez—. ¿Y tú? ¿Dónde has dejado a la morena con la que parecías tener tan buena sintonía? ¿No le gustó la atracción esa?


    Kane soltó el aire armándose de paciencia.


    —La dejé, porque ella no es de mi interés. Oye, Ivy, lo siento, de verdad. ¿No puedes perdonarme? ¿Cuándo vas a dejarme que te explique lo de Fiona?


    Ivy recostó la espalda en la tumbona y pegó un sorbo a la copa.


    —Preferiría que no fuese esta noche, creo que no podré soportar más emociones. —De repente, se le escapó un hipo y rio—. Además, no sé si me acordaría. Creo que con tanto alcohol lo mismo mañana tengo lagunas mentales.


    —No deberías beber. El alcohol solo mata.


    —Claro, es verdad. Tú en eso eres experto. —Kane abrió los ojos sorprendido y una arruga de dolor cruzó su rostro—. Perdón. Me cuesta creer que hayas sido alcohólico. Cuando Gregory me lo contó no le di mucha credibilidad. 


    —Vaya, veo que me está investigando. Pues sí, lo admito. No fue la decisión más acertada, lo reconozco. Por eso no deseo que nadie cometa los mismos errores.


    Ivy se incorporó, dejó la copa sobre la mesa y puso una mano en su pierna. Ese contacto tan inesperado le cogió por sorpresa, aun así, no se atrevió a moverse por miedo a que la apartase.


    —Lo siento. Me he pasado de la raya. Quizá he pagado toda mi frustración contigo y no la merecías. Lo mejor será que me vaya a dormir. —Ivy se incorporó y, según lo hacía, le sobrevino un mareo que le hizo perder el equilibrio, tropezando con la mesa y a punto estuvo de caer. Kane reaccionó a tiempo para cogerla de la cintura y evitar que se hiciese daño.


    —Creo, princesa, que mejor te acompaño.


    Entonces, para su sorpresa, ella le rodeó del cuello y se le escapó una carcajada.


    —Eres todo un caballero, pero no creo que a Cat le haga mucha gracia que irrumpas en nuestra habitación mientras duerme. Compartimos cuarto, ¿sabes? —le informó.


    Kane le sonrió con picardía.


    —¿Eso quiere decir que prefieres venirte a dormir conmigo? Vaya, eso sí que no me lo esperaba —comentó burlón. 


    —¡Eh! No he dicho eso. —Ella hizo intención de soltarse, pero Kane se lo impidió.


    —Solo estaba bromeando, Ivy. Te acompaño hasta la puerta de tu habitación. Luego, será cosa tuya meterte en la cama.


    Pero la joven no se movió. Se quedó observándolo con el ceño fruncido y su mirada se tornó seria.


    —Espero que lo que tengas que contarme tenga una explicación de peso, porque no creo que pudiera soportar otra mentira tuya —repuso vehemente.


    Para Kane, el notar el cuerpo tibio de Ivy tan cerca era una tortura, ya que no podía estrecharlo como de verdad deseaba en ese instante. Su boca era tan apetecible que se moría por besarla, sin embargo, no quería cagarla con ella. 


    —Te prometo que lo tiene. Odio a tu ex por el daño que te ha hecho y lo desconfiada que te ha obligado a ser —confesó agriado.


    —Bueno, no habría sido así contigo si no hubieses sido tan opaco. La culpa es tuya —dijo, dándole con el índice en el pecho. 


    Kane la observó divertido. Desde hacía rato la sostenía y le estaba costando horrores no abalanzarse a ella. Encima, llevaba esa colonia de chicle que tanto le gustaba. 


    —Venga, vamos a tu habitación, necesitas descansar y tienes que estar serena mañana —exigió.


    —Oye, ¡qué mandón eres! —se quejó como una niña pequeña, dejándose guiar.


    Le divertía esa faceta de Ivy bebida, pues le resultaba de lo más graciosa. En el ascensor, Ivy reposó la cabeza sobre su hombro de puro cansancio y Kane supo que quería sentirse querido por ella. Le gustaba sus muestras de cariño. Había sido un tonto por desaprovecharlas cuando pudo.


    —Bueno, pues ya hemos llegado. ¿Dónde te has guardado la tarjeta? —le preguntó.


    Entonces, Ivy se golpeó la frente.


    —¡Ay va! Se me ha olvidado dentro. Me bajé sin ella.


    —¿En serio? —alucinó Kane—. Si yo fuese tu amiga, te crujiría por despertarme.


    —No, si el problema es que ya puede arder el edificio que Cat no se va a enterar si llamo. Duerme con tapones —gimió.


    Kane cerró los ojos sin dar crédito a lo que escuchaba.


    —Ivy, si me lo hubieras dicho antes, hubiéramos podido pedir una copia de tu tarjeta en recepción.


    —Oye, todo ha sido culpa tuya —le reprochó con un mohín sarcástico.


    —¿Mía? Fuiste tú la que te bajaste a tomar una copa sin tarjeta —le señaló.


    —Exacto. Pero porque, porque… porque me alteras. Desde que te he visto en el aeropuerto no han hecho más que ocurrirme desgracias.


    Ivy envaró la espalda toda digna e intentó dirigirse de nuevo al ascensor, pero las piernas le fallaban y Kane tuvo que correr en pos de ella.


    —Y si yo no llego a aparecer, ¿qué hubieras hecho? —le preguntó guasón.


    —Pues mira, tal vez, hasta me habría quedado dormida sobre la tumbona. Tampoco se estaba mal. Así, al día siguiente ya hubiera tenido el sitio asegurado.


    Kane se carcajeó ante las ocurrencias que brotaban de su boca.


    —No sabía que ahora estuviesen muy concurridas las tumbonas. —Le encantaba tirarle de la lengua.


    Pero Ivy solo le dirigió una mirada cargada de ironía.


    Al salir del ascensor, buscó a la recepcionista, quien no estaba detrás del mostrador. Esperaron un rato por si había ido al baño, pero transcurridos cinco minutos, Kane comenzó a impacientarse.


    —Lo siento, Ivy, pero hoy duermes en mi hotel. Aquí no hay nadie.


    —Podemos esperar ahí en un sillón —protestó ella.


    —Y para cuando quieran volver nos habremos quedado fritos. Vamos, solo serán cinco minutos en taxi. No te voy a comer.


    —Está bien, pero yo no llevo dinero encima, así que tú mismo —accedió, tratando de contener el bostezo que amenazaba con escapársele. No podía ocultar que el cansancio estaba haciendo mella en ella.


    Una vez en la entrada, Ivy se sentó sobre una maceta enorme mientras él hablaba con un taxista para indicarle la dirección de dónde se encontraban. Menos mal que no tardó mucho, Kane también acusaba lo tarde que era. 


    Ivy entró primero y se recostó sobre el hombro de Kane en cuanto que se ajustó el cinturón. Él no quería que se durmiese, de modo que le zarandeó la cara con cariño para espabilarla.


    —Me puedes contar cómo es eso de que te altero —dijo, recordándole sus palabras. 


    Quería comprobar si ese dicho de que solo contaban la verdad los niños y los borrachos era cierto.


    —Según Cat es que siento algo por ti.


    —¿Y según tú?


    —No lo sé, yo creía que estaba enamorada de Ryan, mi ex —explicó como si él no lo supiera, cuando en realidad lo odiaba con toda su alma—, pero solo lo tenía idolatrado. Tal vez, por eso me dolió, porque creía que eso era amor y me había fallado.


    —Entonces, ¿qué es enamorarse para ti? —De repente, a Kane se le aceleró el pulso. Esa conversación se había tornado de lo más interesante y él quería saber acerca de los sentimientos de Ivy.


    —He comprendido que es esa ausencia que duele al separarte, disfrutar de la otra persona sin necesidad de hacer grandes planes o, solo, querer escuchar lo que tiene que decir el otro para saber cómo piensa. —Ivy levantó la cabeza y frunció el ceño de súbito—. Oye, pero qué hablador te has vuelto de repente. Por lo general soy yo la que conversa sin parar. ¿Qué ha pasado con el Kane callado y taciturno?


    Su apreciación provocó que sus pupilas se dilatasen y su voz se tornase ligeramente enronquecida.


    —Has sido tú.


    Coincidió que el taxista paró en ese preciso momento y Kane tuvo que desviar la mirada, por lo que no supo qué efecto provocaron sus palabras en ella. Pagó y cuando salieron del coche, Ivy ya se había recompuesto y su cara no trasmitía ninguna emoción.

  


  
     


     


    23. Nos besamos y ya


     


     


    K ane no dejaba de observar a Ivy de reojo, quien se dedicó a admirar el mobiliario del impresionante hotel piramidal.


    —¿Está interesante? —le preguntó.


    —¿El qué? —Ivy frunció el ceño desorientada.


    —La decoración. Desde que hemos bajado del taxi, no has abierto la boca.


    —Tal vez es que no sé qué hago aquí contigo cuando debería estar odiándote por revolver mi vida —repuso.


    Justo en ese momento se cerraron las puertas del ascensor y Kane aprovechó para pegarse más a ella.


    —Y eso ¿por qué lo dices?


    —Porque no debería pensar en cómo sería volver a besarte cuando mañana he quedado con Gregory para ir a dar una vuelta en góndola y lo más seguro es que lo deje plantado.


    Con el pulso acelerado, Kane se acercó un poco más a su boca y le susurró:


    —Pues a mí no me parece tan mal plan.


    —A ti —sentenció—. Mañana estaré muy arrepentida y puede que no lo vea de la misma manera —dijo, realizando un puchero.


    —Ni se te ocurra marcharte sin escucharme —pidió.


    Ya no podía más. Acercó sus labios a los de ella y los apresó con desesperación. Ivy reaccionó rodeándole el cuello y pegando el cuerpo al suyo. Sus lenguas se enroscaron, explorándose con frenesí, desatando toda la pasión que llevaban retenida desde hacía tiempo. En un segundo, la respiración de ambos se volvió agitada debido a la intensidad del beso.


    El sonido de la campanita los hizo separarse, pero Kane no quería que la cosa quedase ahí. Necesitaba a Ivy. Se había vuelto a enamorar y esa sensación era maravillosa. Ambos se recompusieron de camino a la habitación, pero Kane ya extrañaba su calor, sentir su cuerpo amoldarse al de él y perderse en ella.


    Entraron en silencio y Kane dejó la tarjeta en la entrada.


    —Toma —dijo, sacando una camiseta suya del armario—. Estarás más cómoda que con tu traje. Si quieres pasar al servicio, está ahí. 


    No tardó mucho en salir con la prenda puesta. A pesar de que le quedaba enorme, dejaba al aire sus preciosas piernas y un hombro, y aquello solo intensificó el deseo de Kane, quien tuvo que reprimir las ganas de arrancársela. Ivy se tumbó sobre la cama y él aprovechó para ponerse un pijama y cepillarse los dientes. Abrió un poco la puerta y pensó en sincerarse con ella. Prefería no verle la cara o se cortaría al hablar.


    —Oye, Ivy, lo que te voy a decir puede que sea una locura, pero creo que me enamoré de ti desde el primer momento en el que te vi. La verdad es que sé que tengo mucho que contarte, pero, no sé, antes me gustaría que supieses de mis sentimientos, porque me estás volviendo loco y yo no quiero solo sexo, que también… —Esperaba que ella le interrumpiese, pero ante su abrumador silencio se asomó—. ¿Ivy?


    La encontró dormida sobre la cama con la luz encendida. 


    «Joder, para una vez que me decido y me declaro… Menudo desastre».


    Se acostó a su lado y la arropó con la sábana. Sin embargo, el olor a chicle de fresa le inundó las fosas nasales y activó su miembro viril.
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    Ivy despertó sobresaltada producto de una pesadilla. Abrió un ojo y frunció el ceño al ver que la pared de la habitación estaba inclinada. Pensó que era consecuencia de la tremenda resaca que sufría hasta que recordó vagamente que Kane la hizo ir hasta su hotel. Notó un brazo sobre su cintura y, al girarse para mirarlo, este era moreno y masculino.


    «Haz memoria, Ivy, porque no puede ser que no recuerdes que te acostaste con Kane».


    No se atrevió a despertarlo. Lo observó dormido y se quedó prendada de su perfil helénico, de la negrura de sus larguísimas pestañas y de la barba de dos días que le cubría el mentón y las mejillas morenas. Le hubiera gustado recorrerlo con un dedo, pero Kane comenzó a mover los párpados y a removerse inquieto.


    —Fiona —murmuró en sueños.


    Ivy se quedó helada al escuchar el nombre de su ex. Aunque le había prometido hablar, sus inseguridades regresaron, urgiéndola a escapar de su lado. Se escurrió despacito por la cama hasta que cayó al suelo y en dos movimientos se había quitado la camiseta de Kane y puesto el vestido. Cogió los tacones y salió a gatas por el suelo. En cuanto se vio libre, corrió descalza y entre lágrimas por el pasillo del hotel, como si fuese perseguida por el diablo. Se cruzó con varios huéspedes que la miraron raro, pero poco le importó. Su cabeza solo pensaba en coger el ascensor y salir lo más digna posible una vez que tuviese los zapatos puestos. 


    Ya en la calle, pidió un taxi y, de camino al hotel, llamó a Cat.


    —¿Dónde diablos estás? —exigió su amiga.


    —Volviendo justo ahora. ¿Puedes hacerme un favor? ¿Me acercas el bolso a la entrada? Es que tengo que pagar el taxi —susurró bajito para que el conductor no pudiera escucharla.


    —¡Ay, pillina! ¿Ya lo has arreglado con Kane? 


    —Luego te cuento. —Cat había malinterpretado sus palabras, pero no tenía tiempo para explicaciones. 


    Cuando el taxista llegó a The Mirage, su amiga estaba pendiente y enseguida fue a su encuentro. Ivy sacó la tarjeta y pagó el viaje.


    —Bueno, ¿qué ha pasado entre vosotros? —Cat podía repetirse hasta la saciedad si no aplacaba su curiosidad. Era peor que el ajo.


    —Creo que nos besamos y ya. 


    —¿Entonces ya te ha contado lo de la hermana de su ex?


    Era escuchar hablar de Fiona y embargarle la tristeza.


    —Cat, no hemos tenido tiempo de hablar. Se supone que hoy lo íbamos a hacer, pero yo me he fugado de su habitación. Apenas recuerdo cómo llegué a su cama. —Ivy caminó por el hall en dirección al ascensor, procurando ocultar lo mucho que le afectaba hablar de Kane.


    —¡¿Qué?! ¿Pero lo irás a escuchar, verdad? —La mirada asesina de su amiga le previno de negarse.


    —Que sí. Mientras iba en el taxi le he dejado un mensaje a Kane, así que no te alteres. Pero antes quiero tomarme algo contra el dolor de cabeza o no me enteraré de nada con esta terrible migraña que tengo. De paso, declinaré la invitación de Gregory a navegar en góndola. Tengo el estómago revuelto, solo me faltaba ponerlo aún más del revés.


    —Es que es para estrangularte como le vuelvas a dar esquinazo otra vez —la reprendió Cat.


    —Nooo. —El hedor de su aliento la echó para detrás—. ¡Dios! Necesito darme una ducha y lavarme los dientes lo antes posible.


    —Entonces, ¿le has invitado a venir aquí? —dedujo Cat.


    —Sí. O bueno, ya me dirá él.


    —¡Dios! Me consumes, Ivy.


    ¡Qué razón tenía su amiga! Hasta a ella le costaba entenderse y admitir que lo que le sucedía era que estaba aterrorizada por completo con la idea de volver a amar a un hombre y perderlo de nuevo. A pesar de ello, quería hacerlo. Kane le gustaba mucho. Era muy tierno y su forma de tratarla le tocaba el alma, pero el miedo a que le rompiese el corazón le llevaba a resistirse y a huir de él, aun cuando le había prometido que no lo haría. 


    Reparar en su cobardía originó que se le formase un nudo en la garganta. A duras penas y para que su amiga no se diera cuenta de su aflicción, reprimió las lágrimas mordiéndose el labio y así evitar que este le temblase. Odiaba ser tan insegura, porque, en el fondo, aún le costaba comprender qué había visto Kane en ella. Se veía tan poquita cosa… Cuando él le prestó su camiseta, le dio vergüenza mostrarse con ella, pues pensaba que se veía horrible con ella. No quería compararse con Fiona, pero era algo que no podía evitar. Aceptar que Kane había amado a otra mujer antes que a ella era difícil de digerir, pero no por ello imposible. Ivy también tenía un pasado en común con otra persona. O, mejor dicho, con un idiota. Lo único que le preocupaba eran los motivos por los cuales Kane y su ex se habían distanciado, pues podría pasarle a ellos también. Esa amargura de pensamientos la acompañaron a lo largo del trayecto que empleó para llegar a su habitación. 
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    Kane se despertó con huellas de lágrimas en sus mejillas. Sabía que había vuelto a soñar con ellas. Era raro, pues hacía mucho que no le pasaba. Se movió en la cama y notó que estaba solo.


    —¿Ivy?


    Al no recibir contestación, se incorporó y la buscó por la habitación. Tras comprobar que no estaba, hundió los hombros y se sentó sobre la cama. ¿Se habría marchado con Gregory? No podía ser, se habían besado y le había correspondido, tenía que haber otra explicación. Cogió el móvil dispuesto a llamarla, cuando le entró un mensaje de ella.


     


    Ivy_12:01


    En sueños llamaste a Fiona. No quise despertarte. Tal vez, sí deberíamos hablar. Estaré en mi hotel.


     


    —Joder.


    Kane cogió ropa limpia, se aseó rápido y salió corriendo para pillar un taxi que lo llevase cuanto antes. Iba muy nervioso. ¿Estaría enfadada? Tras lo que le había contado Fiona y con lo que le había pasado con su ex podía imaginarse lo que Ivy había interpretado.


    Nada más bajarse del coche, se mesó el pelo y subió hasta la habitación de Ivy. Le extrañó encontrar la puerta entornada. Se acercó y escuchó hablar a Ivy con alguien:


    —Lo siento, de verdad, pero me encuentro fatal. No me apetece montar en góndola.


    —Bueno, ¿no quieres que te traiga nada?


    —No, gracias, Gregory.


    En ese punto, Kane se envaró al escuchar el nombre de su rival. No había avisado a Ivy de que iba, por lo que no podía saber que estaba escuchándolos. Se asomó a través de la puerta y observó atónito cómo Gregory le cogía la cara para besarla.


    —Gregory, lo siento, de verdad, pero creo que te equivocas conmigo. —Ivy trastabilló hacia atrás, provocando que el moño que se había hecho se bambolease en exceso. Se notaba que había salido de la ducha hacía poco, pues su pelo aún estaba húmedo y no llevaba el traje de la otra noche. En su lugar, se había enfundado un vestido camisero de rayas azules y ceñido por la cintura que enseñaba más de la mitad del muslo.


    —Vamos, Ivy, me he portado muy bien contigo, es justo que me des una oportunidad.


    Al ver que hacía intención de volver a avasallarla, Kane decidió intervenir. Lo cogió con rudeza del hombro y lo apartó de ella.


    —Pero ¿qué haces, gilipollas? —se revolvió Gregory.


    —Te ha dicho que no. ¿O es que acaso ahora eres sordo? —respondió Kane muy enfadado.


    —Mira, Kane, esto es una conversación privada. ¿Es que no te han enseñado modales? —le contestó el rubio bastante molesto.


    —La puerta estaba abierta —señaló sarcástico Kane.


    Gregory le empujó el pecho con las manos para obligarlo a apartarse de él.


    —Pues ya te estás largando —increpó.


    Pero Kane no se movió, sino que arqueó una ceja y vertió una mirada oscura en su dirección.


    —Ivy no necesita salir con otro idiota que no la respeta, imbécil. 


    —¿Y me lo dices tú? Que le pusiste los cuernos a Fiona con su propia hermana. ¿Le has contado ya la verdad de tu matrimonio? —comentó Gregory con malicia.


    —A eso venía, pero me he encontrado con un capullo dentro. —Su respuesta pilló desprevenido a Gregory, quien no esperaba esa salida.


    Aturdida, Ivy los observaba desde un rincón. Su mirada iba de uno a otro, absorbiendo cada palabra.


    —¿Sabes, Ivy? Este hombre que va de bueno, por llamarlo así —comentó Gregory despectivamente—, llevó a la hermana de Fiona a suicidarse.


    Aquella treta tan sucia de su rival sacó de sus casillas a Kane, le agarró de la camisa con fuerza y lo estrelló contra la pared.


    —No seas hijo de puta, porque eso no fue así —se defendió furioso.


    —¿Ves? Es un violento —siseó.


    Sabía que Gregory le estaba provocando aposta. Lo soltó malhumorado y tomó aire para calmarse.


    —No lo creas, Ivy —suplicó.


    Ella se adelantó y se interpuso entre ellos.


    —Gregory, déjanos, por favor —pidió.


    —¿Cómo? ¿Vas a quedarte a solas con este tío cuando te estoy contando que no es trigo limpio? —se escandalizó el rubio.


    —Eso mismo. Ahora, márchate —ordenó inflexible, señalándole la puerta.


    Gregory estalló en carcajadas y se mesó el pelo dorado con nerviosismo.


    —¿Por qué le crees a él? ¿Prefieres salir con alguien que te va a hacer sufrir? —le exigió—. Lo he investigado por ti, nunca me encajó eso de que Fiona estuviese en dos sitios a la vez. Ahora entiendo muchas cosas, el muy cabronazo se tiraba a su hermana en su ausencia.


    —No es asunto tuyo, Gregory. Esto es algo que solo nos atañe a Kane y mí. Además, nadie ha hablado aquí de salir —contestó Ivy molesta.


    —Antes de que te vayas, sacia mi curiosidad: ¿quién te ha contado lo de Phoebe? —Era una duda que le rondaba a Kane por la cabeza desde que se lo había echado en cara. 


    —El mundo es un pañuelo, Kane. Conozco al que fue el tutor de Fiona. De hecho, me debe un par de favores. ¿Crees que te iba a dejar que hicieses daño a otra pobre chica? Te he seguido la pista todo este tiempo —se burló—. Yo estaba enamorado de ese pedazo de hembra que tú hiciste añicos. Esas notas que recibías eran para recordarte tu lugar.


    Kane soltó una risa irónica.


    —Vaya, vaya, ¿así que no eran del señor Barnes? ¡Menuda sorpresa! De modo que eran tuyas. No tienes ni idea de cómo es Fiona —espetó.


    —Ni la mientes. Cuando el señor Barnes me contó todo se me revolvió el estómago. ¿Sabes que está ingresada en una clínica desde hace años por tu culpa?


    —En primer lugar, te dio su versión, la cual difiere mucho de la realidad. Y sí, por desgracia, sé todo lo que le acontece a Fiona. En cualquier caso, me sorprende que el señor Barnes vaya aireando los trapos sucios de su familia así como así. Conociéndote, lo has tenido que chantajear con algo para que te lo cuente. —Le repelía Gregory. Su obsesión con Fiona le había llevado a actuar con ruindad. 


    —Todos necesitamos favores, Kane —explicó con suficiencia.


    —Y el tuyo seguro que será para ascender dentro de tu empresa, ¿me equivoco? —Por la mirada que le echó, Kane no iba desencaminado—. Si Fiona no salió contigo es porque sois de la misma condición. No se puede engañar a otro que es igual de ambicioso y oportunista que tú. Sé que antes de que estuviese conmigo tuvisteis algo. Me lo contó. Te huía como a la peste —rememoró.


    —Eso no es cierto. Te metiste en medio y la apartaste de mí, embaucándola con mentiras. 


    —No, Gregory, Fiona es una manipuladora compulsiva. A quien destrozó fue a su hermana, a la que obligó a hacerse pasar por ella para conseguir lo que quería sin tener en cuenta los sentimientos de Phoebe. Ella fue la que llevó a su gemela a suicidarse —escupió furioso—. Si está en esa clínica es porque no está bien mentalmente.


    A Kane se le saltaron las lágrimas al recordarlo.


    —¡Mientes! —rugió Gregory, lanzándose para zarandearlo.


    —Jamás jugaría con algo así —replicó Kane, cansado de las acusaciones sin fundamento del rubio mientras evitaba que los embates del otro alcanzasen a Ivy, quien en ese punto se había interpuesto entre ellos e intentaba separarlos. 


    —Basta, Gregory, deja en paz a Kane. Ya es suficiente. Sal de mi habitación —exigió.


    Kane era más fuerte que Gregory, por lo que esquivar sus golpes no era problema para él, sin embargo, empezaba a temer por Ivy ante la irresponsabilidad del otro, que no miraba por ella, pues un codazo estuvo a punto de alcanzarle en la cara. Le aferró por los brazos con manos de hierro y le pidió a Ivy que saliese de en medio. Cuando se aseguró que no peligraba, empujó a Gregory contra la pared y se apartó.


    —No quiero hacerte daño. Creo que te enamoraste de una quimera. Fiona no es como piensas. Es incapaz de amar a nadie.


    —¡Qué sabrás tú! Dudo mucho que sepas el significado de esa palabra —espetó Gregory. Luego, dirigió una mirada de desprecio a Ivy y añadió—: Allá tú si le prefieres a él. Conmigo no te hubiese faltado de nada. En el fondo, todas sois iguales, se os caen las bragas con el chico malo.


    Kane no soportaba que despreciase a Ivy de esa forma.


    —Retráctate de tus palabras —exigió.


    Sin embargo, no solo no lo hizo, sino que encima se rebajó aún más. Le pegó un empujón con el pecho y escupió rabioso:


    —¿O qué? ¿Te molesta que la llame zorra? ¿Es eso?


    Kane le pegó un puñetazo en toda la cara.


    —Fuera de mi vista y no vuelvas a acercarte a Ivy —le amenazó.


    Gregory le sostuvo la mirada tan solo unos segundos y, viéndose derrotado, salió de la habitación dando un portazo tras de sí. 


    «Ahora queda lo peor», se dijo Kane. «Enfrentarme a Ivy». 


    Puede que la perdiese si no le creía, pero ya no había vuelta atrás. Gregory solo había buscado alimentar el odio hacia él. Más que nunca necesitaba explicarse.


    

  


  
     


     


    24. Extraña confesión


     


     


    K ane se había quedado con la mirada fija en la puerta y con la respiración muy agitada. No se movía. Los músculos de su cuello estaban tensos. Ivy se acercó a él y le cogió del antebrazo con suavidad.


    —Kane, ¿quieres hablar o prefieres dejarlo para otro día? —preguntó insegura.


    —No, Ivy. Esto ya se ha liado demasiado. ¿Confías en mí? —indagó, con la mirada triste.


    —Sí —afirmó vehemente, porque así lo sentía. 


    Hubiera querido darle las gracias por haber irrumpido cuando Gregory estaba allí, pues si no hubiera llegado a entrar, no sabía qué habría pasado. Kane siempre se comportaba protector con ella, al contrario que el otro, quien la avasallaba, por eso y por muchos motivos más creía con fervor en él. Porque los actos demuestran cómo son las personas, mientras que las palabras se las lleva el viento.


    Kane tiró de ella hacia los sillones que había junto al gran ventanal y ambos se sentaron dispuestos a conversar con tranquilidad.


    —Supongo que tendrás muchas preguntas, ¿verdad? —Ivy asintió—. No sé muy bien por dónde empezar. Conocí a Fiona en una fiesta. Por aquel entonces, yo ya ganaba una fortuna. Mi profesor descubrió mi potencial con los números y empecé a invertir pequeñas cantidades de dinero que fueron a más y a más, y mi fama se extendió por todo el campus. Ella era preciosa, pero tenía algo que la hacía diferente. Su mirada era directa y descarada; sin embargo, en la intimidad rehuía el contacto. Era extraña. Me tenía cautivado por completo. No lo voy a negar.


    —Sigue siendo muy hermosa —coincidió ella.


    —No tanto como tú, Ivy.


    Kane le pasó un pulgar por la mejilla con ternura y su contacto fue un cosquilleo embriagador.


    —Gracias. Sigue hablando. No te pares, por favor.


    Kane se humedeció los labios antes de continuar.


    —Al principio, todo iba bien entre nosotros. Yo no sabía que Gregory había estado tonteando con Fiona.


    —Kane, te creo. No te preocupes. Lo más seguro es que se enamoró de ella y le fastidió que tú lo consiguieses y él no —conjeturó Ivy.


    —No lo sé. Tampoco es que me importe, la verdad —repuso—. El caso es que Fiona era todo un misterio. A veces, era muy fría y distante, y otras, muy tierna y cercana. 


    —¿No sabías que tenía una hermana gemela? —preguntó Ivy.


    —No. Las dos jugaban a intercambiarse. Era algo que hacían a menudo. Se matricularon en diferentes universidades, pero ambas muy cerca la una de la otra, precisamente, para que los profesores no supieran que faltaban a sus clases. —La mirada de Kane se entristecía mucho al tener que recordar—. Phoebe, quizá, era más retraída, mientras que Fiona era más abierta, pero lo disimulaban muy bien, tenían muy estudiado su rol. Solo en la intimidad se permitían ser ellas mismas, porque en cuanto al físico, ambas procuraban llevar el mismo corte de pelo, la misma ropa y hasta la misma dieta. Te juro que no había nada que las diferenciase. Eran como dos gotas de agua. 


    —¿Cuándo te diste cuenta de que estabas saliendo con las dos hermanas a la vez? —Ivy sentía curiosidad por conocer la historia de las gemelas, la tenía muy intrigada.


    —Por esos detalles en la intimidad. Empecé a percatarme de que era como si saliese con dos personas diferentes. Juro por Dios que creía que me estaba volviendo loco, pero cuando se lo comentaba a ellas se reían y bromeaban acerca de ello —comentó con frustración.


    Ivy podía hacerse una idea.


    —Lo que no comprendo es por qué te casaste con Fiona si ya tenías sospechas de que no eran la misma persona. —Formuló en voz alta la pregunta que llevaba rato queriéndole hacer.


    —Ahí voy. Tras mi insistencia, fue cuando, creo que Phoebe, me confesó que su padre había abusado sexualmente de ella al morir su madre de cáncer. Me reveló que acudía a una consulta todas las semanas, pues necesitaba ayuda psicológica para superar aquello. Por eso, aquellos cambios en su personalidad. Las creí. Coincidía con lo que ponía en Internet. Tengo que admitir que las dos tenían un coeficiente intelectual por encima de la media —explicó Kane abrumado.


    —¿Y eso era verdad o te mintió? —La historia estaba dando giros por momentos.


    —Era cierto. El hermano de su madre se hizo cargo de ellas. Las sobreprotegía en exceso debido a lo que ocurrió y, según Fiona, la asfixiaba, pues no la dejaba ser modelo. Lo que no me contaron es que mientras Fiona se había hipersexualizado y usaba a los hombres para sus propios fines, por lo que era poco empática, Phoebe llevaba años luchando contra una depresión aguda y pensamientos suicidas. Por eso optaron por enseñarme el diagnóstico del psiquiatra de Phoebe, ya que los de Fiona quedaban descartados. Me casé, se supone que con Fiona para librarla de esa presión, quien era fría como un témpano, ya que yo pasaba la mayoría del tiempo con Phoebe. Porque si alguien fue infiel, fue ella, que hacía su vida por ahí con total impunidad. A mí me engañaron como a un tonto.


    Ivy ahogó una exclamación taponándose la boca con las dos manos.


    —¿Y no fue a ella a quién desposaste? —alucinó Ivy.


    —No. Estoy más que seguro de que con quien me uní fue a Phoebe, solo que ella hizo una firma en la que no se sabe si es una «F» o un «P». Por eso rechacé la petición de divorcio de Fiona, ya que quiero que lo den por nulo —aclaró Kane—. Mi ex lo que persigue es la mitad de mi dinero y me parece muy retorcido por su parte, cuando ella no fue la novia, porque he hallado pruebas que demuestran que fue su hermana.


    —Espera, pero entonces ¿cuándo descubriste que eran dos? 


    A Kane se le escapó una lágrima del ojo.


    —Fue Phoebe quien me lo confesó. No podía vivir más con aquella mentira, ella sí me amaba y quería que tuviésemos una vida como pareja, pero yo reaccioné muy mal y la eché del piso furioso. En ese momento le dije cosas de las que me arrepiento, entre ellas, que me iba a divorciar y que no quería saber nada de ninguna de las dos. Estaba enajenado, me sentía estafado. —Kane se incorporó nervioso y comenzó a pasear por el piso—. Hace bien poco me he enterado que se decidió a hacer eso porque se había quedado embarazada y no deseaba abortar como le había insistido Fiona, ya que se le acababa el chollo conmigo. Tal vez, Phoebe pensaba que la perdonaría… Y lo habría hecho, si me hubiese dado tiempo para que me calmase.


    En ese punto, Kane se rompió. Ivy se levantó y lo abrazó por detrás.


    —Tú no tuviste la culpa de que se suicidase, Kane. —La historia no podía parecerle más triste.


    —No lo sé, Ivy. Podía haberle dicho otras cosas, como que me lo iba a pensar. En su lugar, me emborraché como una cuba y cuando me avisaron de lo que había hecho me estampé con el coche de camino al hospital. Ni siquiera pude estar en su funeral. Me lo pasé solo recuperándome en la UCI —contó desolado.


    —¿Y tu familia? ¿Por qué no estaba contigo? —preguntó con el corazón roto.


    Kane la abrazó con fuerza y sintió que la necesitaba cerca. 


    —Ojalá tuviese una como la tuya. Nunca me entendieron. Cuando empecé a ganar dinero tuvimos una discusión muy fuerte. Me acusaron de ser un egoísta por no querer invertir el dinero que ganaba en las granjas que tienen. Mis miras no estaban puestas en mi hogar de nacimiento y eso les sentó muy mal —explicó dolido—. Ellos creían que lo estaba malgastando en vicios y, como son una familia muy religiosa, pasé a ser considerado la oveja negra. El dinero provoca rupturas entre los de la misma sangre, me parece increíble. —Se secó las lágrimas y continuó hablando—: Tampoco vinieron a mi boda, puesto que creían que mi pareja era una mala influencia. Por lo visto, para mis padres solo eran aptas las chicas de Alanson. Cuando les avisaron de mi accidente, para vengarse de mí, Fiona les contó que me habían encontrado borracho, que yo la había engañado con su hermana y que por mi culpa se había suicidado, como comprenderás la imagen que dio de mí no fue la mejor, y ella era consciente de eso, por lo que consideraron que era un perdido y que no tenía solución.


    —Pero ¡cómo se puede ser tan dañina! —exclamó Ivy, asqueada por haber creído las mentiras de aquella mujer—. Y lo de tu familia, sin palabras. 


    —Por eso bebí tanto. Estaba hundido y perdido. —Ivy enterró los dedos en su espesa melena negra y se pegó más a él. No podía creer que lo hubiesen abandonado así.


    —Aunque no lo comparta, entiendo tus motivos. No voy a juzgarte por algo que ni yo misma sé cómo habría reaccionado en tu lugar —manifestó—. Al menos, saliste de ello por ti mismo. Otros no pueden decir lo mismo —comentó con orgullo.


    —Tal vez abrí los ojos cuando me pillaron conduciendo bajo los efectos del alcohol por segunda vez. Agradezco que me dieran una oportunidad, porque al ser reincidente casi me meten en la cárcel y ahí sí que hubiese sido mi ruina del todo. 


    —Entiendo que fuiste a un profesional. Cuando estuve en tu casa vi que ponías las pastillas para combatir la depresión junto a mis notitas —declaró Ivy.


    Kane cogió su rostro con ambas manos y lo acunó.


    —Sí. Busqué apoyo como Dios manda. Las puse ahí porque tú estabas consiguiendo que no las necesitase, sin embargo, al mismo tiempo me sentía muy culpable por quererte, como si no mereciese rehacer mi vida. Por eso no quedaba contigo los días de bajón, porque no soy buena compañía cuando estoy así, pero yo quiero salir contigo y que me des la oportunidad de demostrarte que sé amar. Quiero hacerte olvidar a ese retrasado que tuviste por novio y a ese Brad, y a todos los hombres que hayan pasado por tu vida —declaró.


    A Ivy se le saltaron las lágrimas de la emoción. Sentía que su corazón iba a estallar de la alegría.


    —Hace mucho que olvidé a Ryan gracias a ti, Kane. Si me alejé fue porque estaba tan enamorada que me dolía el alma de pensar que no me querías. Siento ser tan insegura. ¡Y Brad es mi hermano!


    Kane la besó en los labios y sonrió.


    —Trataré de no decepcionarte. Ten paciencia conmigo, porque aún tengo mis días. La depresión no se supera tan rápido como yo quisiera —pidió.


    —Tenemos toda la vida.


    —Gracias por escucharme, creí que Gregory iba a conseguirte —repuso Kane con disgusto.


    —Con él nunca hubiese salido ni loca. Jamás me ha atraído, siempre le dejé claro que solo éramos amigos, aunque Gregory no parecía darse por aludido, pero, menos aún, sabiendo que era quien te escribía esas notas que destilaban tanto odio. 


    Kane comenzó a plantarle besos por el cuello mientras le susurraba:


    —Me alegro. Porque el día que cenamos en el Stratosphere me estaba volviendo loco de celos al ver cómo te avasallaba por debajo de la mesa.


    Ivy rio al recordarlo.


    —Y tú a mí con esa morena.


    Kane la cogió de los cachetes del culo y la elevó hasta su cintura.


    —Solo tenía ojos para ti, Ivy. —Caminó hasta la cama, donde la depositó con suavidad. Se acomodó sobre ella y la observó con las pupilas dilatadas—. Te quiero —dijo, apartándole un par de mechones castaños de la cara.


    Bajó su boca hasta la de ella y se fusionaron en un beso tórrido. Las manos de ambos empezaron a recorrer al otro con ardor, extrañando el contacto de su piel. Cuando él se coló por debajo de su vestido, Ivy arqueó la espalda y contuvo el suspiro que amenazaba con escapársele. ¡Cuánto había añorado sentirlo! Una lágrima de felicidad resbaló por su mejilla. Con cada beso que le dedicaba, le acariciaba el alma y su corazón daba latidos inciertos. 


    —¿Por qué lloras? —se sorprendió Kane.


    —Porque te quiero y me siento plena —hipó Ivy.


    —¿Y eso es malo?


    —No. Es lo mejor del mundo y eso me asusta.


    —A mí también, pero nos arriesgaremos juntos.


    Kane entrelazó los dedos con los suyos y posó sus labios en los de Ivy. Sus labios se devoraron con auténtica pasión. Sus respiraciones se acompasaron. El vestido de Ivy empezó a ser una incómoda barrera, así que, con movimientos nerviosos, Kane comenzó a desabrocharle los botones despacio, sin dejar de recorrer los confines de su boca. Necesitaba memorizar cada recoveco, cada músculo y cada fibra endulzada con su miel. Él también se deshizo de su ropa. Le urgía sentir la satinada piel de Ivy. Su cuerpo clamaba por danzar al son del de ella. Con manos expertas, le recorrió la clavícula, dibujó un círculo alrededor de sus pechos y, al notar que se le entrecortaba la respiración y se le ponía la piel de gallina, Kane bajó al encuentro de aquel botón turgente y sonrosado. Lo agarró con los dientes y lo succionó. Los gemidos que escapaban de la boca de ella era música para sus oídos.


    Ivy enlazó los dedos de una mano al cabello negro de Kane y presionó su cabeza para que no parase con aquel delicioso tormento. Nadie le había dicho que hacer el amor pudiese crear un vínculo tan fuerte entre dos personas. Con la otra mano recorrió su ancha espalda y le clavó las uñas en los músculos. 


    Kane deslizó la mano por encima del vientre plano y acarició los rizos oscuros de Ivy. Lentamente, introdujo un dedo en su cueva prieta y comenzó a moverlo. Ivy jadeaba y se batía inquieta, como poseída por un ente invisible. Cuando creyó que se iba a desplomar, a Kane se le escapó una sonrisa ladina y comenzó a descender con la lengua, dejándole un rastro húmedo en la piel. Le separó un poco las piernas y jugueteó con el clítoris sin dejar de mover los dedos en su centro. Antes de que llegase al orgasmo, saboreó su néctar con toquecitos de su lengua, pero Ivy no aguantó más y explotó entre intensos gemidos de pura satisfacción.


    Saciada, ella también quiso explorar el rígido miembro de Kane y darle el mismo placer. Le pidió que se incorporase y, con manos desinhibidas, le recorrió los pectorales, se deslizó hacia las nalgas prietas y, como una niña traviesa, se desvió bruscamente hasta aquel mástil de carne dura que escondía como un tesoro y que presionaba contra sus muslos. El sonido ronco que escapó de la boca de Kane la llenó de satisfacción. Le acarició los testículos y volvió a lisonjear el falo de arriba a abajo.


    Kane ya no podía más. Necesitaba entrar en ella y perderse. La cogió de las caderas, le separó un poco la vaina con los dedos para introducirse dentro de aquella calidez y penetrarla con suavidad. Ivy lo sentía suyo. Los poderosos brazos de él se tensaban con cada embestida, la espesa melena leonina le caía por los lados de la cara y los ambarinos ojos no se despegaban de los suyos. Era como contemplar a un animal en plena acción y, también, lo más hermoso del mundo. Cuando el éxtasis los alcanzó a ambos, rugieron de gozo. Durante un buen rato, se negaron a separarse. Abrazados y colmados de placer, se besaron.


    —Te quiero, mi preciosa patinadora.


    —Dímelo todos los días, Kane. Lo necesito. —Ivy sollozó en silencio, pero él estaba ahí para sostenerla y que no cayese. Ya no tenía duda de ello. 


    

  


  
     


     


    25. Algo contigo


     


     


    N o sabía cuánto rato llevaban abrazados, cuando Ivy se movió un poco y se separó de Kane.


    —Tenemos que vestirnos. La pobre Cat no sabrá ya ni qué hacer. Le pedí que no entrase en la habitación hasta que la avisase —comentó, mientras que recogía sus prendas.


    Kane la agarró por la cintura y le mordió en un hombro.


    —No pienso dormir solo lo que queda de viaje. Lo siento por tu amiga, pero se queda sin compañera.


    Su petición sonó de lo más apetecible. 


    —¡Umm! Nos iremos a la cama juntos —repitió con voz melosa.


    Se levantó y primero se colocó el bikini y, a continuación, el vestido camisero. Kane cogió su ropa y ella sintió que cubriese ese cuerpo tan hermoso. 


    —¿Qué miras? —preguntó divertido.


    —A ti. Pensaba en lo maravilloso que será tener algo de intimidad, porque no pienso dejarte que te cubras con ninguna prenda.


    Kane abrió los ojos atónito y rio.


    —No tenía intención de hacerlo.


    Salieron dándose la mano. En el ascensor se robaron otros cuantos besos y, una vez en la piscina, Ivy buscó a Cat. Esta le hizo una señal con la mano desde el agua y se acercó al borde. 


    —¿Ya lo habéis arreglado? —preguntó con picardía.


    —Sí —comentó Ivy ruborizada.


    Kane sonrió ante su reacción y le dio un beso cariñoso. 


    —Pues menos mal, porque ya me he hecho no sé cuántos largos y casi gasto el bote entero de crema solar para no tostarme. Ya no sabía qué más hacer —bromeó Cat.


    —Kane me ha pedido que duerma con él, ¿te importa?


    —¿Me abandonas? ¡Qué fuerte! —ironizó Cat—. Pues claro que no, so boba. No sabes cuánto me alegro. Por cierto, he visto marcharse a Gregory del hotel transportando una maleta. 


    Kane alzó las cejas con sorpresa.


    —Bueno, mejor, así no tendremos que encontrárnoslo —manifestó aliviado.


    —Sí, pues a ver qué hago yo en el trabajo, porque lo mismo me topo con él en más ocasiones. Va a ser muy violento —se preocupó Ivy.


    —Deberías buscarte otro empleo. Tal vez en Kingston —sugirió Kane de repente.


    Ivy se giró a mirarlo extrañado.


    —¿Por qué justo a ese lugar?


    Kane la cogió de la mano y agachó la cabeza.


    —Sé que tu familia vende una casa allí y que para ti es muy especial. Yo puedo invertir en ella y, con el tiempo, si te parece, irnos a vivir juntos.


    Ivy boqueó como un pez estupefacta, mientras que Cat daba palmaditas de alegría.


    —Tengo una amiga que se va demasiado de la lengua —atinó a decir, embargada por sentimientos contradictorios.


    —Vamos, Ivy, a ti nunca te ha gustado Nueva York. Te encanta la tranquilidad —la animó Cat.


    Era lo que siempre había soñado. Emocionada, saltó al cuello de Kane y lo besó profundamente conmovida.


    —¿De verdad? Pero tú dijiste que no te gustaba vivir en Alanson, Kane.


    —Exacto. Pero con tal de estar contigo como si es en el Polo Norte.


    A los padres de Ivy les iba a hacer mucha ilusión que fuesen ellos los que la habitasen. Y mientras su madre estuviese bien, podría seguir yendo los veranos si es que a Kane no le importaba.


    —¿Podré invitar a mis padres y a mi hermano a pasar unos días con nosotros? —Para ella era muy importante que los dos estuviesen de acuerdo.


    —Ivy, estaré encantado. Yo no tengo una familia unida. Siempre y cuando a ti no te importe que mis amigos vengan también —pidió.


    Ivy esbozó una sonrisa y asintió.


    —Cat, me voy a ir de Nueva York. No me lo creo. ¡Pellízcame! —le dijo a su amiga.


    —Anda, idos a vomitar arcoíris y unicornios por ahí. ¡Qué asco dais! —se burló la pelirroja.


    Ivy tenía que planear muchas cosas antes de mudarse. 


    —Habrá que hacer reformas en la casa. Tiene partes deterioradas, Kane. ¿Y si no te gusta?


    —Si quieres, cuando volvamos me llevas a verla. ¿Te parece? —propuso—. Además, yo aún no puedo mudarme. No termino hasta final de año con la pena de la condicional. Asimismo, tengo el juicio contra Fiona.


    Ella le abrazó al advertir que su rostro se ensombrecía al nombrarla. 


    —Seguro que todo va a ir bien, ya lo verás —le animó.


    En ese momento, recibió la llamada de Jared. Kane le contó por encima dónde estaba y quedaron en ir a cenar todos juntos.


    Ivy aprovechó para subir a recoger sus cosas y Kane arregló un cambio de habitación para Cat. 


    —Así estaréis juntas. Mejor, ¿no? —repuso.


    Las dos amigas aprobaron semejante decisión. Además, se llevaron la desagradable sorpresa de que Gregory les había eliminado el descuento prometido de las habitaciones por rencor. Menos mal que Kane se ofreció a pagarles la mitad. Su generosidad no le cabía en el pecho, puesto que si no hubiese sido por él, tampoco se habrían podido cambiar al hotel en el que los chicos estaban alojados, pues se salía de sus presupuestos. 


    Jared y Cameron los esperaban en la entrada. Nada más verlos bajar del taxi se ofrecieron a ayudarlas con las maletas, mientras que le daban codazos amistosos a Kane, quien era objeto de numerosas bromas a su costa. Ivy no podía evitar sonrojarse todo el rato cuando se referían a ellos como «pareja».


    «Novios», repitió Ivy mentalmente.


    «¡Qué bien suena!», pensó.


    Ya en la intimidad de su cuarto, Ivy se alegró de poder disfrutar de un rato a solas con Kane. La ducha la habían hecho juntos entre juegos, risas y besos, que, por supuesto, acabó con sexo bajo el agua. Kane era su perdición. No podía negarse a él.


    —Oye, Kane —le preguntó de repente mientras sacaba algunas cosas de las maletas para vestirse.


    —Dime.


    —Esas chicas a las que conocisteis en el aeropuerto, ¿también vendrán a la cena?


    —No. Solo hemos reservado mesa para cinco. Mis amigos salieron con ellas un rato para divertirse, pero no creo que su amistad haya prosperado tanto —le explicó Kane, abrazándola por detrás—. ¿Por?


    —Bueno, me sentiré más cómoda si no están —confesó.


    —Me encantan tus celos —rio.


    A ella, sin embargo, no le hacían ni pizca de gracia. Odiaba sentirse así y esperaba superarlos con el tiempo.


    —¿Te apetece que te lleve a montar en góndola luego? Ya que parecías muy interesada en ello.


    —Solo, si tú quieres.


    —Hombre, prefiero hacer el amor, pero también me vale —comentó juguetón.


    Ivy se asombraba de lo mucho que había cambiado. No entendía cómo su ex había desaprovechado la oportunidad de enamorarse de un hombre como él. La mente de las personas a veces podía ser insondable. 


    —Kane, ¿en alguna ocasión te has arrepentido de haber conocido a Fiona? —le preguntó de pronto.


    —No, Ivy. Gracias a ella tuve la suerte de estar con Phoebe y enamorarme. Lo que más impotencia me da fue no poder hacer nada para evitar ese fatal desenlace ni conocer a mi hijo. En muchas ocasiones, me he enfadado con ella por haberse dejado vencer por las adversidades y no haber sido más fuerte —reveló apenado, dejando entrever su frustración. 


    —¿Te has preguntado cómo hubiese sido tu vida si ella aún estuviese aquí?


    —Muchas veces. Y lo mismo tampoco hubiésemos sido felices, Ivy. Es algo que nunca sabré. En el fondo, aunque eso no las justifica a ninguna, ambas hermanas eran dos juguetes rotos por culpa del desgraciado de su padre. ¿Te puedes creer que cuando Fiona me llamó para comunicarme que su gemela se había suicidado no estaba en lo más mínimo afectada? No había desolación ni pena en su tono de voz.


    —No entiendo que una persona haga algo así a sus propias hijas —coincidió Ivy.


    —Yo tampoco. Lo único por lo que le estoy agradecido a Fiona es porque guardó todas las cosas de su hermana en una caja y me las entregó a mí. Desconocía muchas costumbres de su gemela, entre ellas, que Phoebe solía esconder notas en los forros de los libros de texto. De ahí saqué una especie de cartas, tipo diario, donde se demuestra que es con ella con quien contraje matrimonio, justo lo que yo sospechaba, y con las que espero conseguir la anulación de una vez por todas. —Cogió una mano de Ivy y se la llevó a los labios—. Tú me sacaste del túnel en el que me encontraba. Sé que va a sonar muy mal lo que te voy a decir, pero me alegro mucho de que Ryan te dejase; de otra forma, no te habría conocido ni estaríamos aquí.


    A Ivy le encantaba la forma de pensar de Kane. Tenía razón. El destino era muy caprichoso.


    —¿Quieres que vaya contigo al juicio? —preguntó con timidez.


    —Por supuesto. Es más, necesito despedirme de Phoebe cuando esto termine. ¿Puedo pedirte que me acompañes a su tumba? No sé si seré capaz de hacerlo solo. No me sentiré bien conmigo mismo si no lo hago así. Necesito dejarla marchar.


    Ivy asintió y deseó que la amase con la misma intensidad que a su primera pareja. Agradecía que fuese sincero y que quisiese que fuera ella quien lo acompañase, aunque en el fondo sintiese una pequeña punzada de celos, pero el amor era compartir y ser generoso, entender y respetar los espacios del otro. Se le llenaba el pecho de orgullo al contemplar a Kane. Sería un padre estupendo y, por primera vez, su instinto maternal se despertó. 


    Esa noche mientras daban un paseo en góndola junto a él se lo pasó observando embobada a las embarazadas y a los niños pequeños que caminaban por las orillas atestadas de tiendas. 


     


    Tras el viaje de Las Vegas, tanto Kane como ella habían vuelto a sus compromisos laborales. Todos los días hacían por verse, ya que no podían estar separados. Kane pasaba más tiempo durmiendo en el apartamento de ella que en el suyo propio, dado que Hanna se había ido a pasar unos días con su familia. 


    Cuando Ivy llamó a sus padres para preguntarles si les parecía bien que Kane comprase la casa de sus abuelos, se alegraron mucho de saber que estaría en sus manos. De esa forma, su madre podría pagar el tratamiento y suponía un alivio para ellos, pues quedaría en familia.


    Esa tarde, Kane había quedado en ir a buscarla al trabajo para luego irse juntos a ver la casa. Ella quería que él diese el visto bueno. Mientras le esperaba, Ryan pasó por delante de ella acompañado de su novia, la cual no podía caminar más aprisa debido a lo abultada que tenía la tripa. Él se paró a esperarla e Ivy percibió su cara de hastío por una fracción de segundo, puesto que antes de que su pareja pudiera descubrirlo esbozó una sonrisa que a ella le pareció más falsa que la de Judas. Se preguntó cuántas veces lo habría hecho mientras estuvieron juntos. Se alegró de no estar con él. 


    Justo coincidió que Kane salía en ese momento del metro y la calidez que halló en su mirada le robó el aliento. Se enterró entre sus brazos y le dio un beso en los labios muy efusivo.


    —¡Vaya, si ir a Kingston te pone así de contenta, tendremos que hacerlo más a menudo! —exclamó.


    Pasaron abrazados por delante de Ryan y a Ivy le pareció que se quedaba observándolos con el ceño fruncido. Atrás dejaba un capítulo de su vida. Esperaba que al igual que ella había percibido su actitud para con su novia, él notase la felicidad que irradiaban Kane y ella como pareja.


    —Sabes de sobra que eres tú quien lo consigue. Ya te he dicho que primero quiero que la veas y si no te gusta, podemos buscar otra cosa.


    Como Kane aún no podía conducir, era Ivy la que iría al volante, un fastidio porque no vería la cara que pondría cuando le dijese que habían llegado. 


    Le había hablado tanto de la casa, que antes incluso de aparcar, se imaginó cuál era por la descripción tan detallada que le había dado.


    Se bajaron del coche y Kane se acercó con admiración.


    —Es preciosa, Ivy. No me extraña que tu familia no quiera desprenderse de ella.


    En cuanto entraron, Kane le pidió una escalera y se dispuso a observar los tablones más estropeados de cerca. Se quitó la camiseta para no mancharla y los músculos de la espalda se le marcaron con cada movimiento. Ella lo observó desde abajo completamente arrobada. 


    —Supongo que hay que arreglar mucho. También hay una humedad en la habitación principal —le explicó Ivy.


    —Si no te importa, desearía hacerlo yo poco a poco. Será mi entretenimiento para cuando vengamos aquí. Me encanta la carpintería —dijo mientras bajaba de la escalera.


    La escena que la mente de Ivy recreaba de Kane trabajando la madera no podía ser más sexy. 


    —Ya de paso, deberíamos pintar también la casa, necesita un lavado de cara —sugirió.


    —Además, podrás tener ese perro que querías —continuó Kane planeando.


    —No sé si a Ginger le hará mucha gracia, pero sería fabuloso poder cumplir mi sueño. Mis abuelos tenían uno que se llamaba Toby y extraño un can por aquí. Entonces, ¿te gusta? 


    —¿Bromeas? Me encanta. Ha superado todas mis expectativas y tampoco está muy lejos del centro de Nueva York. Hasta que me devuelvan el carné de conducir, solo nos es posible venir a pasar los fines de semana —propuso Kane.


    Ya le quedaban muy pocos meses para cumplir con la pena íntegra.


    —Bueno, entonces ¿cenamos aquí o regresamos antes de que se haga muy tarde? —preguntó Ivy.


    Desde que tuvo el accidente, a Kane no le agradaba viajar de noche, de modo que, tras apuntar en una lista lo que necesitaría para reparar las partes más deterioradas de la casa, se montaron en el coche y se fueron al apartamento de él.


    Sus amigos, al verlos, se dispusieron a recoger todo lo que había por medio.


    —Espero que ya hayáis buscado a una chica —les recordó Kane, quien estaba harto de las tareas del hogar.


    —Estamos en ello —indicó Cameron.


    Kane preparó un par de sándwiches para ellos y se metieron en el cuarto para disponer de algo de intimidad. Sobre la caja donde guardaba las cosas de Phoebe, había un dossier de publicidad para eliminar tatuajes. Ivy lo cogió sorprendida y se volvió hacia su chico.


    —¿Te los vas a quitar? —preguntó apenada.


    —Sí. Me los hice porque Fiona siempre me estaba pidiendo que le demostrase nuestro amor de esa forma. Quise sorprenderla el día de nuestra boda. Phoebe se quedó helada cuando los vio —rememoró Kane—. Necesito borrarlos para pasar página, puesto que llevo tatuado algo que es falso.


    Kane la sentó sobre sus piernas y le mostró una web con docenas de imágenes para tatuar.


    —He pensado ponerme otro, pero sigo sin decidirme. ¿Qué te parece si buscamos uno juntos?


    —Me gusta este de Anubis, el dios egipcio —le señaló Ivy.


    Kane lo tenía marcado en sus favoritos.


    —¿Y no te parece un poco tétrico llevar al dios de la muerte encima? —dijo, estudiando más de cerca el dibujo.


    —Está también asociado a la vida, a las segundas oportunidades —explicó Ivy.


    En cuanto mencionó aquello, le pareció que, por su cara, cambiaba de opinión.


    —Es el que más me gustaba. Aparte de que es el más espectacular de todos, para mí contendrá un significado diferente. Me he pasado años viviendo en el más absoluto ostracismo y será un recordatorio de que mientras respire, siempre hay esperanza. Todos en la vida necesitamos un comienzo, un papel en blanco donde escribir nuevas líneas en tinta.


    Ivy le rodeó el cuello con los brazos y le dio un beso en los labios.


    —Me parece muy acertado —convino.


    

  


  
     


     


    26. La despedida


     


     


    N ecesito desahogarme aquí, aunque sea un trozo de papel. 


    Hoy he discutido con mi gemela.


    No puedo seguir mintiendo a Kane e ignorar lo que siento. 


    Me he enamorado y ya no deseo compartirlo con ella. 


    Me molesta cuando viene de sus viajes y se acuesta con él.


    La odio. La odio. La odio.


    ¿Y sabes por qué? Porque siempre me lo restriega por la cara para recordarme que yo no existo para él.


    Lo que no entiendo es que se haya enfadado cuando le he enseñado la ecografía y me haya pedido que aborte. Es verdad que últimamente no hemos puesto muchos medios al hacerlo y, por eso, me he quedado embarazada, pero no ha sido premeditado. 


    Me dolió que me llamase egoísta cuando es ella la que no está teniendo en cuenta mis sentimientos ni los de Kane y se está acostando con todo el que se le pone a tiro para conseguir salir en la portada de una importante revista y continuar haciendo su vida. 


    Kane no le pertenece. 


    Soy yo quien pasa la mayoría del tiempo con él. 


    Es justo que sepa la verdad y que él decida con quien quiere quedarse de las dos.


    Me muero por decirle que en realidad soy yo su esposa.


    Es más, me encantaría poder gritarlo a los cuatro vientos y que todo el mundo se enterase.


    Hice un borrón de firma porque ella me lo pidió, pero yo necesito formar una familia y creo que Kane es el hombre adecuado para ello.


    Anhelo tanto que me diga que me ama solo a mí. Papá me decía que yo era su favorita, pero con Fiona hacía lo mismo. 


    ¡Mentiroso! 


    Estoy cansada de no ser única para nadie.


    Solo pretendo que me digan cosas bonitas y que me miren exclusivamente a mí. Por eso, tengo que desligarme de mi gemela y que él sepa que existo.


    ¡Maldita sea! Kane ignora hasta cómo me llamo.


    Estoy harta de que me diga Fiona. Soy Phoebe.


    ¡P-H-O-E-B-E!


    Hoy sin falta pienso aclarar eso y que sea lo que Dios quiera.


    Me da igual que se enfade mi hermana.


    Solo espero que él me perdone, porque ya no puedo más.


    Y si no lo hace, no pienso traer un bebé al mundo para que sufra y me recuerde mi error cada día del resto de mi existencia.


    Tal vez entonces le dé la razón y coincida en que no hay que fiarse de ningún hombre, pero a mí me parece que con Kane se equivoca.


    Él no es como papá.


    Deséame suerte.


    Phoebe


     


    Kane esperaba alguna reacción por parte de Fiona cuando el abogado defensor leyó la carta en voz alta. Mientras que a él se le caían gruesos lagrimones, ella no soltó ni una sola. Ni tan siquiera se mostró enfadada por presentar esa prueba que la señalaba y que había encontrado en la caja que ella misma le entregó. Nada. Era incapaz de sentir.


    Tras el análisis de la caligrafía, el jurado falló a su favor y consideró nulo el matrimonio. Asimismo, se pidió indemnizar a Kane por daños y perjuicios, algo que él rehusó, ya que a Fiona, en lugar de meterla en prisión por obligar a su hermana a suplantar su identidad y falsear exámenes, ingresaría en un psiquiátrico penitenciario, por lo que él prefería que ese dinero lo invirtiese en curarse. Demasiada desgracia soportaba ya, puesto que ahora se vería privada de libertad de movimiento, porque hasta hacía nada podía salir de la clínica cuando le venía en gana. El señor Barnes le estuvo muy agradecido por ese gesto. Kane se imaginaba que todo aquello le estaría siendo muy duro digerir. El hombre estaba roto. Descubrir que su sobrina era una mentirosa patológica no era plato de buen gusto. Al menos, se disculpó con él por no haberle creído y dijo que ajustaría cuentas con Gregory. Kane intuía que había cuidado de ella lo mejor que había podido, por eso la había internado en aquella clínica tras el suicidio de Phoebe. 


    Fiona siguió imperturbable tras la sentencia.


    Kane salió de allí profundamente apenado. Menos mal que él tenía a Ivy, quien le había acompañado al juicio y se había llevado un buen sofocón con la carta de Phoebe, al igual que muchos asistentes. Sus bonitos ojos verdes estaban rojos de contener el llanto. Ella lo estrechó en un abrazo muy fuerte para que sintiera su apoyo, pero no hacía falta. Con asistir al juicio y que quisiera ir con él a despedirse de Phoebe ya se lo había demostrado con creces. 


    Para hacer eso último debían tomar un avión, dado que ella estaba enterrada en Michigan. Habían decidido coger el primero que hubiese tras el juicio. 


    Cuando todo acabó y llegaron a su destino, era muy entrada la noche. Kane había reservado habitación en un hotel y estaban tan cansados debido a los acontecimientos que se quedaron dormidos enseguida. 


    Al día siguiente decidieron madrugar. Kane esperaba que no hubiese mucha gente a primera hora. No había lugar más tétrico para él que un cementerio. Nada más atravesar la arcada de piedra principal y tomar un camino de tierra, divisaron las tumbas alineadas en perfecta simetría. La de Phoebe estaba al lado de la de su madre. Aquel lugar rezumaba una soledad que abrumaba. 


    —Yo te aguardaré allí —le comunicó Ivy, yendo hacia una explanada verde para procurarle cierta intimidad.


    Kane asintió y avanzó hasta la lápida blanca, donde rezaba el nombre. Estaba rodeada de césped y salpicada de pequeñas flores amarillas. Había comprado un ramo de narcisos que depositó en el suelo. Antes de hablar, se sentó sobre la hierba, se abrazó las piernas por las rodillas y observó las nubes, asolado por un sentimiento de tristeza enorme.


    —Hola, Phoebe. Siento no haber venido antes. —Kane arrancó una brizna de hierba y la lanzó al lado para controlar las lágrimas que amenazaban con asomar—. Te preguntarás qué hago aquí después de tantos años. He de confesar que estaba muy enfadado contigo. No entiendo que decidieses acabar con tu vida y, sobre todo, sabiendo que esperabas un bebé. Solo por él valía la pena luchar. De acuerdo, me enojé cuando me enteré de la verdad, pero lo único que necesitaba era tiempo para aclararme. Nunca te hubiese abandonado y, menos aún, habría dejado que le faltase nada a nuestro hijo, incluso aunque no hubiésemos funcionado como pareja. Se supone que somos personas civilizadas y para algo existen los acuerdos parentales. Joder, es que no entiendo que me comparases con el monstruo de tu padre. —Se calló por un momento y tragó saliva antes de continuar—. Supongo que de nada sirve lamentarse ya, todos lo hicimos mal. Yo no voy a eximirme de mi culpa, ya que te llevó a pensar que estabas sola. Voy tarde, lo sé, pero necesito que sepas que mis besos y mis palabras eran solo para ti. Era a quien realmente amaba. Fiona jamás significó nada. —Se le trabaron las palabras y tuvo que tomar aire para poder seguir hablando—. Durante años me he culpado por lo que pasó. Me gustaría que me perdonases por defraudarte, porque quiero que comprendas que tu hermana se equivocaba, y también por volver a amar a otra mujer tan increíble y maravillosa como tú. Espero que lo entiendas y me desees lo mejor. Algún día nos reencontraremos y quizá entonces podamos sanar nuestras heridas.


    Kane había escrito ese discurso sobre un papel. Sin embargo, lo había memorizado, porque con los ojos húmedos hubiera sido incapaz de leerlo. Lo quemó como hacían en la cultura china y deseó que su mensaje le llegase. 


    Después se volvió a buscar a la mujer que ahora acariciaba su alma y caminó hacia ella con pasos decididos. Visitar la tumba de Phoebe había sido muy liberador. Era como si durante años hubiese llevado una pesada carga. Ya podía construir una relación con otra persona de manera sana. Se acabó el autocompadecerse de sí mismo. Por fin miraba al futuro con ilusión y su corazón volvía a latir por una persona muy especial a la que amaba con locura. 


    Ivy estaba sentada con los brazos apoyados en la hierba y los ojos cerrados. Era contemplarla y sentir una atracción irresistible hacia ella. Sacó su móvil y la fotografió. Le encantaba inmortalizarla.


    Luego, caminó despacio para que no se percatase de su presencia y poder sorprenderla con un beso.


     


    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


     


    Mientras Kane se despedía de Phoebe, ella aprovechó para recomponerse. Recordar cuánto sufrimiento percibió en aquel pequeño trozo de papel le taladraba el alma. Tres vidas destrozadas. No entendía cómo Kane había podido salir adelante. Pensaba demostrarle cada día lo mucho que le quería. La vida era demasiado bonita como para desperdiciarla.


    «El que padece de amor tiene un tesoro».


    Si algo había aprendido era que el cariño lo curaba todo. Por primera vez estaba bien consigo misma. Le encantaba cómo Kane la miraba, se sentía bonita a sus ojos. Y sus besos: la mayor demostración de los sentimientos de una pareja de enamorados. Sí. Era inmensamente feliz. Ella esperaba provocarle eso mismo a él.


    De repente, notó un beso en los labios y abrió los ojos sorprendida.


    —¡Kane! —rio.


    —Ven, vámonos al hotel. No quiero profanar las tumbas con nuestra demostración de amor.


    Tiró de ella y la ayudó a ponerse en pie.


    —¡Qué tonto! —Le rodeó la cintura y apoyó la cabeza en su hombro—. ¿Mejor?


    —Sí. Gracias por acompañarme.


    —No tienes por qué dármelas.


    —Sé que para ti es difícil, por eso quiero dártelas.


    Caminaron juntos por el sendero terregoso y tomaron rumbo al hotel.


    —¿Tus padres viven lejos de aquí? —preguntó Ivy de repente.


    —Sí. A casi un día de viaje. ¿Por?


    —No sé, por si querías pasar a verlos y tratar de arreglarlo —sugirió.


    El rostro moreno de él se contrajo.


    —No, Ivy, mi familia ha estado ausente todos estos años. No he recibido ni una llamada. Me abandonaron cuando más los necesitaba —negó serio—. Sé que volveríamos a discutir por el dinero. Ahora estoy en paz. Necesito calma en mi vida. 


    —Bueno, pues que sepas que mi familia está deseando conocerte. Ellos seguro que te recibirán con los brazos abiertos —sentenció.


    Debido a que entraron en la recepción del hotel y en el ascensor no iban solos, cortaron la conversación.


    Nada más entrar en la habitación, Kane se dirigió hacia su maleta de mano y sacó algo de ella, que escondió detrás de la espalda con mucho misterio. 


    —Lo que me recuerda que debemos decidir dónde vamos a estar, porque tengo un cepillo de dientes y ropa en tu apartamento y tú en la mía. ¿Por qué no nos vamos a vivir juntos? —propuso. 


    A Ivy se le iluminaron los ojos. Le empujó para que cayera en la cama y se sentó a horcajadas encima de él. 


    —Pues va a ser difícil, porque ambos tenemos compañeros y en Kingston aún queda mucho para que la casa esté habitable —repuso Ivy juguetona. Kane seguía escondiendo algo detrás de la espalda—. ¿Qué tienes ahí?


    —Nada —repuso con una sonrisa pícara.


    Ivy comenzó a besarlo por el cuello y a tirar de su camiseta.


    —Pues si no escondes nada, ¿por qué no me dejas quitarte la ropa? —se burló.


    —Mira que eres bruja. No se te escapa nada. Antes de entregártelo, ¿sabes qué día es hoy?


    Ivy asintió.


    —Pues claro, hoy hacemos nuestro cumplemes aniversario. —Habían acordado celebrarlo con un regalo, pero con el lío del juicio pensó que no se acordaría.


    Kane asintió y le entregó un paquete envuelto, que Ivy rasgó impaciente. Contenía el collar de un perro con una medalla con forma de galleta de la suerte. 


    —¿Y esto? —inquirió con los ojos brillantes.


    —Para nuestro futuro perro. 


    —¿Y la medalla? ¿Por qué le has puesto esa forma?


    —Porque así te quiero relacionar, con tus mensajes. Quiero que sepas que voy en serio contigo.


    Ivy lo besó en los labios y antes de que se encendiese, se separó y se dirigió hacia su maleta. Luego, volvió a colocarse en la misma posición y le entregó un regalo.


    —Toma. Se ve que los dos hemos pensado lo mismo. 


    Kane cogió sorprendido el paquete cuadrado, se lo acercó al oído y lo agitó para tratar de adivinar qué era. Parecía un niño. El sonido metálico le hizo fruncir el ceño.


    —Vaya, ahora sí que me tienes intrigado.


    Los dedos masculinos abrieron el envoltorio procurando no romper el papel, a diferencia de ella que lo había hecho pedazos. Dentro había una cajita de madera cuadrada en la que ponía «LOVE» en la tapa y en cuyos laterales había puesto la foto que le hizo en la hamaca cuando fue a buscarla para arreglarlo con ella y otra de él del día que subieron al Empire State.


    —No sabía que me habías hecho una —se asombró.


    —Te la robé. Disimulaba que estaba haciendo fotos de las vistas y en una te cogí de perfil —confesó—. Me encantan ambas, porque, como verás, representan lo mucho que me gustas. Pero abre la caja y mira su contenido.


    Dentro había dos colgantes de plata que unidos conformaban una galleta de la suerte. La parte destinada para él tenía forma de pieza de puzle en plata negra con el nombre de ella grabado en blanco, mientras que la que era para Ivy era justo lo contrario a la suya.


    —¡Vaya, qué bonitos! —elogió Kane, colocándose el suyo alrededor del cuello—. Deja que te abroche el tuyo.


    Los dedos de él le rozaron la piel y le provocaron un cosquilleo muy agradable.


    —No se me da muy bien esto de sorprender. No sabía qué regalarte y como pensé que lo del juicio iba a ser muy duro para ti, quise obsequiarte con algo que simbolizase lo que significas para mí, porque quiero que sepas que a partir de ahora no vas a estar solo, pero, sobre todo, necesitaba que fuese algo especial que únicamente supiéramos nosotros. Tu colgante significa que eres la pieza que me faltaba —explicó.


    Kane pegó la frente a la suya y acunó su cara con las manos.


    —¿Te he dicho lo mucho que te quiero? —preguntó.


    Ivy soltó una risa de puro placer.


    —Muchas veces, pero me encanta que lo hagas.


    Como seguía a horcajadas, Ivy se enterró en su abrazo y durante un buen rato ninguno dijo nada. Ella tan solo se dedicó a escuchar los rítmicos latidos del corazón de Kane. Al cabo de un rato, él le apartó a un lado las braguitas que llevaba debajo de la falda y liberó su miembro de los pantalones. La sentó encima y comenzaron a moverse entre jadeos. Se entregaron con pasión, entre besos y promesas de amor eterno.


     


    

  


  
     


     


    Epílogo


     


     


    P or fin había llegado el día. Kane se trasladaba con Ivy a vivir a Kingston. Miró la que había sido su habitación y recogió la última caja. 


    Al salir, se topó con una morenita preciosa que esperaba para limpiar el cuarto y a la que Cameron no dejaba de observar de reojo.


    Cuando bajó al coche, se decidió a preguntarle a Jared, quien le había estado ayudando con la mudanza y se encontraba allí.


    —A ver, os habéis tirado meses para encontrar una chica que limpiase el apartamento y cuando lo hacéis ¿elegís a la más bonita? ¿Pero no era Cameron el que siempre rechazaba a las guapas? ¿Qué os ha hecho cambiar de opinión?


    Jared soltó una carcajada.


    —Ya. Pues que sepas que es cosa de él —repuso el pelirrojo.


    Kane arqueó las cejas estupefacto.


    —No me lo puedo creer.


    —Y no sabes lo mejor —se hizo el misterioso Jared.


    —Vaya y luego dicen que las mujeres somos las chismosas —intervino Ivy divertida.


    —¿El qué? —preguntó Kane.


    —Pues que es la hermana de la que le mira mal.


    Kane puso los ojos en blanco.


    —Otro día me paso y me contáis bien la historia, porque me cuesta creer que Cameron haya hecho algo así.


    Jared les dio un abrazo a ambos y regresó al edificio. Kane se volvió hacia Ivy, quien sujetaba a un pastor alemán, mientras que Ginger maullaba celosa en el transportín. Se acercó a ella y besó su pequeña tripa de embarazada.


    —¿Cuándo se mueve? —inquirió.


    —¡Por Dios, Kane! Que nos acabamos de enterar que estoy en estado. Aún es muy pronto. Si ni siquiera sabemos el sexo —rio Ivy.


    —Debimos haber puesto medios el día que estuvimos en Michigan, siento que hagas la mudanza así —se disculpó.


    —No, la que lo siente soy yo que no puedo ayudarte. Y no te justifiques, que estás encantado con la noticia —lo regañó ella con una sonrisa.


    —Sí, bueno —se sonrojó—. A tus padres no les ha hecho mucha gracia.


    —Preferían que nos hubiésemos casado primero. Pero, bueno, ya lo haremos cuando nos apetezca. 


    Se sentó al volante y se sintió extraño después de tanto tiempo sin conducir. Ya le habían devuelto el carné.


    —¿Te sientes capaz? —se aseguró Ivy.


    —Sí. Necesito hacerlo. Bueno, mi preciosa patinadora, nos vamos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    FIN


    

  


  
    NOTA DE LA AUTORA


     


    En primer lugar, quiero agradecer a la comunidad LGTBI por el soporte y la información para perfilar el personaje de Cameron. Los datos que se mencionan en la novela están contrastados con un médico y el personaje está inspirado en un chico trans real, basado en experiencias y testimonios reales. 


     


    ¡No te pierdas la próxima novela que tendrá como protagonista a Cameron y en el que sabrás más cosas sobre Kane e Ivy, pues su historia no acaba aquí!


     


    Si te ha gustado, déjame tu opinión ya sea en Amazon o en Goodreads. Espero ansiosa vuestros comentarios y muchas gracias por leerla. Me ayudas a crecer.


     


    Todas las explicaciones que se hacen referencia en este libro están sacadas de Wikipedia.
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    SOBRE LA AUTORA


     


     


     


    Becka M. Frey es el pseudónimo que usa Begoña Medina para sacar novelas exclusivamente para adultos, una línea de novelas eróticas que espera que os gusten.


     


    Para encontrar a la autora, puedes contactarla en:


    Gmail: beckamfrey@gmail.com


    Facebook: Becka M Frey

  


  
     


    Seduciendo a un salvaje una novela erótica:


     


    Desde hace dos años, Bruno acude cada jueves al The Cage Boxing Club de Miami. A pesar de que nunca falta, no se relaciona con nadie, no sonríe, ni siquiera saluda; solo practica boxeo y se marcha. 


     


    Lorene es masajista en el gimnasio. Intrigada por averiguar los verdaderos motivos que lo llevan a comportarse así, decide comentarlo con su mejor amigo, compañero y también monitor, y este le advierte con rudeza que no se acerque a él bajo ningún concepto. Lejos de amedrentarla, esa respuesta hace que aumente su curiosidad, aunque ve muy improbable que haya algún tipo de acercamiento entre ellos.


     


    Sin embargo, tras dos semanas sin aparecer por el gimnasio, Lorene recibe un extraño mensaje. Bruno quiere que vaya a su casa a darle un masaje, pero tiene una condición: nadie de su entorno laboral puede saberlo.


     


    Tentada por la propuesta, ya que, al fin, se le presenta la oportunidad que anhelaba, no piensa desaprovecharla. ¿Qué secretos esconde Bruno? ¿Será Lorene capaz de abrirse paso a través del muro que él ha construido y poder conocer así al hombre que hay tras esa fachada de indiferencia?


    

  


  
     


    Pista ¿a medias? Es una novela para adultos de erótica. La segunda parte de Seduciendo a deportistas:


    El atractivo y simpático gerente del Hotel Conrad Miami y aficionado al hockey, Zac Brown, tropieza por casualidad con la patinadora Dana Brooks.


    La impresión que Dana se forma de él le repele: no le gustan los mujeriegos, engreídos y tan seguros de sí mismos que no están acostumbrados a las negativas.


    Dana no es el tipo de mujer que suele atraerle a Zac a primera vista, además, posee muy mal carácter y es antipática, sin embargo, tiene algo que le fascina irremediablemente. Está decidido a que ella le dé una oportunidad y si para eso han de compartir la pista de hielo, que así sea.


    ¿Qué pasará cuando ambos descubran que ya se conocían y las viejas heridas se abran? ¿Estarán dispuestos a afrontar ese pasado que los marcó profundamente y que los separó?


    ¿Hasta qué punto llegará Zac para ganarse la confianza de Dana y demostrarle así que las cosas pueden funcionar entre ellos a pesar de las diferencias?


    Secretos del pasado, envidias, acoso en las redes, superación ante los obstáculos y una historia de amor sensual y apasionada.


    Se recomienda empezar primero con Seduciendo a un salvaje para evitar spoilers, no obstante, se pueden leer de forma independiente, pues ambas son autoconclusivas.


    

  


  
     


    El ejecutivo liberado es una novela para adultos de erótica. La tercera parte de Seduciendo a deportistas:


    Brenda Simons es una mujer independiente, aventurera y sin una residencia fija que acaba de aceptar un puesto en Miami como administrativa. ¿Su vida sentimental? Un desastre. Como los astros no se alineaban, no le quedó más remedio que aprender a vivir sola y reinventarse.


     


    Su lema: hay vida más allá de una pareja.


     


    Su aparente tranquilidad se trastoca el día que conoce a Tyler, un ejecutivo de mirada oscura, frío e indiferente al sexo opuesto, que huye de los compromisos como la peste y que trabaja para la empresa que la contrata. Todo se complica entre ellos cuando él descubre que Brenda está apuntada en una web de citas y decide hacerle una proposición.


     


    ¿Qué puede fallar si ninguno de los dos busca el amor?


     


    Sin embargo, el pasado de él se interpondrá entre ellos.


     


    ¿Podrá el amor superar esa brecha que los está distanciando?


     


    Se recomienda empezar con el primer libro de la serie, Seduciendo a un salvaje, no obstante, todas las novelas se pueden leer de forma independiente, pues son autoconclusivas.

  


  
    Vikingos: Hijos de la furia y la pasión una novela histórica de romance erótico (Señores del Norte I):


     


    Kaira, hija de un guerrero berserker, es testigo de la salvaje violación de este a su madre. Como consecuencia de ese trauma se refugiará en las armas hasta el punto de ganarse el apodo de Corazón de Hielo.


    Ake ha sido bendecido por los dioses. Convertido en un fiero guerrero que no le teme a la muerte abandonará la aldea que lo vio nacer, pues es sinónimo de recuerdos que quiere olvidar, y se embarcará en un viaje sin retorno para convertirse en el nuevo señor de Skuldelev.


    Pero el destino cruzará el camino de ambos y Kaira será confundida con una esclava a la que Ake convertirá en su cautiva. Perturbado por los sentimientos que despierta en él, intentará luchar contra ellos, ya que Ake se hizo a sí mismo la firme promesa de no volver a enamorarse y, mucho menos, de otra esclava.


    Un romance que debilitará las barreras que ambos se han autoimpuesto y que desembocará en una pasión arrolladora.


    Un viaje apasionante a través de una civilización igual de salvaje que fascinante.


    

  


  
     


    Vikingos: Ríos de sangre y fuego una novela histórica de romance erótico (Señores del Norte II):


     


    Ivar no ha olvidado la afrenta que Asgot Brazo de Hierro ocasionó a su pueblo y, en especial, a su hermana. Cuando otra aldea es vilmente atacada, decide acabar con él y con toda su descendencia. Sin embargo, se encuentra con un pueblo guerrero que está dispuesto a ofrecerle fidelidad y vasallaje. A cambio de esa paz, Ivar deberá perdonarle la vida a la única hija que le queda a su enemigo y unirse en matrimonio con ella.


     


    Valeska siempre ha vivido atemorizada bajo el yugo de su padre. A pesar de que su vida pende de un hilo, la humillación que siente al ser desposada por su enemigo le hace desear la muerte, pues sabe que va a ser muy complicado congraciarse con ese hermoso guerrero, quien ni tan siquiera se ha dignado a dirigirle una sola mirada, y con sus súbditos.


     


    Entre ellos nacerá una pasión para la que ninguno está preparado, pero el destino les tendrá reservada más de una sorpresa.


     


    ¿Conseguirá el amor imponerse por encima del orgullo herido?

  


  
     


    La dama y el corsario una novela de ficción histórica:


     


    La bellísima e inocente lady Shannon Berkeley se ve obligada a huir de su hogar en Inglaterra para burlar la decisión de su despiadado tutor, que quiere casarla en contra de su voluntad. Por ello, se embarca rumbo a Virginia para buscar al marqués de Berkeley, quien desde hace años regenta allí una plantación de tabaco. Sin embargo, su osadía la lanza a los brazos de un corsario muy peligroso del que pende una orden de muerte por sus crímenes, y cuyos intensos besos despiertan en Shannon las llamas de la pasión, a las que le es imposible resistirse.


    Una historia situada en la América colonial llena de aventuras, asaltos, encuentros ardientes, intrigas y un secreto familiar que todo el mundo oculta.

  


  
     


    El mensajero del más allá una novela para adultos con fenómenos paranormales:


    La rutina que devoraba a Arlet (madre, divorciada, sin pareja, con trabajo estable) se ve interrumpida por una serie de fenómenos paranormales en su casa.


     


    Su hija de diez años recibirá la visita de un joven fantasma que trae consigo una serie de mensajes escalofriantes; entre ellos, su muerte.


     


    Tras contactar con un extraño y atractivo espiritista sin pareja ni trabajo conocidos, vivirán una contrarreloj por descodificar los mensajes del Más Allá y evitar la muerte a toda costa. ¿Lo conseguirán?


     


    A veces, el miedo no lo provoca un demonio sino los actos viles de los hombres.


     


    Secretos ocultos, asesinatos, misterios, amor y drama.


    

  


  
    Tengo novelas juveniles que, quizá, estas también te gusten bajo mi verdadero nombre, Begoña Medina:


     


    El príncipe de Arabia te espera. 


    Sinopsis:


    En el colegio Maravillas andan revolucionados por un concurso de una famosa editorial. Fátima ansía hacerse con él. Pero pronto se dará cuenta que escribir un libro no es tan fácil. Decepcionada y frustrada por no encontrar una idea original para sus escritos, agita un extraño reloj de arena mientras expresa su deseo de vivir una aventura. De repente, se aparece en medio de un desierto bajo un sol abrasador. 


    Y ahí es donde comenzará realmente esta aventura de alfombras voladoras, lámparas mágicas y genios, hechizos y encantamientos. ¿Preparado para sumergirte en este mundo de tules, dunas y secretos?


    Una saga de genios de la lámpara que te seducirá con su magia: relinks.me/B076PKRCFX


    Y si la quieres leer en inglés, también traducida, The Prince of Arabia: relinks.me/B07B6SM6C4


    

  


  
     


    Mi dulce infierno te espera. Una trilogía de ángeles y demonios que te seducirá con su magia.


     


    Fraguado desde el abismo del Inframundo, hay un destino que nada ni nadie podrá cambiar. Las sombras del mal acechan al cielo, pero no todo está escrito.


     


    Maya vive en la Tierra camuflada como una adolescente más. Tras esa máscara artificial, esconde un secreto que le avergüenza: pertenece a una peligrosa estirpe de demonios, LOS INNOMBRABLES. Condenada a vivir bajo la atenta vigilancia de los ángeles, será recluida en el Infierno si pone en peligro a la humanidad.


     


    Una noche se cruza en su camino un misterioso muchacho. Atraídos e incapaces de estar separados, deberán luchar contra ellos mismos y descubrir qué misterios se ocultan para que su relación sea considerada una amenaza.


     


    Link digital: rxe.me/ZN456R


    Link papel: rxe.me/1983264296


    

  


  
     


    Sinopsis:


     


    La vida en el infierno no es fácil para Maya. Su raza no es como ella pensaba y las duras pruebas que debe de pasar la están desestabilizando. Gedeón es su único apoyo, pero también está pagando un alto precio por ello.


    Mientras tanto, en la Tierra, Nico está destrozado por la indiferencia de Maya y se hunde en la agonía y la soledad. Sus camaradas, desesperados, tratan de animarlo sin resultado. Una mujer tratará de consolarlo en secreto, hasta que ciertos acontecimientos hagan que Nico busque la manera de mantener contacto con Maya averiguar qué sucede en el infierno y, además, reavivar las brasas que aún prenden en sus corazones.


    

  


  
    En Amazon tengo publicado cuatro relatos junto a otros escritores:


    40 relatos de terror (Tempestad en Medio de la Noche): 40 relatos de terror


    40 relatos de amor (El Lazo Roto): 40 relatos de amor


    Dragones de Stygia (Hay vida más allá): Dragones de Stygia


    Sensaciones divinas (La valkiria): Sensaciones Divinas


    ¡TE ESPERO!

  


  


  
    [1] Un sándwich caliente relleno de carne picada condimentada con salsa de tomate o salsa barbacoa.
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